
  


  
    
  


  
    He caminado por lugares que no pensé que podrían existir; visto seres y aberraciones que no podrías creer; vivido experiencias que robarían la cordura a la mayoría de las personas. Ribera se disfraza de pueblo costero con un mundo de posibilidades, que te invita a formar parte de sus costumbres, sus festivales y su diario vivir. Me encantaría decirte que es un lugar soñado. Pero no. Es una cámara de tortura de la que no puedo escapar. Si me lees: ¡no vengas nunca! No te acerques a Ribera. Quienes llegan, nunca se van.
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    Para Cel,


    una luchadora que trasciende países.

  


  RIBERA


  Por H.J. Pilgrim


  Nota del autor


  Se avisa al lector que todo lo que va a leer a continuación es una obra puramente ficticia. Personajes, lugares y eventos históricos han sido usados libremente con fines argumentales. Las opiniones y acciones aquí relatadas no tienen por qué coincidir con las del autor. Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.
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  Prólogo


  Abro los ojos de par en par mientras me encuentro atada de pies y manos en una silla de un frío metal oxidado, en un lugar en donde no quiero estar y del que no puedo escapar.


  La tenue iluminación de la sala no me permite distinguir nada a dos metros a la redonda. Puede aparecer cualquier cosa desde cualquier dirección (y cuando digo cualquier cosa, es literalmente eso).


  Percibo una respiración a mi espalda que mueve levemente mis cabellos de raíces oscuras y decolorado. Su aliento es perfumado. Es como un aroma frutal. A mango. Es un olor que contrasta con el resto. Un suelo sucio de sangre seca y oxidada que circunda la silla en la que reposo, trozos de cuerpos humanos de gente que es posible que haya conocido o visto en estos últimos días.


  No entiendo como todo se volvió tan turbio. Estaban siendo unas pacíficas vacaciones. Necesitaba tomar distancia de todo: de mi trabajo, de mi familia, de mi ex…


  Ribera era un hermoso y moderno pueblo a la vera del mar, en la Costa del Sol. Tenía lo necesario para pasar unos inolvidables días, e incluso, vivir en él. Varios restaurantes, un gran centro comercial, varias calles principales con discotecas, pubs e incluso un teatro. Sus gentes eran amables para con los turistas. A priori, era un pueblo que invitaba a permanecer en él por siempre. Pero no quise ver las señales. No escapé cuando tuve tiempo (es posible que ya entonces fuera tarde). Ahora voy a pagar por ello…


  —Por fin conoces la verdadera Ribera —avisa la voz de una mujer que había conocido apenas dos días antes.


  Escucho unos pocos pasos que vienen hacia mí desde el frente. Su eco reverbera con la oscuridad reinante. ¿Cuán grande es esta habitación? Parece cojear. O al menos el peso en una de sus piernas es distinto al de la otra.


  Al final, aparece ante mí. Es algo salido de una pesadilla, probablemente de algún juego o película de terror. Es nauseabundo, pero ahí está mirándome con su rostro de cuatro ojos ensangrentados y furiosos (dos de ellos quirúrgicamente implantados). La nariz ha desparecido, al igual que sus orejas. Su pelo parece estar formado por cuchillas largas y flexibles de afeitar. De su boca de dientes aserrados sale una lengua tan larga que baja por su delgado y marchito cuello. Es un engendro alto, de cuerpo tan delgado que bajo su piel se perciben venas negras, huesos y músculos. De su torso salen cuatro brazos con unas garras tan afiladas que imagino que podría cortarme por la mitad sin sudar. Levanta uno de ellos portando el machete más grande que jamás vi. De una falda producida de un pantalón desgarrado nacen tres piernas, una más bulbosa y corta.


  La mujer a mis espaldas sonríe. Descubre mi turbación. Conoce mi miedo. ¡Maldita sea! ¡No puedes dejar que me haga esto!


  —Quédate tranquila, mi amor. Esto va a terminar pronto.


  Cerré los ojos y esperé…


  Vacaciones


  Voy a una velocidad considerable por la Carretera de Cádiz mientras bordeo la costa occidental de Málaga. El velocímetro marca ciento veinte y me fuerzo a levantar el pie del acelerador si no quiero que la guardia civil me casque una multa. Lo que me faltaría. Ver hermosas urbanizaciones a mi izquierda y el mar a mi derecha es lo que está haciendo que olvide estas últimas horas de mierda.


  El GPS del móvil me indica que me quedan unos cincuenta kilómetros hasta Ribera. En aquel pueblo me espera un amigo del instituto que se ofreció a alojarme unos cuantos días mientras me recupero del golpe más reciente a mi corazón. No tengo especialmente ganas de llegar (siento que voy a ser juzgada y no me seduce la idea de que alguien más lo haga). Tal vez estoy exagerando, viéndolo todo negativo, pero ¿cómo no hacerlo cuando la persona a la que más amas… amabas te traiciona?


  Veo como un camino sale de la carretera y pasa por debajo. Creo que lleva a una calita. Me entraron unas ganas locas de meterme al agua. Hace calor. Recién comienza agosto.


  Me desvío y dejo que la ruta me lleve hasta el punto en el que no puedo avanzar más. Estaciono en una calle de piedras que me deja ver como la aquella calita me está esperando con los brazos abiertos. No hay nadie todavía. Son apenas las nueve de la mañana. Me va a venir muy bien un remojón en paz. Espero que así pueda limpiarme de toda la mediocridad que me persigue últimamente.


  No tengo bikini así que me quedo en ropa interior (y no me preocupa lo más mínimo). Es un juego de sujetador y tanga de motivos florales. Casi podría pasar por un traje de baño.


  Ahora que lo pienso, no llevo más ropa que la puesta. No me dio tiempo a agarrar nada mientras salía a toda carrera de casa… ¡No es más mi casa! Es la de ese cabrón de Lucas. ¡Siempre odié el nombre de Lucas! ¡No entiendo como pude salir con alguien que se llamara así! Me merezco todo esto que me está pasando por no hacer caso a mi sexto sentido. ¿Qué puedo esperar si no del guaperas del curso? Un tío acostumbrado a tener a las pibas suspirando por él (y si no era por su sonrisa, sería por su billetera). Sólo un pijo iría a la universidad en un Audi S3 Cabrio. El muy hijo de puta llega con su coche descapotable y todas se vuelven locas (yo incluida). Pero el destino no perdona.


  Avanzo descalza hacia la orilla mientras el Fiesta de mi madre se cierra automáticamente. No quema la arena. Aún está fresquita. Será cuestión de minutos que se vuelva impracticable. A esta temprana hora, el termómetro ya marca veintisiete grados. Se esperan al menos diez más.


  La marea me saluda con el agua cálida. Sin pensarlo mucho más me zambullo y resurjo cual actriz de película sintiendo como el agua se desliza por mis curvas. Hago el muerto y los recuerdos recientes asaltan mi cabeza.


  
    Era domingo. Las seis de la tarde. Salí del restaurante de mis padres, en donde trabajo todos los veranos para ganar algo de pasta que invertiré en ropa, en alguna escapada vacacional y en los ahorros que serán útiles el resto del año universitario. Estoy cursando una carrera de grado en publicidad y relaciones públicas. Es el cuarto año que invierto y creo que, en otros tantos, estaré celebrando mi Bachelor’s Degree. Pero este reverendo hijo de puta me va a obligar a cambiar mi turno de la mañana al de tarde para no verle más la jeta.


    Llegué a la casa de ese pito corto y, antes que pudiera llamarlo desde la entrada, escuché a una joven gimiendo como si en una porno estuviera. El mundo se me cayó al suelo. Avancé lento, con miedo de encontrarme de bruces con lo que no quería creer. Él no me podía engañar. Me decía que me amaba. Me hacía regalos…


    Entonces, allí sobre mi cama hallé a Lucas bocarriba con una jovencita, creo que rubia, desnuda sobre él moviéndose descontroladamente, como yo tantas veces lo había hecho. No obstante, no eran mis pechos los que tocaban sus manos, si no los de ella. No… no podía ser…


    —¡Hijo de puta! —exclamé mientras las lágrimas caían por mis ojos.


    —¡Julieta! —respondió mientras la jovencita se apartaba rápidamente y trataba de taparse con sus brazos.


    —¿Có… cómo pudiste…?


    —¿Te dejaron salir pronto tus padres? —preguntó indignado.


    Manda huevos que el desgraciado este se indignara que yo haya llegado pronto a casa. Juro que, si hubiera tenido una pistola, la habría vaciado en él.


    —¿Po… por qué? —pregunté estúpidamente.


    Debería de haberme ido de esa maldita casa. Al menos me habría ahorrado el insulto que soltó como excusa. ¿Cómo pude caer tan bajo? ¿Tan básica era yo que me dejé impresionar como si fuera una colegiala, por algo que no era más que una fachada para engañar mujeres y llevárselas a la cama? ¿Era yo el polvo estable por si no lograba cazar a otra estúpida?


    —Qué pregunta tan tonta. Ella es más joven, más delgada y blanca.


    Atiné a agarrar un perfume de un tocador a mi izquierda y se lo tiré con todas mis fuerzas mientras lo insultaba.


    —¡Tengo veintitrés años, facha hijo de puta!


    Me di la vuelta y corrí de camino a la puerta de la calle, pero me detuve en el salón. Avancé hasta el led de sesenta pulgadas y lo tiré al suelo. El estruendo me hizo sonreír. Seguro que con el rímel corrido tenía una apariencia patética. Mientras lo escuchaba gritar desde el dormitorio, tiré de la play y cuando llegó al salón la reventé con todas mis fuerzas contra la pared.


    —¡Qué haces, loca de mierda!


    —Darte de tu propia medicina.


    A mi derecha había unas estanterías llenas de adornos de cristal de Murano, jarrones de porcelana y otros adornos que costarían todo lo que ganaba yo en tres o cuatro años. El idiota me vio la cara y se echó a temblar.


    —No lo hagas, Juli.


    —¿El qué? ¿Esto? —pregunté retóricamente mientras empujaba lo suficiente para que el mueble se desplomara.


    Lucas corrió en vano tratando de evitar que cayera, pero era demasiado tarde: los adornos y jarrones ya estaban hechos trizas. Mientras lloraba, gritaba y me insultaba, caminé orgullosa a la puerta. Verlo ahí desnudo y derrotado me provocó un asco mayor al que ya le tenía. Cerré de un portazo y prometí que no lo volvería a ver en mi puta vida.

  


  Lloré por horas en el coche. No todo fue tan feliz como mi venganza auguraba. De repente lo había perdido todo: mi novio, mi ropa, un plan de vida… Me veía forzada a cambiarlo todo de forma urgente. Y tenía miedo de pensar en eso ahora. Necesitaba despejarme, olvidarme de todo; dejar que el fuego que estaba quemando los cimientos de mi vida, lo calcinara todo para planear la reconstrucción.


  No iba a ser fácil. Había invertido dos años con aquel hijo de puta. ¿De verdad se podía ser tan gilipollas y dar una razón como esa? ¿Acaso era una maldita colegiala la niña esa? Soy de tez morena y me encanta mi color de piel. ¡Cuántos hombres se me quedan mirando! Les encanta el maravilloso contraste de mis ojos celestes y mi piel bronceada. ¡Encima me dice gorda! Creo que, a esta altura, no deberíamos usar eso como un insulto. A ver, no tengo un cuerpo delgado, pero tampoco rechoncho. Creo que estoy dentro de la media. Con mis curvas. No me falta un kilo. Estoy en la normalidad… ¡Otra vez me estoy justificando!


  —¡Espero que te guste el culo de tu amiguita tanto como el mío! —grito mientras me incorporo. El mal humor estaba haciendo que mi capacidad de flote se viera resentida.


  Salgo del agua y me tiro como un saco de patatas en la orilla. Estoy bastante cabreada. Ya ni siquiera mirar el maldito mar me relaja. La puñetera y hermosa imagen de las gaviotas volando, posándose en la superficie y emprendiendo de nuevo vuelo, me enoja más. ¿Por qué no puedo ser yo como ellas? ¿Por qué tengo que conformarme con caminar? ¿Con viajar en un estúpido coche cuando podría verlo todo desde la altura? Sería todo insignificante; lo importante se volvería irrisorio y podría dejar de pensar en él.


  Quiero convencerme de que fue el destino entonces lo que hizo que, mientras lloraba y golpeaba furiosa el volante, sonara mi móvil. Pensé que sería el gilipollas ese y por un instante pensé en apagarlo, pero lo saqué y miré un nombre en la pantalla que no habría esperado nunca (mucho menos en aquel momento). Era Sergio, un excompañero de secundaria.


  —¿Se… Sergio? —pregunté tratando de ocultar mi llanto.


  —¿Te llamo en mal momento? —me pregunta cordialmente con su acento madrileño.


  Él era el raro del curso, pero no por ser abiertamente gay, sino por ser un tío gótico, friki, adorador de Satanás y con un mechón de su pelo continuamente teñido de un color distinto (unos días fucsia, otros violeta y, cuando se sentía más discreto, celeste). Era todo un personaje. Muy ocurrente, madridista y con un humor muy ácido. No era que me juntara mucho con él durante clases, pero algunos findes coincidíamos en algunas salidas de cine y cena. Yo soy amiga de las pelis de terror y en mi grupo son todas muy cagonas para ir, así que me juntaba con Sergio y sus amigos y pasábamos unas veladas muy divertidas.


  —Por favor, dime que puedes hacer un conjuro para que no se le levante la polla a mi ex nunca más.


  —¡Ah! Ya veo… Algo puedo hacer. Y te aseguro que no lo va a pasar bien, si te sirve —ofreció con ese falso tono tétrico.


  —Si lo haces, no te diré que no a nada.


  —¡Trato hecho!


  Me hizo sonreír en un momento que no esperaba. Le tengo que agradecer eso. Yo no estaba por la labor de contarle mis penas ni a mis amigas ni a mis padres. Lo último que necesito en un «ya te lo dije». A ninguno les gustaba Lucas (¡cómo pude salir con un perdedor con ese nombre!) y yo, como la típica niñata estúpida y enamorada, me imaginé que su fama no sería otra cosa que la envidia de muchos. Era más que evidente que cuando el río suena, agua lleva.


  —Pues mira, yo te iba a invitar a un festival de cine terror que organizo en el pueblo de unos familiares: Ribera.


  —¿No vas a reconocer algún día que tienes raíces andaluzas?


  —¡Nunca! Yo no soy un triste sangre sucia, Juli. ¡Yo soy madrileño de generaciones! Si mis tíos tuvieron el mal gusto de venir aquí, no es mi culpa.


  —Te recuerdo que estudiaste conmigo, en un instituto de Málaga, no de tu querida Madriz…


  —¡Ya te he dicho que no tienes permiso para utilizar laZ! Es sólo privilegio para la raza pura como yo.


  —Podría estar horas discutiéndote, pero la verdad que no tengo fuerzas. Así que aceptaré tu oferta de ir a Ribera.


  —Haces bien querida. Te envío por Whatsapp la dirección. El festival empieza mañana a las 20 horas. Si quieres, puedes venir a casa. Vivo solo, no tienes nada de qué preocuparte. Igual, ya sabes que conmigo no tienes que tener miedo. No voy a tratar de meterme en tu cama a la noche.


  —A las doce estaré tocando tu puerta.


  —Al portero, cielo. Vivo en un piso.


  —¿En un piso? Yo te imaginaba en una casa de algún barrio del extrarradio.


  —No debes dejarte de llevar por los clichés. En un piso puedo seguir desplegando mis poderes malignos. Es más, tengo muchos vecinos con los que poder experimentar.


  —Bueno, Sergi, gracias por la invitación.


  —De nada, cari. Te estaré esperando.


  Sinceramente, creo que el de arriba me estaba echando una mano por una vez. Dormir en el coche no me costó tanto después de su ofrecimiento. Me compré un campero de jamón y queso para cenar y lo bajé con una Fanta limón mientras veía desde móvil un capítulo de una de las muchas series que sigo en Netflix. La escena podría haber sido graciosa si no fuera realmente trágica. Sola y sin nadie que me consolara (yo no quería exponerme aún). Posiblemente, cuando vuelva de mis vacaciones en Ribera, les cuente a todos. Estaré más repuesta.


  Los minutos pasan y el sol me recuerda que no llevo puesta protección. Pienso en darme otro remojón, pero terminaría empapando el asiento del coche de mi madre. No tengo muchas ganas que me reclame que no lo cuido. Así que, me pongo en pie, me sacudo la arena pegada y regreso al Fiesta un poco más tranquila. Me pongo mis vaqueros azules y mi camiseta de manga sisa rosa y reanudo la marcha.


  Por medio de Spotify selecciono un mix de temas de rock duro. Necesito algo bien fuerte para seguir digiriendo la traición del maldito bastardo (me niego a mencionar su nombre de nuevo). Así que, con esa compañía musical, mi viaje sigue su camino hacia un festival que espero que sea el empujón que necesito para darle una vuelta a mi existencia.


  Ribera


  Me sorprende adentrarme en Ribera cerca de la zona portuaria en una avenida que se llama John Grisham. No me puedo creer que este autor tenga una calle aquí. Me encantaría vivir en un lugar donde el callejero está compuesto por artistas y no por políticos o militares de dudosa reputación. Tendré que preguntarle a Sergi.


  El GPS me aconseja seguir por la calle Lázaro Clemente Yago y, tras mil ochocientos metros y algún que otro giro, llegaría a la casa de mi amigo. No obstante, un cartel me indica que, si sigo por la avenida, iré en dirección a la playa, el paseo marítimo y el puerto deportivo. La verdad es que es muy atractiva la oferta como para rechazarla. Además, estoy con tiempo de sobra. Y, si por mano del diablo, me retrasara, sería una buena oportunidad para molestar a mi anfitrión.


  Me sorprende progresar por la avenida y ver como todas las construcciones son muy recientes. En la zona de las afueras hay mayormente casas, pero conforme me voy acercando al centro de Ribera, estas son sustituidas por edificios de no más de cinco plantas. Tan sólo veo uno que rompe con el skyline ribereño. Me causa intriga. ¿Qué puede haber ahí tan importante que se permite el lujo de atentar con la armonía de la ciudad?


  Mientras circulo, veo gente de todo tipo paseando: parejas, familias, grupos de amigos, algunos transeúntes solitarios, que vienen y van de cualquier sitio que, de momento, no me interesa saber. Me llama la atención verlos tan sonrientes. No veo caras preocupadas o tristes. Es muy curioso. ¿Será que la vida aquí es mejor? Sinceramente, lo dudo. Aunque no tengo el humor para ponerme a debatir qué es lo que provoca la verdadera felicidad en el ser humano. Es casi tan imposible de determinar como el sentido de la vida.


  Freno a la vera de un inmenso parque arbolado mientras el semáforo se pone en verde. De nuevo me encuentro con un amplio rango de personas o paseando o haciendo algún tipo de deporte bajo el cobijo de las frondosas copas, las cuales evitan el impacto del, cada vez más fuerte, sol.


  La tía del GPS me invita a girar en doscientos metros por la avenida Michael Crichton. Tengo que amar a quienes diseñaron el callejero de la ciudad y sus nombres. Hay muchos autores a los que leí, otros tantos que tengo en una eterna lista de espera. ¡Es brillante la persona que haya ideado una ciudad así!


  Giro en la avenida siguiendo los consejos del GPS y, por un momento, espero encontrarme corriendo perseguida por velociraptors o tiranosaurios. Ese estúpido sueño dura poco. Sigo dejando negocios, edificios de oficinas y viandantes a babor y estribor. Entonces, encuentro a mi derecha el alto edificio acristalado cuyo logo es unaA blanca invertida dentro de un círculo púrpura. Me intriga saber qué significa ese símbolo. Hay dos hombres armados a sendos a sendos lados de las puertas de entrada.


  Ahora que me doy cuenta, es el primer contacto con cuerpos de seguridad desde que me adentré aquí. No sé qué pensar. Tal vez la calidad de vida aquí es tan alta que no hace falta que la policía se esté mostrando con agentes de a pie o motorizados.


  Mis elucubraciones se ven interrumpidas en el momento en el que me encuentro en el número 888 de la avenida. Un edificio de cinco plantas (¡cómo no!) de color crema de muy reciente factura me recibe. Tiene la pinta de ser un piso de gente pija, con viviendas de cuatro o cinco habitaciones. Es un complejo con estacionamiento subterráneo, jardines, parque de juegos y piscina. ¿Aquí vive Sergi? ¡Lo que daría por tener la pasta para costearme algo así!


  No veo un lugar para estacionar dado que se encuentra enfrente a una hermosa y moderna estación de tren. Me veo obligada a avanzar un poco más y meterme en la calle Dan Brown… Yo sé que hay gente a la que le gusta este tío, pero a mí no. Afortunadamente, el complejo de Sergio sita entre las calles Anne Rice y Edgar Allan Poe (coincide con sus gustos literarios al menos).


  Doy unas pocas de vueltas, pero encuentro un sitio en la calle de Anne en intersección con Lovecraft. En cualquier momento se crea un agujero espacio temporal y me sale un Cthulhu peleando contra los inmortales vampiros. ¡Qué hermoso sería leer un crossover así!


  Salgo del coche e instantáneamente me hago una selfie con ambos carteles a mi espalda. Estaba por subirlo a mis redes sociales, pero me doy cuenta de que, mi principal misión aquí es desintoxicarme de todo lo que me pueda recordar al payaso otro. Tampoco quiero preguntas de mis padres. Ellos se esperan que pase esa semana con el cabrón aquel.


  —Hola Sergi, estacioné a un par de manzanas de tu casa. ¿Me esperas en tu peazo de portal? —le mando un mensaje audio de Whatsapp.


  No se hace esperar su respuesta.


  —Pero tonta, haberme avisado que tengo sitio para tu carroza.


  —Me habría perdido la oportunidad de hacerme un selfie en estas hermosas calles. Vamos, menos rollo y ¡baja ya!


  Mientras lo espero en la puerta de acceso, me cruzo con gente que me mira de arriba abajo, unos me sonríen, otros ni me dirigen la palabra y algún que otro idiota me piropea el culo. Está claro que no es tan distinto a Málaga como me esperaba.


  La verja se abre a mis espaldas y detrás veo a Sergi que me mira sonriente. Hace unos cuantos años que no lo veo cara a cara. Lo sigo en Facebook o Instagram, pero no es lo mismo. Me parece que está más alto. Veo que no abandonó su afición por la buena comida. Sigue igual de corpulento. Me llama la atención su camiseta negra de Scream que cae sobre sus pescadores vaqueros y chanclas. Como no puede ser de otra forma, lleva un mechón de pelo del mismo color púrpura que el cartel del rascacielos en contraste con su cabello oscuro, cortado al tres a los lados. Sigue tan blanco el cabrón como siempre. Creo que ni habrá pisado la playa desde que cambió su residencia de Parla a Málaga.


  Lo abrazo como si fuéramos grandes amigos que no se veían hacía mucho tiempo. Curiosamente, ahora mismo, es el mejor amigo que puedo tener. Y tal vez, mi cariño ha crecido más por la invitación a abandonar mi deprimente realidad.


  —Hija, estás más negra que nunca.


  —Bueno, yo no le tengo miedo al sol. Pueda ser que estés aceptando que eres un Cullen y por eso no la toleras.


  —Me cansan estas conversaciones. No te voy a responder a tu burda provocación. Los Volturi tenemos una clase que gentuza como tú no puede entender —responde con hastío.


  —Bueno, ¿me vas a hacer entrar a tu casa o no?


  —¿No traes una maleta ni nada?


  —Desde ayer que no pasé por casa de mis padres. Dejé la casa del idiota ese sin agarrar nada, pero rompiendo todos sus adornos bien caros, su tele y la play.


  —¡Coño! No es mala forma de vengarte.


  —A estas alturas, me encantaría verlo crucificado mientras unas huestes demoníacas le arrancan la piel a tiras.


  —¡Me encanta! Estás de un perfecto humor para el Primer Festival de Terror de Ribera.


  —¿Haréis sacrificios humanos?


  —¡Por supuesto! Todas las noches sacrificaremos a una virgen en honor a nuestros dioses paganos.


  —¡Qué bueno haber fornicado, entonces! Me aseguro de que seguiré viva para el finde.


  —Podemos hacer alguna excepción…


  —Me pregunto: ¿cómo alguien como tú terminó organizando un festival aquí?


  —Te voy a responder, pero para eso tendremos que caminar un poco. Dos manzanas mal contadas.


  —¡Vaya! No esperaba que me hicieras un tour por la ciudad tan pronto.


  —Necesito mostrarte mi grandeza para que comprendas el porqué de mi presencia en esta tierra de paletos.


  —Ya veo tu grandeza, no hace falta que me muestres más.


  —¡Perra! Veo que tu maldad sigue tan grande como tu culo.


  —¡Exacto! Bueno, ¿me llevas de paseo o no?


  Sergi inicia la marcha. Nos volvemos a internar en la Calle Anne Rice, giramos a la izquierda en la primera intersección que resulta ser la Calle J.K.Rowling (otra calle que también identifica a mi nuevo mejor amigo). Él siempre mostró su simpatía por la casa de Slytherin. Le veo mirarme de reojo y sonreír. Estamos pensando en lo mismo.


  —¡Avada kedavra!


  —¡Expeliarmus!


  Gritamos al unísono.


  —¡Agh! No estás tan oxidada como imaginaba.


  —Deberíamos haber salido más en secundaria.


  —Pero si tú preferías a tus amiguitas chulas antes que a mí.


  —La verdad que después en la facultad no las volví a ver. Todas seguimos un camino distinto. Mariela se inscribió en una escuela de danza, Natalia empezó a estudiar enfermería y Carolina administración de empresas. Todas hicimos nuestra vida y nuevas amistades con el paso de los años.


  —¡Pero seguro que os seguís en Facebook, Twitter e Instagram!


  —¡Por supuesto! Ya no nos hablamos, pero nuestra alma cotilla nos obliga acosarnos. Necesito ver si están más gordas o están saliendo con un feo.


  —Sabes que lo que estás diciendo no es bonito. Contravienes todo lo que tu género debería defender: el derecho de ser gorda y salir con un feo.


  —No contravengo nada, pero con lo presumidas que éramos…


  —Mal de muchos, consuelo de tontos.


  —¡Déjame en paz! Yo soy feliz así.


  Caminamos hasta una avenida que corta en diagonal el mapa cuadriculado de Ribera. Se nota que la susodicha fue concebida no hace mucho. La mayoría de las poblaciones modernas se diseñan en forma de cuadrícula haciendo su tránsito, administración y distribución más eficiente.


  Sergi se detiene en la esquina y entonces de forma teatral levanta los brazos de la misma manera en la que Dumbledore lo hizo para anunciar el Torneo de los Tres Magos.


  —¡He aquí la razón de mi grandeza! —exclama mientras señala el cartel que denomina la calle.


  Mis ojos se abren de par en par al reconocer los apellidos de Sergi en el nombre de la avenida: Diagonal Herrero Humanes. ¡El tío tiene una calle en su honor!


  —¡No me lo puedo creer! ¿Cómo tienes una calle en tu nombre?


  —Te corrijo: una calle en honor a mi familia. Por si no lo sabes Herrero Humanes es un apellido compuesto. Por ende, mi tito lo tenía. Igualmente, acepto tu adoración. Dado que soy el único de mi casta que sigue en pie en Ribera, es como si fuera mía.


  —Pero… ¿tan importante eran aquí? Jamás lo habría imaginado.


  —Para explicarte el porqué, tendría que retrotraerme a hace veinte años, cuando un extraño desastre asoló el pequeño y antiguo Ribera, antes situado a la vera del Río Oscuro.


  —Vaya nombre para un río… ¿Qué pasó?


  —No se sabe a ciencia cierta, la cosa es que de la noche a la mañana todos en el pueblo desaparecieron. No se hallaron cuerpos, ni señales de violencia; simplemente no estaban más.


  —¿Algún virus? ¿Los marcianos los abdujeron?


  —Cualquier teoría es buena. La desaparición de los habitantes del antiguo Ribera consta como un misterio irresoluto que llama la atención de cualquier conspiranoico que se precie. Tenemos cada dos por tres documentalistas y expertos en ufología paseando por las calles con los más diversos aparatos buscando radiaciones no comunes en el planeta. Algunos parecen los cazafantasmas buscando actividad ectoplásmica.


  —Vaya, se llenará de locos entonces Ribera.


  —¡No te haces una idea! Al principio era raro, pero conforme pasó el tiempo, se convirtió en algo común. Pero yendo un poco al sentido de tu pregunta inicial, mis tíos fueron quienes diseñaron la nueva Ribera. Eran Planeadores Urbanos que se encargaron de que el nuevo municipio fuera una maravilla de la ingeniería, aprovechando los avances en la tecnología para que su uso energético aprovechara el clima de forma eficiente. Hicieron un trabajo inmenso que finalmente se plasmó en lo que ves hoy día.


  —¿Cómo se les ocurrió poner los nombres de escritores a cada calle?


  —Ese fue un acto en deferencia a mí. Las calles habían sido numeradas, la Avenida Grisham era la Primera, la Crichton era la Segunda y así hasta el infinito… Yo les dije que una ciudad con calles con números era lo más triste que había. Así que como ellos me vieron siempre con un libro en la mano (al mudarme de Madrid a Málaga, ellos fueron mis amigos por mucho tiempo), empezaron a preguntarme nombre de autores. Algunos los elegí llevado por la moda del momento, tengo que reconocer. Pero otros, son autores que admiro.


  —Entiendo que hay nombres que has ido asignando en los últimos años, porque son escritores bastante recientes.


  —Sí, sí. Las calles antes tenían su número original. Así que conforme los descubrí, cambié los nombres.


  —Me llama la atención que tengas la potestad de bautizarlas.


  —En la carta fundacional de Ribera se explica que, mientras haya un Herrero Humanes viviendo aquí, él tendrá la responsabilidad de elegir los nombres de las calles nuevas que se vayan agregando al callejero.


  —¡Oh! Eres todo un pez gordo.


  —Otra vez haciendo una referencia a mi peso… me parece que voy a sacrificarte el primer día.


  Nos reímos. Me siento impresionada por la importancia de la familia de Sergi y ver como en apenas veinte años se levantó un pueblo tan grande y bonito como Ribera. Es notable que hay mucho dinero invertido en este lugar. La perseverancia de mucha gente hizo que, desde el desastre, el progreso se abriera camino ofreciendo nuevas oportunidades.


  —La verdad que estoy muy impresionada, Sergi. Es un sitio hermoso y ordenado. Pero, ahora explícame una cosa: ¿qué coño es ese edificio de ahí? Es el único que se atreve a desafiar la altura de cinco pisos que he visto en todos los edificios de la ciudad.


  —Querida mía, ese es el centro financiero de Ribera. Allí sita el banco municipal, el mercado de valores y las oficinas de la hacienda local.


  —Mira tú. Creo que, si quisiera atentar contra un sitio, sería ese.


  —Bueno, sabes que yo estoy en contra del sistema capitalista actual, pero la Unión Financiera de Ribera es de lo mejor que se creó alguna vez en esa materia. Los créditos no lucran con tu desgracia, los impuestos no quitan más que lo necesario y los inspectores no buscan robarte lo poco que tienes.


  —Si tratas de lograr que me mude aquí, no lo estás haciendo mal.


  —Pues mira, una graduada en relaciones públicas como tú no le vendría mal al pueblo.


  —Aún sigo estudiando…


  —No es problema. Te inscribimos en la UNR: la Universidad Nacional de Ribera. Está a un par de manzanas, pasado el hospital.


  Estaba todo tan bien hecho y diseñado que tuve que mirar dos veces para darme cuenta de que el hermoso edificio de corte neoclásico que tenía enfrente era un hospital. Parecía más bien algún ministerio o incluso una facultad.


  —Es hermoso —comento obnubilada.


  —Pero no sólo hay belleza aquí. Somos un baluarte económico también. Si no, vendría nadie ni se esforzarían por hacerlo el pueblo con mayor calidad de vida de toda España.


  —Está muy cuidado, limpio y ordenado. Kudos para tu familia.


  —Ya que estamos en marcha, si quieres te enseño algunos sitios pintorescos del lugar. ¿Qué te gustaría conocer?


  —Pues, la playa.


  —¡Coño! Me estás alabando el pueblo y ¿quieres conocer la playa?


  —Hace calor y tengo ganas de pegarme otro baño.


  —Es verdad, te veo el pelo húmedo y tus ropas mojados. Pero ¿trajiste bikini?


  —No. Pero mi ropa interior sirve como un decente traje de baño. Por suerte no llevo encajes ni nada. Ahora los sujetadores y tangas tienen dibujitos y todo eso.


  —Bien, no tienes problema en enseñar el culo veo.


  —Estoy muy orgulloso de él. Lo considero uno de mis grandes atractivos.


  —Podría tener vida propia. Yo lo llamaría JLo.


  —Con Qlo vamos bien.


  —Bueno, te acompaño para que te remojes como una lechuga y después vamos al sitio donde se hace la mejor pizza de España, exceptuando Madrid. Yo te veré desde la protección de mi sombrilla.


  —Claro, no sea que vayas a perder el color blanco teta de monja que tienes.


  —¿Sabes lo que cuesta estar así en verano? Al menos, estoy evitando el cáncer de piel, mientras tú incrementas tus riesgos.


  —Sigues igual de hipocondríaco que siempre.


  —No, peor hija. Las manías se acrecientan con el paso del tiempo.


  La mujer de rojo


  Mi tiempo tomando el sol en la playa no requirió mucho tiempo. Me pegué un chapuzón, hice un par de largos y regresé para rostizarme como un pollo asado dando vueltas bajo el inclemente sol. Hoy va a ser un día bastante caluroso. Sergi resistía estoicamente bajo la protección de la sombrilla de paja de unas tumbonas que alquiló sin quejarse, pero leyendo un libro en su móvil de pantalla inmensa.


  Varias veces la gente paraba a su lado para saludarlo y comentarle las expectativas que tenían para el festival de terror. Como pueblo que era Ribera, quería asentar un folklore propio que fuera un imán para los turistas. No sería necesario un festival del jamón o la elección de la reina del pueblo para que la gente quisiera ver las costumbres centenarias del lugar. Ribera estaba forjando sus fiestas modernas que estaban destinadas a atraer a un público más amplio. Es muy poca la gente a la que no le gusta el género del suspense o el terror.


  —Tenemos unos cuantos hoteles y hostales prácticamente llenos —indicó en un momento—. Así que creo que el alcance de la promoción ha sido más que satisfactorio. No digo que sea perfecto todo, es el primero de muchos festivales, pero es un interesante punto de partida.


  —Quién sabe, tal vez en al algún momento compitáis con Sitges.


  —No sería mi objetivo. Aunque sí pretendo hacerme un sitio en el panorama nacional. Será muy beneficioso para Ribera. Por eso, tener buenos RR.PP. será importante. Y ese es el motivo por el que te invité. Te quiero seducir para que decidas venirte.


  —Es toda una inversión de riesgo lo tuyo. Sin título y me quieres dar trabajo.


  —Te recuerdo del insti, Juli. Sé la clase de persona que eres: responsable, perseverante y talentosa. No me importaría que compaginaras tus estudios con un trabajo a media jornada en el ayuntamiento.


  —¡Joder! La verdad es que me voy a creer que realmente te intereso.


  —¡Por supuesto! De una forma no sexual me tienes loquito por ti. Mi invitación al festival es la excusa perfecta para mostrarte lo que te puede ofrecer el pueblo. Hasta es posible que te encuentre alguna pareja.


  —Evítame los hombres, ya me tienen un poco cansada. Estoy considerando el lesbianismo seriamente.


  —Tengo un par de candidatas entonces. Son chicas serias, así que no creo que se opongan a una relación duradera.


  —Algo me dice que estuviste planeando todo esto.


  —No dejo nada al azar.


  Una vez que ya estaba seca (y que consideré que la fotosíntesis había sido realizada), me sacudí la arena y me vestí. Sergi me sonríe tras quedarse mirándome.


  —¿Tengo monos en la cara?


  —No, monos no. Pero tienes una ropa asquerosa. No te puedo llevar conmigo así al estrado para inaugurar el festival —informa asqueado—. Después de comer, nos vamos al Centro Comercial y te buscamos algo digno para ti.


  —Esto, yo sé que eres un potentado, pero como mujer de clase obrera que soy, mis recursos son muy limitados.


  —Estoy agasajándote, querida, así que deja que me encargue de tus gastos durante esta semana. Considéralo parte del paquete de bienvenida a Ribera.


  Una parte de mí empieza a sospechar. Sé que no soy una bala perdida que supone un riesgo para cualquiera que me quiera considerar para una futura contratación (Sergi me conoce bastante bien y sabe que cumpliría con lo que se espera de mí con creces), pero todo esto me parece muy excesivo. Estar en el estrado siendo una neófita no sería justo para muchas personas que estuvieron trabajando duro para la organización del evento. Además, no soy nadie. Soy una estudiante que promete mucho pero que no demostró nada. Tengo miedo. Cuando algo bueno me pasa, tiendo a desconfiar. No quiero sonar negativa. Mi vida es una balanza total: por algo bueno, viene algo malo de igual magnitud.


  —Estás tensa —me dice—. Entiendo tu recelo. No nos hablamos en mucho tiempo y ahora aparezco yo, te invito a un festival y te ofrezco el oro y el moro. Te preguntarás dónde está la trampa y te puedo asegurar que no hay ninguna. Reitero que Ribera se está construyendo poco a poco y necesitamos talentos jóvenes que piensen outside the box. Y tú eres una de ellos.


  —Me siento halagada.


  —Bueno, ¿nos vamos a comer una pizza?


  Está claro que el esfuerzo que está poniendo Sergi para que me sienta bien, está dando sus frutos. Creo que hay mucho potencial en el lugar. De los pueblos florecientes en toda la geografía nacional, Ribera es de los mejores. Lo poco que vi me gusta y, si sumamos que tendría a Sergi como conocido, no estaría muy sola.


  * * *


  —¿Te gustó la playa? —pregunta después de haber dado cuenta a un par de porciones de pizza a la carbonara.


  —Creo que de las mejores playas de la Costa del Sol. Es arena fina y tienes que recorrer un par de cientos de metros para que te cubra. Me gusta la marea baja. Ahora bien, ¿por qué se llama Mar de Árboles?


  —¿Te suena Aokigahara? —asiento sorprendida ante la revelación—. Bueno, el bosque de los suicidas también es conocido como Mar de Árboles. Creo que has visto varias fotos del mismo. Está asociado a demonios mitológicos locales, así que me pareció estupendo denominar nuestra playa en su nombre como un homenaje a esas almas errantes que abandonaron una triste vida.


  —¿No tienes miedo de que la gente haga suya esa referencia y vengan aquí a matarse?


  —Si lo hicieran aumentarían el misticismo del lugar.


  —No dais puntada sin hilo…


  Es bastante tétrica esa forma de pensar. Pero quieras o no, tiene su morbo que atraería a miles de personas para ver el lugar donde muchas historias terminaron de forma truculenta.


  —Ribera está diseñado para convertirse en un lugar de referencia para los amantes del terror y la magia.


  —Incluso la historia de la refundación atrae. El pueblo original cuyos habitantes desaparecen de la noche a la mañana… El nuevo con referencias literarias y del género de terror por doquier. A lo que me lleva a pensar, ¿no tenéis miedo de que algún loco pueda tomarse esto en serio y empiece a matar gente como si de una peli slasher se tratara? Aunque podría ser interesante en un principio, podría hacer huir a potenciales inversores.


  —Imagino que te habrás dado cuenta de que no hay muchos policías dando vueltas —asiento—. Es todo fruto de un sistema ultramoderno de seguridad que nos permite controlar a tiempo real los crímenes y a las personas. Se ideó un sistema que es capaz de predecirlos con una tasa de acierto de un 99%. Una alarma suena y medidas activas se disparan para frenar el suceso. Hasta el momento, no se activaron.


  »Los ribereños ganamos lo justo para vivir bien y gastar en lujos con cierta frecuencia. A ver, si derrochas estás jodido, pero si tienes autocontrol, puedes tener tus salidas los findes, tus viajes en vacaciones y puedes comprarte ropa, cada tanto un móvil nuevo…


  —El paraíso del capitalista.


  —No necesariamente. Que todos tengan tanto dinero como el que necesitan y más se debe a las políticas igualitarias en cuanto a salarios que se fomenta desde las distintas concejalías. Hay cosas que mejorar, pero contribuimos en que la presión fiscal también sea lo suficiente para recaudar lo necesario para que las arcas del municipio no estén vacías para mantener las infraestructuras, pagar a los funcionarios e invertir en mejoras.


  —Impuestos bajos permiten que el ciudadano gaste más.


  —¡Exacto, Juli! Creo que en Ribera tenemos los más bajos de la región.


  —Parece demasiado perfecto para ser real. Creo que en cualquier momento suena una sirena y empiezan a aparecer monstruos.


  —No, no. Eso déjalo para la noche.


  —Me tiene intrigada tu festival —indico cambiando de tema.


  —No te quiero reventar las sorpresas, pero te doy un par de datos que no te harán mal: empieza en el crepúsculo y termina al amanecer.


  —Si aparece George Clooney, me ganaste. Pero si por el contrario me sale un vampiro emo…


  —Si apareciera el George Clooney de esa peli, no te lo dejaría a ti. Lo secuestraría, lo encerraría en una habitación de mi casa y haría con él lo que quisiera.


  —El sueño de todos.


  Terminamos nuestra pizza y caminamos tranquilamente hacia el centro comercial que resulta estar a dos manzanas. ¡Todo está cerca aquí! Eso es lo que me gusta de este lugar. Es chico, pero a la vez grande. Sí. ¡Cada vez me gusta más este pueblo! Y estoy esperando el momento en el que me dé cuenta de que, en vez del paraíso, me encuentro en el infierno.


  —Me hace mucha gracia como incluso la pizzería tiene nombre literario: El Nombre de la Rosa.


  —Y que sita en el Paseo Marítimo Umberto Eco. Nada está hecho al azar aquí, querida.


  —Habría estado bien que nos hubieran atendido hombres con túnicas.


  —Con este calor habrían criado pollos en los huevos…


  —También es cierto…


  —¡He aquí el Centro Comercial Riverdale! —exclama teatralmente una vez estamos frente a la fachada.


  —¿El mismo Riverdale de Archie Comics? ¿No habéis tenido problemas con los derechos de autor y eso para estos negocios?


  —Pues mira, no todavía. Tener una calle con tu nombre es un honor, aunque ya un negocio que lucra es otro tema muy diferente. Hay muchos nombres que ya se pueden usar libremente, los derechos de autor ya prescribieron por el tiempo y mientras se usen de forma respetuosa y no se intente usurpar su creación, no hay problema. Con los otros, nos hemos puestos en contacto con los autores y hemos obtenido su permiso. En algunos casos hemos tenido que pagar, en otros los han cedido felizmente.


  —¿No me vas a decir quiénes os hicieron pagar?


  —Cuando seas una ribereña más, te lo revelaré. De otra forma será un secreto que nunca conocerás mwajajaja.


  —Eres un puto genio.


  —No, es un poco lógico. Como relaciones públicas de Ribera, es posible que te tengas que poner en contacto con ellos. Entonces será información que tendrás que tener disponible.


  —¡Oh! ¡Tendría información privilegiada! —exclamo teatralmente.


  —No podría ser de otra forma para mi STARS.


  La última palabra la dice imitando el tono gutural y monstruoso de Némesis del videojuego Resident Evil.


  La fachada de Riverdale nos recibe con toda su gloria. Es un trabajo de arquitectura digno de elogio. Pareciera que estuviera viendo el skyline de dicho pueblo con sus edificios más importantes como el cine, el ayuntamiento, el supermercado, el instituto e incluso las casas de los suburbios. Sé que soy pesada, pero amerita volver a pensar en la ingente cantidad de dinero que se habrán gastado aquí.


  —¿Cuántos ribereños hay censados hasta el momento?


  —No tengo el número exacto, pero me atrevería a decir que está cercano a los cincuenta mil.


  —¿El sueldo promedio?


  —Unos tres mil euros brutos.


  —Bastante bien… Entonces por mes, más o menos hay un movimiento de ciento cincuenta millones de euros…


  —¿Estás calculando la viabilidad del pueblo?


  —Es que me llama la atención tantas cosas nuevas y costosas. Riverdale no tiene pinta de haber sido hecho juntando placas de pladur. El rascacielos del banco, las calles, las medidas de seguridad, el hospital… Y tantas cosas que me quedan por ver… Es algo increíble. ¿No estaréis limpiando dinero para los narcos?


  —Te puedo asegurar que todos nuestros negocios son legales según el marco regulador. No hacemos nada que pueda atentar con el buen nombre de Ribera. Tenemos muchos inversores a los que reducimos los impuestos a fin de contratar a nuestra gente para el trabajo a todos los niveles, desde la mano de obra hasta los arquitectos. Y cuando la empresa o negocio está asentado, los puestos siempre se suplen de la bolsa laboral local. Obviamente si hay una posición que no puede ser realizada por ningún ribereño, se podría contratar a alguien de los pueblos circundantes.


  —Suena muy utópico.


  —Tus ojos no te mienten, Juli. Esto es bien real.


  Subimos una escalera de amplios escalones y nos adentramos a una gran superficie de unos 180 000 m2 distribuidos en tres plantas, climatizado para combatir el calor externo, donde destacan las tiendas de las más grandes marcas de ropa, complementos, hogar, electrónica, alimentación y gastronomía. Se anuncia también que Riverdale cuenta con un cine con tecnología de vanguardia en imagen y sonido. Se ve un interesante trasiego de gente que pasea feliz cargada de bolsas, un cubo de palomitas, un helado o un refresco.


  Reitero mi desconfianza. Hay algo que me llama la atención de todo esto. Los grupos son siempre demasiado perfectos. No he visto una cara triste o desesperada. No sé si se debe a que están todos de vacaciones, o que yo tal vez esté muy sensible por haber roto con el subnormal otro. Dudo de mi percepción.


  Sergi me lleva a unas escaleras mecánicas rodeadas de anuncios que nos bombardean con las virtudes y ofertas que se ofrecen en sus locales. Se expone también el último estreno del cine de terror y como broche de gala, veo pancartas, globos y pósteres publicitando el Festival de Terror que dará su pistoletazo esta noche.


  —Veo que planeaste una buena campaña publicitaria.


  —No hemos reparado en gastos.


  —Mientras no me quiera comer un dinosaurio, todo bien.


  —Si algo hubiera de pasar, no sería eso, te lo aseguro.


  —¿Volvemos al clásico asesino al más puro estilo de Wes Craven?


  —¡Por supuesto! No dudes nunca de lo que un hombre enmascarado puede hacer.


  Recalamos en un local de una primera marca francesa que para mí siempre ha sido un sueño: Doux Vêtements. Yo soy más de la sección juvenil DVGlam, pero Sergi me indica que me necesita con un vestido regio. A la par que entra, las chicas que están ordenando las mesas o van de un lado a otro lo saludan y le dicen que aguardan con ganas el inicio del evento.


  Sergi siempre me pareció un tipo que, si bien tenía una personalidad muy atrayente, no era de esas personas extrovertidas a las que puedes ver rodeada de personas doquiera que vayan. Le gusta la soledad y disfrutar de ella, por lo que no sé cómo tolera esa fama de ser una persona constantemente importunada. Pueda ser que haya cambiado; tras cinco años, todos pueden corregir sus particularidades conductuales.


  Frenamos frente a un moderno maniquí sin rostro hecho de tela simulando tener anotaciones de sastre, con un impresionante vestido largo de cola de sirena de color rojo con el hombro derecho al descubierto, una rosa coronando el izquierdo.


  —¡Es hermoso! —exclamo enamorada.


  —Es tuyo si lo quieres. Yo lo vi ayer cuando paseaba a mi tienda de comics habitual y supe que era para ti.


  —Lo bueno es que al ser ajustado no me hará parecer muy pequeña.


  —Hija no eres un gnomo.


  —Mi metro sesenta y ocho no me ayuda a lucir ciertas prendas.


  —Yo creo que eres más alta que muchas modelos. ¡Quédate tranquila que te va a sentar bien!


  Encuentro el vestido de mi talla colgado. Es de raso, suave, finamente terminado. Caminamos hacia los probadores mientras caigo en que venimos de la playa. Estoy hecha un desastre y tengo miedo de manchar el vestido.


  —¡Tendría que haberme dado una ducha! ¿Y si lo mancho?


  —No exageres. ¡Vamos! Ponte el vestido.


  Me encierro en el cubículo espejado. Sigo mirando el vestido embobada. Es tan hermoso… ¡No puedo creer que pueda probármelo!


  Tiro mis ropas al suelo. Quedo totalmente desnuda porque no quiero que se moje o manche con la ropa interior. Me deslizo dentro y siento como se ajusta a mi figura suavemente. Es fresco, me hace sentir una reina hasta que veo que las tiras del bikini dejaron una marca en el hombro que me queda desnudo. ¡No puedo creerlo!


  —Te estoy escuchando gruñir. ¿Te pasa algo? —pregunta Sergi al otro lado de la puerta.


  La abro y me muestro a él con rostro desesperado.


  —¡Mira esto! —señalo a mi hombro.


  —¡Hostia! Eso es lo que te pasa por no hacer topless. Sois tan pudorosas algunas mujeres…


  —No hace falta que haga topless para que no tenga las marcas, pero jamás pensé que tendría que usar nada así.


  No tengo vestidos encorsetados… bueno, no tengo vestidos en general. Pero tampoco suelo usar nada que me deje los hombros al desnudo, por lo que nunca me preocupé en quitarle los tirantes al bikini para tomar el sol. ¡Es un despropósito usar este vestido de esta manera!


  —Además, con lo morena que estás, se nota esa diferencia entre tu piel café largo con la nube —comenta Sergi con una sonrisa—. Bueno, no te preocupes. Haremos Photoshop y no habrá problema. Lo que queda es la foto.


  —No puedo creerlo… Si me vas a comprar el vestido, tengo que cambiar mis planes de forma urgente.


  —Ya me imagino adónde vas… Por mucho que te esfuerces, no vas a igualar el tono tomando sol.


  —Pero tengo que intentarlo.


  —Hagamos una cosa, dado que no veo la posibilidad de disuadirte, el vestido veo que te sienta como un guante. Elije algo de ropa interior y una muda para mañana, lo pago, te lo dejo en el hotel y tú vas a broncearte.


  —¿No me voy a quedar en tu casa?


  —En absoluto, hija mía. Mi casa es un templo de santidad y tú no eres tan pura como para entrar en él —comentó teatralmente—. A parte, te reservé una suite en el Hotel Pérez Galdós. Te dije que te quiero seducir. Ya tendrás tiempo de venir a casa. Además, el hotel está al lado de la playa así que tendrás más tiempo para trabajar tu moreno.


  —No sé qué decir.


  —No lo hagas. Pero tras el festival, sí te voy a exigir una respuesta.


  * * *


  Apenas media hora después estoy de nuevo en ropa interior en la playa. Esta vez no fui tan idiota como para dejar las tiras puestas. Dada la caída del vestido sobre el lado derecho, me siento tentada a quitarme el sujetador. No sólo la tira se me va a ver, sino un poco del pecho. Soy demasiado pudorosa como para atreverme a hacerlo. Estoy en un lugar nuevo, donde nadie me conoce, pero sigo teniendo miedo a los depravados que me puedan cazar con sus cámaras. Lo último que necesito es que circulen fotos mías en topless.


  Me embadurno con un bronceador que me compré de vuelta a la playa. Juego con fuego y me bajo el sujetador hasta casi a punto de verse el pezón y me quedo quieta como una estatua durante los siguientes veinte minutos. Agarró la prenda y me doy vuelta. La suelto ahora. El vestido no tiene la espalda al descubierto, pero prefiero no arriesgarme.


  Siento pasos que deceleran cuando están a mi lado. Sé lo que están haciendo: me miran el culo. Jamás usé tanga en la playa por lo que ya he dicho varias veces, tengo unas nalgas generosas y ya llaman la atención con unas bragas normales. No vi tampoco a nadie usar esta prenda en todo el día. No sólo mi cara indica que soy de fuera, sino que mi atrevimiento también.


  —Parece que alguna gente no vio un culo en la vida —dice una voz femenina a mi lado.


  Sobresaltada me incorporo agarrando el sujetador. No tengo ganas de hacer sociales, pero no puedo ser tampoco una maleducada e ignorar a…


  Me sorprende ver a una antítesis mía muy hermosa. Ella es pelirroja mientras yo soy una castaña que se decolora el pelo; su piel es blanca mientras la mía es color café; sus ojos son verdes mientras los míos son azules. Parece delgadita y yo tengo una figura un poco más normal y curvilínea. Por sus largas piernas, diría que es más alta que yo. Viste un bikini de rosas rojas y blancas muy a juego con todo su ser.


  —Me llamo Romina —dice mientras me ofrece su mano.


  Le correspondo con el saludo una vez me ajusto el top. Tienen que pasar unos segundos para que mis neuronas hagan contacto y me presente también.


  —Ju… Julieta. Me llamo Julieta.


  —¿Eres nueva por aquí? No me suena haberte visto por Ribera antes —pregunta con una radiante sonrisa de dientes blancos y bien organizados.


  No puede ser real esta tía. Su tono de voz es suave y gentil. Su cara es perfecta con esa nariz recta, un poco respingona, sus ojos grandes, sus pecas por doquier, sus labios gruesos… Tiene que ser alguna conmoción. Una mujer creada por mi mente que no supera mi relación fallida, trayéndome algo totalmente opuesto a mí y a lo que busqué alguna vez.


  Creo que pocas veces pude decir que me gustara una mujer. Reconozco cuando alguna es guapa, agradable, pero ninguna de ellas me enamoró. No obstante, Romina hizo mi corazón latir de forma desbocada. ¿Es esto producto mío o de Ribera?


  —Llegué hoy.


  —¿Viniste para el festival?


  Asiento. No soy capaz de responder a nada de lo que me dice. Me tiene atrapada.


  —Yo tengo un pequeño papel en la presentación de esta noche.


  —¿Sí?


  —Pero no puedo decirte nada de momento. Vas a tener que esperar a la medianoche.


  —Está bien.


  —Veo que te vendría bien una nueva capa de bronceador, ¿te importa que te la pase yo por la espalda?


  ¿Por qué tiene que ser tan jodidamente erótica? La manera de hablar, en la que entrecierra sus ojos y sus labios se mueven al compás de sus palabras me están provocando un placer inusual.


  —Sí.


  Me acuesto de nuevo bocabajo y se me eriza la piel cuando siento como ella me toca para liberarme del cierre del sujetador. Seguidamente echa el bronceador sobre la espalda y empieza a masajearme. El contacto con su mano me hace gemir. Están frías, pero con este calor se agradece. Me masajea suavemente y esparce la crema desde los hombros hasta el tanga. Como no la freno ni le digo nada, agarra de nuevo el bote, tira otro poco en sus manos y continúa con las piernas, hasta que finalmente llega a mis nalgas. Estoy en ebullición. Me doy vuelta, me expongo sin nada que me cubra, ruborizada y la beso.


  —Pe… perdona… No sé por qué lo hice —me disculpo una vez me separo de ella.


  Jamás sentí nada igual. La forma en la que me tocaba Romina hizo que perdiera el control. Me gustó besarla y se ve que a ella no le importó mucho por su pícara mirada.


  Su mano de repente está acariciando mis mejillas. Su pulgar se desliza por mis finos labios. La caricia desciende por el cuello y queda entre mis pechos. Rozándome el derecho me toma gentilmente por los hombros, me besa y me invita a volver a acostarme.


  —Te veré a la noche —me dice al oído.


  Cuando me incorporo de nuevo, ya ha desaparecido. Me siento incapaz de seguir tomando el sol así. Me visto y camino lentamente de regreso a la Avenida Grisham. La busco por todos lados pero no está. Pensaba que mi primera vez había sido el momento más erótico de mi vida. Ahora me doy cuenta de que ella, con dos caricias y un beso, había logrado mucho más que cualquier legión de hombres. ¿Podría ser lo prohibido? ¿La necesidad? O, simplemente, que ella tenía ese don.


  Llego al hotel, pero no soy capaz de pararme a admirar su fachada o la cantidad de estrellas que tiene en la puerta. Camino en piloto automático por el vestíbulo hasta que freno en el mostrador en donde el recepcionista me mira curioso.


  —Buenas tardes, señorita. Bienvenida al Hotel Pérez Galdós. Mi nombre es Adrián, ¿en qué puedo ayudarla? —recita mientras se dibuja una sonrisa en su rostro.


  —Buenas, tengo una reserva… Creo… creo que a mi nombre.


  Las palabras salen como una brisa suave y calmada. Era como si todo mi cuerpo se quisiera ajustar a la calma que había traído consigo Romina.


  —¿Su nombre sería…?


  —¡Ah! Julieta Monroy.


  —Sí. Tiene la suite Lo Prohibido pagada hasta el domingo. Los servicios de minibar, lavandería, camarero privado, estarían incluidos. Le pido su DNI, ¿por favor?


  Busco entre mis bolsillos y se lo doy. Sigo atontada. Todo a mi alrededor se mueve como si fuera un sueño. Sé que está ocurriendo, pero no me detengo en ellos. Mi mente sigue aferrada a esos pocos minutos en la playa.


  Firmo un formulario, el recepcionista me ofrece la tarjeta que abrirá mi suite y me pregunta por mi equipaje a lo que sacudo la cabeza indicando que no será necesaria la ayuda de un botones. Progreso hasta el ascensor, me marcan el quinto piso y me indican la dirección que tengo que tomar para llegar a la habitación.


  Finalmente me hallo ante la suite con un cartel dorado que tiene grabado en cursiva su nombre. Creo que se ajusta totalmente a lo que me está pasando. Aunque tal vez, su nombre más exacto sería: Lo Inesperado.


  Me hallo en un salón amplio pintado en un puro color blanco, suelo de parqué sobre el que descansan un amplio sofá de cuero blanco, una mesa baja del mismo color con ribetes celestes, una tele OLED de 50" y una pequeña encimera donde se reparten varios electrodomésticos. Sigo de largo y traspaso dos puertas abiertas de par en par que me llevan al inmenso dormitorio con una cama king size con dosel. El amplio ventanal permite que la luz entre a raudales. Sobre el lecho están las bolsas de mis compras en Doux Vêtements y el vestido rojo extendido en toda su gloria.


  Me dejo caer sobre el cómodo colchón y cierro los ojos mientras rememoro ese reciente y candente momento con Romina. Va a ser difícil sacarla de mi cabeza. La mujer de rojo vino para quedarse.


  La apertura


  El baño hace que la sangre vuelva a recorrer mi cuerpo. Dado que es temprano, me he dado el lujo de llenar la amplia bañera y disfrutar inmersa en sus aguas. Creo que hace al menos cuatro o cinco años que no me tomo uno. Siempre con las prisas no podía hacer otra cosa que ducharme. Ahora cuento con un tiempo más que razonable para dedicarme a mí.


  Para mi tranquilidad, Sergi me avisó que pasaría a buscarme a las ocho de la noche. La presentación del evento se realizará primero en el Teatro Municipal, justo enfrente al hotel. Si me asomo por el balcón lo puedo ver. Tengo dos horas más para prepararme.


  Me siento como Katniss en contacto con el lujo por primera vez (por cierto, espero que Suzanne Collins tenga una calle aquí también; si no, se la pediré a Sergi). Es abrumador pensar que alguien pueda pagar el quintal que sale esto. No tengo ni puta idea del precio, pero no son ni cien, ni quinientos, euros…


  ¡Mira! He sido capaz de pensar en algo que no es Romina… ¡Idiota! Ya lo has hecho de nuevo.


  Contemplo de nuevo el vestido rojo. No sé cómo demonios me voy a maquillar y peinar para estar a la altura del mismo. No soy una inútil, me suelo arreglar bien cuando salgo, pero este es otro nivel. Si voy muy pintada llamaré la atención por hortera. Me atrevería a ir a cara lavada. Reconozco que soy bonita y no me hace falta mucho para verme bien, pero una cosa no quita la otra. Quiero que todo sea un conjunto armonioso. Y este vestido me pide un esfuerzo por mi parte.


  Aunque es el pelo lo que me tiene un poco más preocupada. Lo tengo corto, el mechón más largo me llega a la altura de la barbilla. Hace tiempo que no lo tengo largo. No sé cuántas alternativas tengo para brillar en conjunto.


  Una campana suena. Me parece que es el timbre de la puerta. Rodeada por una toalla voy a paso ligero para ver quién es. Voy dejando un camino de huellas mojadas por la suite. Tal vez no hacía falta tanta premura, pero la fuerza de la costumbre me obliga a no dejar esperando a la gente.


  Abro la puerta y una mujer de unos cuarenta y tantos entra. La veo exquisitamente maquillada y peinada. Me encantaría que pudiera hacerme algo así en correspondencia con mi vestido.


  —Soy Rocío la estilista. El señor Herrero Humanes me pidió que fuera a ayudarla.


  —¡Ah, no me lo puedo creer!


  —Créaselo. Ahora le pido que se prepare porque la voy a maquillar y peinar para el evento de esta noche.


  —No… no tengo mucha ropa…


  —Déjeme ver su vestido por favor.


  Le pido que me siga al dormitorio. Lo ve y se toma unos segundos para pensar. Me invita a sentarme frente al tocador después de secarme y cambiar de toalla.


  —Le prometo que va a quedar hecha toda una reina.


  * * *


  Son las ocho. Sergi ya me mensajeó que está abajo. Salgo de la suite aún impresionada y guardo la llave en una carterita dorada a juego con unos stilettos del mismo color. Me había olvidado de ellos, pero no Rocío. Hizo una llamada a la tienda del hotel y me subieron varias opciones, todas a juego. De paso, pidió unos pendientes Swaroski Fit Long, que terminaron de completar todo el conjunto. ¡No quiero pensar toda la pasta que llevo encima!


  Cuando me miro al espejo quedo sorprendida por el increíble trabajo de Rocío. En mi vida habría sido capaz de llegar a un resultado tan perfecto. Ha sabido tapar algunos granitos que tenía con una base con el mismo tono de mi piel. Ha usado unos cosméticos de colores suaves que me iluminan el rostro y acentúan mis ojos azules quedando todo de lo más natural. El cabello quedó recogido en una delicada trenza donde dos mechones en el flequillo escapaban. Y con la ayuda de una suave capa de maquillaje, es capaz de disimular la tira blanca en mi hombro. Tienes que mirarme muy detenidamente para encontrar esa diferencia.


  —No te preocupes que no va a manchar el vestido —me aseguró Rocío.


  Sergi me espera en un impecable esmoquin negro, camisa blanca y pajarita violeta a juego con su pelo. Silba al verme. Sé que es pura actuación, pero sirve para que sonría. Pueda ser que Ribera al final sea mi lugar en el mundo.


  —Veo que has hecho buen uso de mi querida Rocío.


  —Entre los dos habéis cumplido un sueño increíble. No sé cómo podré agradecerte tanto.


  —Ya te dije que esto no es un acto desinteresado: persigo dejarte a mi lado para siempre. No estoy nada más que invirtiendo en tu bienestar. Y después de esta noche, sé que no podrás escapar de mis garras.


  —Es posible que tus esfuerzos tengan sus frutos.


  Salimos del hotel y tan sólo tenemos que cruzar la avenida para llegar el teatro. Por primera vez veo a la policía local que está redirigiendo el tráfico, dado que la porción de la Avenida Crichton en la que se asienta el teatro ha sido cortada para que los asistentes puedan cruzar cuando quieran. Afortunadamente, las calles aledañas permitían lidiar con el flujo de coches que iban y venían.


  De repente veo en el suelo una sombra de algo que pasa volando sobre mi cabeza. Cuando levanto mi mirada al cielo me parece ver un ser de forma humana ocultarse tras el edificio del teatro.


  —¡Coño! —exclamo asustada.


  —¿Qué te pasa, loca?


  —He… he visto algo volando… Un hombre… O algo parecido…


  —¿Estás segura? —pregunta Sergi mientras me mira con curiosidad—. ¿Pasó algo en la playa?


  No entiendo mucho la pregunta. ¿Qué puede tener que ver con el hecho de ver un ángel o un demonio? No sabría decir qué era. Fue tan fugaz…


  —Nada, tomé el sol. Aunque conocí a una chica… muy enigmática.


  —¿No me digas? ¿Quién podría ser?


  —Una pelirroja. Romina es su nombre.


  —¡Vaya, vaya! Entonces tiene explicación. Te besó, ¿no?


  Me ruborizo. No quería comentarle nada de Romina hasta el momento. Quería tratar de descifrar ese enigma antes de confesarle lo desnuda, lo indefensa y lo excitada que me sentí con ella. Me muerdo el labio y le respondo:


  —Sí, lo hizo. Yo la besé primero. Fue algo… extraño. Jamás sentí nada igual.


  —Se podría decir que Romina es una hechicera. No en el sentido amplio de la palabra. Tiene la habilidad de abrir los ojos a quienes besa, que no son muchos. Es su regalo de amor.


  —¿Estás diciendo que me embrujó o algo?


  —En absoluto, estaba bromeando contigo. Tal vez tantas emociones te están afectando. Romina es una actriz muy seductora. Ella actuará en el aquelarre de la medianoche.


  —Sí, eso me dijo. ¿Estoy perdiendo la cabeza, Sergi?


  —No creo. Simplemente tienes mucho estrés encima, muchos cambios y decepciones, dormiste poco también. Estuve como tú un par de veces y te podría decir que vi a caminantes blancos una vez en el Castillo de la Reina. Pero de ahí a que sean reales, es otra cosa.


  No me convence mucho la explicación. Estoy totalmente segura de lo que vi y eso me da miedo. Si mi percepción de la realidad cambia y me hace ver cosas que no debería de ver es: o porque trascendí en mi comprensión del mundo tal y como lo conocía o porque me volví loca. No sé cuál opción es peor.


  —Vayamos a lo importante: besaste a una mujer. Te digo que Romina es una de las mujeres con más propuestas del pueblo.


  —Puedo entender por qué.


  —Pero ella es muy reservada. Eso la hace más enigmática y atractiva.


  —¿Es una de esas amigas que me querías presentar?


  —¡Exacto! Iba a aprovechar esta noche para presentártela. Aunque el destino se encargó de que la historia se tejiera sola. Romina y Julieta. ¿Será una posible versión moderna de Romeo y Julieta?


  —Sí termina de igual forma me parece que voy a pasar… Quiero amar y ser amada sin que mi vida corra riesgo.


  —Entonces nunca sería un amor completo. El amor es riesgo y peligro. Son esas situaciones donde uno prueba a fuego los sentimientos.


  —Bonita respuesta, pero no me satisface.


  —Juli, las historias de amor con final feliz son cada vez menos. El público quiere realismo. La muerte de Lois en Injustice, de Padmé en Star Wars, el asesinato de Rob en la boda roja y otros miles de ejemplos que muestran que la tragedia gusta más que el vivieron felices y comieron perdices. Estamos hartos de fantasías que no se van a cumplir nunca. Que nos vendan finales precocinados carentes de la más grande y puta verdad del universo: la vida no es justa.


  Por mucho que me cueste reconocerlo, tiene toda la razón. Hemos vivido siempre aceptando que los finales Disney son el objetivo primordial de nuestra existencia, pero tan sólo hace falta leer en los portales que no hay príncipes azules ni princesas soñadas. Que cada día miles de relaciones se quiebran sin remedio y que dejan daños colaterales de consideración. Tal vez tenemos que ser más prácticos. Disfrutar de lo que nos ofrece la vida hasta que el jodido destino decida llevárselo.


  —¿Entramos o quieres seguir debatiendo sobre el sentido de la vida?


  Asiento. Toda esta discusión me hizo ignorar el gran teatro al que estamos a punto de entrar. Si tuvieras que imaginar uno, ¿cómo sería? Arquitectura neoclásica con columnas protegiendo una entrada escalonada. Estatuas de dramaturgos helénicos nos vigilan a sendos lados de la entrada y musas y ángeles nos miran desde el cielo. El pórtico te hace sentir la importancia del arte que se despliega en su interior. Te recuerda tu condición de simple mortal ante la eternidad que sustentará a este edificio durante el paso de los años. Él estará mientras tú eres polvo de un tiempo pasado. Casi siento la necesidad de postrarme antes de traspasar sus puertas.


  Entonces las terrenales pasiones me despiertan de este reverente momento. Los periodistas gráficos nos hacen fotos y graban mientras los reporteros le piden a Sergi que diga algunas palabras sobre el festival más importante de Ribera. Las cámaras me enfocan, los flashes y las luces me acosan para que mi imagen en 4K sea retransmitida a los canales locales, autonómicos y, tal vez, nacionales.


  Me doy cuenta de que estoy con el organizador del evento y que la gente querrá saber quién es la joven que va a su lado. ¿Quién soy yo para ir de su brazo? ¿Por qué no ocupa ese lugar preferente otro amigo o pareja? Sigo sintiéndome muy pequeña. No es falsa humildad. Es simplemente que no necesito esa exposición. Aún pienso que Sergi sigue siendo ese compañero de secundaria y no el prohombre en el que se ha convertido.


  Responde a preguntas cordialmente, mientras yo sonrío como toda mujer florero ha de hacer. Si supiera qué decir o hacer, probablemente intervendría, pero sigo abrumada por todo lo que lleva ocurriendo desde el principio del día. Muchos cambios y sorpresas que no terminan de adoquinar el camino que he de recorrer.


  —¿Nos puedes hablar de tu misteriosa acompañante? —pregunta finalmente uno de los reporteros.


  —Es Julieta Monroy, un talento que estoy tratando de convencer para que se una a los profesionales que trabajan por y para Ribera. Es un hueso duro de roer, pero creo que mis esfuerzos están dando sus frutos.


  —¿Podremos disfrutar de tu presencia durante todo el festival?


  La pregunta va dirigida directamente a mí. Me ruborizo. Es la primera vez que alguien me pregunta algo con una cámara apuntándome a la jeta. Esto es muy fuerte. Casi preferiría que me tragara la tierra.


  —Sí… Esa sería mi intención —respondo tartamudeando.


  —Dadle un poco de tiempo y en breve será una cara más que conocida en Ribera —expresa sacando un poco de presión—. Ahora, señores, si nos disculpáis, hay un festival que ha de empezar. ¡Nos vemos en el Parque del Viento!


  Entramos en el vestíbulo del teatro de un suelo precioso de mármol marrón compuesto por grandes losas que se entrecruzan con arabescos y formas geométricas en blanco. Más estatuas de artistas nos controlan en el interior desde la planta baja, hasta el tercer piso. Nosotros vamos a los palcos del primer piso, así que subimos la escalera mientras saludamos con movimientos de cabeza a diestro y siniestro. Sergi conoce a un sinfín de personas de las que me habla (como si estuviera en esa escena de Titanic donde Jack cotillea con Rose) mientras progresamos por un pasillo de suelo ahora alfombrado, paredes de color crema y con hermosas lámparas de araña que no tienen nada que envidiar a la que estaba colgada en la entrada bajo un techo con un fresco con las nueve musas rodeando a dos figuras humanas sin rasgos identificadores ni de género o identidad.


  —Estate preparada que en cualquier momento un foco nos ilumina y daré un discurso cual rey del medievo —informa mientras nos adentramos a nuestro palco iluminado por una tenue luz.


  —Y yo que pensaba que mi presencia pasaría inadvertida. ¡Qué ilusa!


  —Por varias razones no puedes ser ignorada, querida. Así que acepta los dones de los dioses. Abre tus brazos, que ya te dije que tu vida va a cambiar, empezando por hoy.


  Hay sólo dos sillas en el palco mientras que en los restantes hay seis. Está claro que esta noche se trata de Sergi y de mí solamente.


  Esperamos en silencio. Se nota la reverencia en lo que está por ocurrir. Tal vez es demasiado para un simple festival. Es cierto que esperan que esto trascienda las fronteras del término municipal (es probable que eso ocurra), pero no se entiende que la gente guarde ese silencio al más puro estilo eclesiástico. Pareciera que una misa estuviera por ocurrir.


  Me asomo para recorrer el inmenso salón con la mirada. Está lleno. No logro encontrar un asiento libre que no esté ocupado por hombres, mujeres de diversas edades. Me extraña no encontrar niños. Por muy jóvenes que sean, no tienen menos de dieciocho años. ¿Pueda ser que lo que esté por ocurrir no sea para menores? ¿Qué más sorpresas me guardas, Sergi?


  En un momento dado, me quedo mirando a una chica rubia de vestido verde. Ella parece que me siente y me la devuelve. Son unos pocos segundos, pero ¡su rostro se transforma! Sus ojos se tornan rojos con un iris blanco y su negra pupila. La piel se cuartea y puedo ver jirones de ellas cubriendo su maxilar. Su boca abierta de labios sangrantes revela una puntiaguda lengua y colmillos cual vampiro. ¡No me jodas! Esto no puede ser como la peli. Por dios que no salga una bailarina danzando con una serpiente sobre sus hombros.


  —Sergi… me acaba de pasar de nuevo… —le aviso asustada mientras pongo mi mano sobre su brazo.


  —¿Qué cosa?


  —Esa chica, del vestido verde, su cara cambió… Era como un monstruo… un demonio… un vampiro… ¡no sé!


  —¡Coño! Me parece que la presión pudo contigo.


  —No tiene gracia —comento enfadada—. Están ocurriendo cosas raras y no creo que sea porque estoy nerviosa o cansada.


  —Perdona, Juli. Estaba queriendo ser simpático, no condescendiente —se disculpa Sergio sentidamente—. Dime de nuevo quién era la chica…


  En ese momento un gran foco lo apunta con su potente luz mientras una música tétrica ambiental lo llena todo. En el escenario aparecen personas caracterizadas como si fueran demonios, vampiros, zombis y otros seres aterradores que me obligan a apartar la mirada. El trabajo de maquillaje es demasiado real.


  —¡Bienvenidos todos al Primer Festival del Terror de Ribera! —exclama con una voz de barítono que jamás escuché en él. Por un momento me recuerda a Christopher Lee en el Señor de los Anillos cuando se dirige a su ejército de uruks—. Durante los siguientes días caminaremos de mano de los demonios a los momentos más sangrientos de nuestra historia, veremos, escucharemos y leeremos cosas que erizarán todos los pelos de nuestra piel, que helarán nuestra sangre y detendrán nuestro corazón. Themegheröth drosel parevé Inpher’i Nepoar. Löce nemur, öthen mandeth Methem.


  Me quedo extrañada por el extraño lenguaje que emplea Sergi y que no logro comprender ni una sola palabra. Como si fuera una llamada siniestra, todos en el teatro repiten aquella última palabra: Methem. Mi cuerpo comienza a temblar.


  La luz se apaga. Sergio se sienta y pone su mano sobre mi pierna.


  —Ahora no te muevas ni un centímetro. Cosas grandes están a punto de ocurrir.


  No sé si me estoy volviendo muy aprensiva, pero tengo ganas de salir corriendo, coger el coche y no volver nunca más. Pero la pesada mano de Sergio me retiene en el asiento.


  Un frío se apodera del teatro (o al menos del palco en el que me encuentro). Sigo sin ver nada. No encendieron las luces todavía. Mi vista poco a poco se acostumbra a las pobres condiciones de luz y mis oídos hacen lo propio para tratar de solventar la merma temporal en mi visión.


  La puerta del palco se abre y siento unos pasos amortiguados avanzar por la moqueta. Siento una respiración, pero no es humana. Es muy irregular. Es más parecida a la de una bestia. Cuando exhala el frío choca con mi espalda y mi nuca. Sergio aprieta mi pierna. Es como si sintiera que en cualquier momento puedo tratar de levantarme, darme la vuelta y tratar de escapar.


  Siento un leve silbido acompañado por algo parecido a un alarido humano amortiguado, ambos provenientes de ese ser. Cierro los ojos asustada. ¿Es posible que realmente Sergio haya convocado a los demonios?


  Una huesuda y húmeda mano se posa sobre mi hombro derecho desnudo. No hay forma en la que pueda expresar todos los sentimientos que confluyen en mí. No es sólo el hecho de estar a oscuras con un demonio que está tocándome, sino que me invade su odio, su hambre de almas humanas, el dolor que ha infligido a millones de almas durante eones. ¿Cómo he podido terminar en un lugar así?


  Empiezo a llorar. No puedes comprender el terror que se siente cuando tu alma es sorbida lentamente por un ser creado sólo para esparcir muerte.


  —¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah!


  El alarido agudo y a la vez reverberado de mil voces en una casi provoca que mi corazón se pare. ¡Sergio dónde me trajiste! ¡Quiero huir! O morir. El demonio en cualquier momento me puede morder, me puede cortar un miembro, degollarme, incluso violarme y dejar en mí la simiente de un terror aún mayor. Es tan elemental, tan simple, nada complejo. Es pura desesperación.


  Un alivio invade mi cuerpo al escuchar los pasos alejarse. La puerta del palco se cierra. No obstante, Sergio enfatiza con sencillos gestos que permanezca en mi silla sentada e inmóvil.


  Pasan unos cuantos minutos en los que voy recuperando la calma. Casi podría decir que empiezo a sentirme algo reconfortada. ¿Fue real lo que pasó? ¿Qué está pasando en Ribera?


  Los focos iluminan entonces el escenario y no veo nada más que un gran charco de algo que podría ser sangre. La pantalla que hace de decorado muestra una foto de un pueblo abandonado, muerto y desolado. Algo me dice que ese puede ser el antiguo Ribera.


  El charco empieza a burbujear y al mismo tiempo un recio viento golpea los postigos y las ramas de los árboles sin hojas, flores o frutos del mismo pueblo. Una niebla hace acto de presencia desde las distintas puertas de acceso al teatro. Cuando llega al escenario se comunica con la pantalla e invade el tétrico pueblo.


  Diversos alaridos parecidos al que escuché en el palco me hacen sobresaltar. Vienen de todos lados. Sergio aprieta de nuevo mi pierna. Evita que gire la cabeza. Sus labios dibujan el aviso: ojos al escenario.


  Una figura bañada en la sangre del charco empieza a tomar forma. Los ríos de sangre caen por su cuerpo. Soy incapaz de decir si es un hombre o una mujer. Las tinieblas y las lágrimas me impiden ver con exactitud.


  —Hoy es un día de celebración —dice la figura con una voz andrógina—. Empieza la captura de almas que este pueblo necesita para subsistir. Recibamos a los neófitos con los brazos abiertos pues ellos se convertirán en la carne y la sangre que comeremos y beberemos. De aquí a la eternidad.


  El ser se da la vuelta y camina hacia la pantalla. No puedo entender que es lo que está pasando o cómo lo hace, pero la cosa pasa del teatro a la pantalla y se pierde por las calles del pueblo antiguo.


  Se vuelven a apagar las luces y unos pocos segundos después se ilumina el teatro por completo. Todos se ponen en pie y aplauden. La apertura del festival es un éxito sin precedentes.


  Poca atención le prestan al resto de actuaciones. Fragmentos de películas tales como El Exorcista, La Señal, Los Otros o El conjuro, se alternan con una orquesta que en directo toca sus correspondientes bandas sonoras con la intervención puntual de algún artista lírico.


  Finalmente, la fiesta de apertura se da por terminada. Dos mil seiscientos noventa y nueve asistentes se van felices, comentando la original idea de Sergio para este evento. Yo me levanto, libre de su presa con un miedo mayor a todo lo que una vez sentí en mi vida.


  Prima notte


  No sé si hice bien en venir —le aviso una vez fuera del teatro.


  —La verdad se nos fue un poco de las manos el terror que inspiramos en la apertura.


  —No es sólo eso Sergi. Aquí está pasando algo más. No puede ser casual que vea demonios y después haya sido tocada por uno de ellos. Algo no está bien aquí. ¿Qué coño dijiste antes? —pregunto muy hostil.


  No hay forma en que se pueda minimizar todo. Esto no es pasarse, es una invocación satánica en toda la regla. Jamás pensé que algo así realmente pudiera pasar. Siempre me reí de los religiosos por creer en seres tan mitológicos como los ángeles y su contraparte malvada. Ahora, no puedo más que reconocer que es posible que haya algo más.


  —Fue un sortilegio que alguna vez leí en un grimorio antiguo encontrado en el antiguo Ribera.


  —Ahí ocurrió algo malo. Sería capaz de diferenciar una actuación digna de un Oscar a eso —replico mientras siento como las lágrimas vuelve a asomarse por mis ojos—. ¿Qué está ocurriendo aquí? Me tengo que ir…


  —¡Espera un momento, Juli! Es posible que algo raro haya pasado, pero te puedo prometer que no es en absoluto nada maligno. No hay otro propósito en el festival que acojonar. Hemos empleado tecnología de vanguardia en climatización y audiovisual. Nada de lo que viste o sentiste es real.


  Posa sus manos sobre mis hombros y me mira con ternura.


  —Yo no permitiría que nada malo te aconteciera. Créeme. Te traje para que distraigas la mente. Nada más —dice calmadamente—. Mira a tu alrededor. Todos están igual de acojonados, pero sonríen. Todos vivos. Algunos se habrán podido mear encima. Fue un efecto no deseado de la apertura. Mas no encontrarás cadáveres. Cuerpos sin alma. Están todos vivos. Todo no es más que el fruto de un duro ensayo.


  ¿Cómo puedo creer algo así? ¿Será verdad que gracias a su habilidad ha sabido engañar a mis percepciones? No te enrosques, Julieta. ¡Mira al resto de asistentes! Algún invitado más ha de haber. ¡No puedo ser la única! Por ende, debería estar tan asustado como yo. O eso, o es que me estoy volviendo loca. O, insistiendo nuevamente, en Ribera hay algo que está mal. Muy mal.


  Continúo mi análisis de las sensaciones del público y me encuentro a hombres y mujeres que ríen a carcajadas mientras se secan el sudor o las lágrimas por el miedo sufrido. Otros con rostro un poco más serio, pero nada que suponga un gramo de miedo. En general, todos están orgullosos y se sienten honrados de ser parte de la historia de Ribera.


  —Creo que te voy a conceder el beneficio de la duda.


  —Me alegra que te hayas sentido así —expresa recibiendo una reprobadora mirada de mi parte—. Me refiero que mi trabajo sea tan verosímil. Pero no nos demoremos más. Es hora de ir al Parque del Viento.


  —Primero vamos a ir a un baño para que me retoque el maquillaje. Tengo que ser un poema con esta cara y el rímel corrido. ¡Yo sí que daré miedo!


  —No estaría mal que te quedaras así, es consistente con el evento —comenta con una sonrisa malévola.


  Lo miro con los ojos entrecerrados y descubre que estoy pensando de todo. Me hace una indicación hacia los baños y camino hacia ellos. Una vez me encuentro en un baño de aspecto retro de suelo de ajedrez, azulejos negros, lavabos blancos, grifería de color dorado y amplios espejos iluminados, me entretengo en analizar mi aspecto. Estoy tan mal como me esperaba. Saco de la carterita la base, el rímel y los coloretes y corrijo lo mejor que puedo el gran trabajo de Rocío. Me repaso los labios con el labial rojo y me perfumo. Tengo la esperanza de encontrarme con Romina y no quiero que me vea hecha un adefesio.


  Escucho una cisterna ser tirada y de su correspondiente habitación, se abre la puerta y sale la chica rubia del vestido verde que antes se había transformado en demonio. Parece tan joven como yo. Tiene la palabra inocencia escrita en la cara y por un momento dudo de si lo que vi no sería una suerte de sugestión al evento en general.


  —Hola —la saludo—. ¡Vaya apertura!


  —Vö kazenep tad lön boyr penhad.


  —¿Perdona?


  Sonríe y me deja sola en un baño que siento un poco más oscuro. ¿Qué coño le pasa a esta gente?


  * * *


  Cuando regreso al lado de Sergio oculto este extraño suceso. No necesito que me reitere que estoy muy susceptible. Prefiero pasar página e iniciar el paseo hacia el dichoso parque.


  Le doy pie para que me explique que el Parque del Viento se debe a la iglesia que tiene enfrente del mismo nombre. Vamos a dar un paseo de unas cuantas calles que creo que me va a venir bien para relajarme un poco y ver el asunto con algo de perspectiva.


  Él sigue insistiendo en lo inofensivo de la apertura porque mi rostro todavía muestra señas de preocupación. Es medianamente lógico. Fue todo tan real…


  —Bueno, Juli. La Iglesia del Viento tiene ese nombre debido a un culto muy antiguo que data de mucho antes del cristianismo moderno.


  —¿No me digas que en este pueblo no sois cristianos?


  La historia de casi todos los pueblos de España siempre ha estado ligada a una iglesia, capilla o catedral católica. Es bastante común que los extranjeros asocien a los españoles con los tronos de Semana Santa. Hasta cierto momento, fuimos una nación extremadamente católica (tan sólo hay que recordar la Inquisición para entender ese fanatismo mal llevado), y poco a poco estamos olvidando lo que significa Dios.


  En lo que a mí respecta, hace tiempo que no creo en nada. No es que me haya pasado nada grave, pero no logro entender esa necesidad de justificarlo todo en base a un ser superior. Tal vez, en nuestros inicios, cuando nuestro conocimiento era rudimentario, fuera necesario tener una deidad que pudiera llenar esos espacios vacíos que la ciencia ha ido llenando de a poco. Hoy en día, veo y siento tantas cosas que me parece inútil esperar nada de un poder incomprensible cuando deja que tantas desgracias ocurran a tantos inocentes. Ya conozco la historia del libre albedrío y todo ese rollo, pero si yo fuera madre, no porque mi hijo fuera mayor para tomar sus decisiones, lo voy a dejar sufrir si puedo evitarlo o al menos ayudarlo.


  Creo que es un tema bastante complejo. Y no me interesa mucho ponerme a debatir sobre la existencia de Dios o Satanás.


  —El cristianismo está muy sobrevalorado. Nuestro maestro va un poco más allá. Es más práctico… La cosa es que nuestro credo no adora al viento, a pesar del nombre. Es un simbolismo dado que puedes hallar al viento en todas partes.


  —Se supone que Dios también…


  —Dime la última vez que lo viste en algo —mi silencio es mi respuesta—. Touché. No puedes recordarlo. Asesinatos, violaciones, robos, corrupción a todos los niveles, violencia, secuestros… muchos crímenes que viven atacando a una sociedad dormida, indefensa ante los ataques de los poderosos.


  —Si de algo no tengo absolutamente ganas es de hablar de política. ¿Quiero olvidar al tontopolla? Sí. ¿Quiero polemizar? No. Necesito descansar del mundo. No aguanto más esta locura.


  —Me parece bien. Voy entonces a seguir hablándote de la historia de la Iglesia.


  Asiento con una sonrisa. No quiero ser irrespetuosa con Sergio, pero de verdad ya no aguanto la crispación que se crea por defender unas ideas que variarán inevitablemente cuando nos demos cuenta de que nuestros adorados representantes nos la metieron otra vez doblada.


  —Se dice que los primeros ventistas (así es como nos denominamos los seguidores del credo), datan del Antiguo Egipto. Eran una secta de hombres influyentes que podían entender que había algo mucho más grande que unos dioses que necesitaban su continua adoración. Podían ver que había fuerzas que no eran explicadas tan sólo con unos pocos papiros de dudosa interpretación. Por eso, en el año 2700 a.C. tras un día muy ventoso ellos crearon el Credo del Viento.


  La mención de Egipto, credos y todas esas cosas me retrotraen a las típicas novelas conspirativas de esas que leo mucho menos de las que querría. Sociedades secretas que perduran tras el paso del tiempo e influencian el devenir de la humanidad. Desde siempre hemos querido buscar donde no hay y por eso hemos creído y fomentado la existencia de los masones, illuminatis, cienciología e incluso el cristianismo. No aprendemos de nuestros errores. Seguimos siendo niños jugando con las armas de nuestros padres. No entendemos el poder que pueden tener nuestras fantasías, nuestras ansias de grandeza en otras personas. Ahora, la Iglesia del Viento parece querer tomar su lugar en Ribera. Me parece esto tan manido. Tan típico de películas de serieB…


  —En fin, ellos han sido perseguidos en todo tiempo y lugar. Por los propios egipcios, los musulmanes después, los cristianos… Se han mantenido ocultos hasta hace bien poco, cuando la libertad de culto parece un poco más segura.


  —Yo siempre te tuve por alguien que no se deja manipular por nadie, Sergio. Con tus cosas raras, pensamientos apostatas, arcanos, satánicos incluso. ¿Es acaso eso fruto de tu pertenencia a esa iglesia?


  —Pareces decepcionada.


  —Un poco lo estoy. Te hacía más inteligente.


  —Sería muy fácil tratar de discutir contigo del tema, pero me parece más inteligente demostrar hechos. Entiendo que sientes que todo lo que una vez combatí lo estoy avalando siendo ventista. La realidad es bien distinta. Ser ventista no es adorar a un trozo de madera y seguir una liturgia. No tienes que ceder o cambiar quién eres por nada o por nadie. Le raison d’être es un conjunto de valores, de conocimientos y de procedimientos que nos lleva a querer ser más de lo que podemos ser.


  —Por lo que me dices no parece ser nada peligroso. Ya te imaginaba siguiendo un ritual para pasar niveles y adquirir conocimientos sólo permitidos para los que tenga el nivel más alto.


  —No somos como esas sociedades secretas, ya no tan secretas, por cierto. No nos interesa el número de acólitos, pero sí la fidelidad —lo miro con una cara un tanto preocupada—. Entiéndeme, no es que seamos una secta que no dejamos ir a quién se une. Aunque sí tenemos un código de conducta que si no es cumplido hay penalidades.


  —Mientras no lo crucifiquéis en una plaza o lo queméis en una hoguera, a mí me da lo mismo. No es distinto a cualquier club.


  —Pues mira, visto así podríamos ser un club.


  Dejamos la avenida Crichton y nos adentramos en la calle Lázaro Clemente Yago. Dos policías controlan la entrada y salida de vehículos de la misma. Parece que se ha peatonalizado hasta llegar al susodicho parque.


  —¿Qué vais a hacer aquí? —pregunto aprensiva.


  Después de los sucesos en el teatro, tengo miedo a cualquier cosa que pueda ocurrir. Aún no me puedo creer que todo lo que vi o sentí haya sido producto de unos efectos especiales.


  —El parque está lleno de stands con comida y bebida y un escenario en donde se va a realizar un ritual. No te pienso decir más porque le estaría quitando la gracia al evento.


  —¿Ahí es donde va a actuar Romina?


  —Tienes ganas de volver a verla, ¿no?


  Me ruborizo. Pensar en ella despierta tantos sentimientos nuevos, antiguos, desconocidos… ¡Es increíble lo que una mujer puede provocar! Es tan misteriosa y poderosa al mismo tiempo. Es perfecta en su concepción. Hecha para derribar mis barreras y ceder a su conquista. No creo que exista otra persona (sea hombre o mujer) que pueda tener ese mismo nivel de influencia conmigo.


  —Es posible que esté dando vueltas por el parque —dice Sergio mientras me mira pícaramente—. No te sientas mal. Hombres y mujeres han caído bajo su influjo.


  —¿Tuvo muchos novios…? En general pregunto… Es joven… Tendrá mi edad…


  —Ella no mide los años como nosotros, Juli. Es casi un ser atemporal. Y parejas, que realmente importen, casi ninguna.


  —Por un momento pareció que hablaras de un vampiro u otra cosa.


  —Los vampiros no existen mujer. Si así fuera, hace tiempo habríamos sido convertidos en su ganado. ¡Es más! Alguna vez leí un estudio hecho por un científico, cuyo nombre no recuerdo, que negaba categóricamente su existencia. Exponía fórmulas que probaban que el ser humano estaría ya extinto. Una creciente comunidad vampírica crecería hasta niveles que imposibilitarían seguir ocultos y que nosotros, como cual ballena azul, seríamos un triste recuerdo.


  —¡Me haces sentir mejor! —respondo irónicamente.


  Finalmente recalamos al Parque del Viento. Como dijo Sergio, está lleno de casetas donde hay gente vendiendo artesanías, libros o algo para comer y beber. Los altos árboles (pinos u otras coníferas que soy incapaz de reconocer) me impiden ver las estrellas. Las farolas led iluminan pobremente el parque. Hay varias hogueras repartidas en donde grupos bailan, cantan y beben. Otros saltan como si fuera la noche de San Juan. Parece todo tan pagano que, por un momento, me crea una sensación extraña. No es que tenga miedo, pero no estoy muy segura de que este sea un ambiente en el que quiera estar.


  Por indicación de Sergio me doy vuelta y me hallo frente a una estructura de tres pisos de piedra negra con ventanales alargados y espejados. En la fachada tiene el mismo símbolo que en el rascacielos. LaA invertida que al parecer es unaV.


  —Y esta es la hermosa Iglesia del Viento.


  —¿No es ese el símbolo del banco? No me digas que los ventistas controláis el flujo de dinero de la ciudad. Pensaba que estas cosas ya no ocurrían desde la Edad Media.


  —Eres incisiva… Como te dije, la Iglesia no es una organización religiosa. Es como habíamos acordado, una especie de club donde se acepta un código de conducta que implica franqueza, honradez y el cumplimiento de la ley. Hace años se votó que el control de las finanzas de Ribera estuviera bajo la supervisión del credo. Y hasta el momento no ha decepcionado su control. Hacienda hace un seguimiento a las cuentas y las auditorías no han reflejado nunca una malversación o una actuación que contravenga las normas contables.


  —Sigue siendo bastante irregular…


  —No irregular. Fuera de lo común —me corrige.


  * * *


  Tras un par de paseos alrededor del parque, paramos frente a una caseta. Allí nos atiende una pareja de argentinos que nos invita a probar sus empanadas caseras. Sergio me recomienda las de carne. Según él, no son nada cómo las que yo pueda haber probado en mi vida.


  —Sé que tus padres eran de allí, Juli, pero es que esta pareja es tucumana y cuando dijeron que sus empanadas eran las mejores, no mentían.


  —Las salteñas también, pero como escéptica que soy por naturaleza, hasta que no las pruebe no pienso afirmar o negar nada.


  Sorprendido por la revelación de Sergio, el tendero me ofrece un par de ellas gratis. Yo insisto en pagarlas y como no me acepta el dinero, le prometo que la próxima vez iré a su local y le compraré toda una docena.


  Degusto las empanadas y me irrita tener que reconocer que Sergio tiene razón. Siempre pensé que las empanadas de mi madre serían las mejores que comería nunca. Ahora me tengo que comer mi orgullo y ser justa con mi paisano.


  —Veo lo que estás haciendo —expreso con seriedad mientras lo miro a los ojos—. De todas las casetas, me trajiste a la única que podría hacer tambalear mis dudas gastronómicas.


  —Sé que valoras mucho la comida de tu madre y estar lejos de ella puede hacerte dudar. Aunque estás a apenas una hora de Málaga por autovía, es fácil sentir la falta de la gente que te quiere. Por eso, satisfacer tu vientre con comidas, igual o más buenas de lo que estás acostumbrada, es una buena forma de hacerte sentir bien.


  Voy a responder algo, pero unas campanadas me cortan. Miro a Sergio y sonríe tétricamente. Saco el móvil de mi cartera y veo que faltan cinco minutos para las doce. El tiempo ha volado de una forma que no soy capaz de entender.


  —Vamos al escenario, querida —invita Sergio mientras inicia lentamente la marcha—. El aquelarre está a punto de comenzar.


  El uso de ese término me hace temblar. Un aquelarre es una reunión de brujas y brujos para realizar rituales y hechizos (incluso sacrificios humanos) en honor a Satanás. Sergio me ha insistido una y otra vez que, todo lo que está pasando y va a pasar, no es otra cosa que el uso de tecnología de vanguardia. Básicamente, todo es producto de un gran planeamiento para un festival de terror que trasciende el séptimo arte.


  —Mi propósito es cubrir todo lo humanamente posible. Que tengas miedo de caminar por la calle, cuando ves una peli, cuando lees un libro, cuando escuchas música. El terror es algo que lo trasciende todo. No tiene límites. No lo puedes acotar. Simplemente: es —me había explicado durante una de las vueltas al parque.


  La gente que se congregaba a nuestro alrededor no vestía las mismas galas que para la apertura en el teatro. Se cubrían con túnicas de color púrpura. Era un tono un poco más claro al usado en el símbolo de la Iglesia del Viento.


  —No me avisaste que teníamos que usar otras prendas —indico un poco molesta. No me gusta destacar entre ese grupo.


  —Nosotros no tenemos necesidad de usarla.


  La respuesta no me satisface, pero la acepto de momento. Seguimos avanzando y me choca ver una pareja desnuda tendida en el césped follando como poseída por alguna fuerza sobrenatural. Lo miro a Sergio preocupada. Esto me parece que se está saliendo de las manos. No tengo necesidad de que me incluyan en una orgía. Si de algo es conocido estos grupos satánicos, es de ser bastantes laxos en cuanto a lo moral.


  —Ni se te ocurra pensar que voy a participar en nada raro.


  —Te pido disculpas, Juli. Algunas personas no saben beber.


  Llegamos al escenario donde se está ofreciendo un documental sobre los asesinos en serie más sanguinarios de los últimos años. No presto mucha atención. Siento como el ambiente se agita conforme nos acercamos a las doce.


  De nuevo las campanadas irrumpen e interrumpen todo. La luz se corta de forma inmediata y sólo las hogueras que quedan encendidas pueden luchar pobremente contra las tinieblas. El silencio es sepulcral. Tan sólo el crepitar de las llamas no se deja avasallar por la carencia de sonidos. Jamás pensé que estar rodeada por personas en esta situación pudiera ser tan acongojador. No puedo percibir ni un movimiento. Es como si, por ensalmo, todos hubieran sido convertidos en estatuas.


  Me dispongo a girarme otra vez tratando de contemplar todo a mi alrededor, pero Sergio me agarra el brazo con fuerza (tanta que me hace daño) y me obliga a quedarme quieta.


  —¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah!


  Las lágrimas se asoman por mis ojos cuando escucho de nuevo el alarido inhumano de esa cosa que me tocó en el teatro. ¡Vino de nuevo! ¡Está entre nosotros!


  El corazón me late con tanta fuerza que no puedo creer como Sergio no me pide que lo calle. Es muy posible que se escuche en los límites del parque.


  Unos pesados pasos se acercan. Son amortiguados ahora por el césped, pero aún audibles. Siento como tiembla el suelo por medio de ellos. No recuerdo que antes tuvieran tanto impacto. Pudiera ser por el súbito miedo que sentí y que ahora mi mente ya se centra en otros aspectos antes ignorados.


  El grito de las mil voces vuelve a romper el silencio y esta vez es mucho más cercano. ¡Oh, Dios! ¡Que no venga hacia mí! Sea o no real, no creo que pueda quedarme quieta si me volviera a tocar. Todos esos malos sentimientos que me comunicó fueron demasiado reales. Es como si fuera la condensación de todas las tribulaciones que habría de pasar durante toda mi vida.


  Un foco ilumina entonces el escenario. Es tan potente que me cuesta distinguir qué es lo que apunta, hasta que mi vista se adapta y reconoce a Romina atada y amordazada en una cruz. Está vestida con un fino vestido blanco. Su rostro muestra preocupación.


  El ser vuelve a gritar. No logro distinguir su mirada esmeralda, pero sí veo que tiembla y llora desesperada. ¿Es esto real? ¿Está actuando tan bien que me está engañando? No puede ser…


  Las pesadas pisadas se mueven hacia ella y pasan a pocos metros de mí, tirando al suelo a unas cuantas personas conforme progresa. De reojo miro a algo que camina a cuatro patas. Pero tiene que subirse al escenario para que yo vea esa abominación en toda su gloria. Es como una persona muy delgada, con muy pocos mechones de pelo largo y oscuro, de un color de piel blanquecino (podría decirse enfermo), sus delgadas piernas se doblan de forma que contradicen a la anatomía humana. Es como si tuviera las articulaciones invertidas. Lo mismo para con sus brazos acabados en unas afiladas garras. Podría parecerme curioso si no fuera por su expresión maléfica en su rostro. Sus ojos eran rojos sin iris y con la pupila negra. Su boca de dientes aserrados se abría tanto que su piel se desgarraba por el esfuerzo y su lengua, tan larga y móvil, parecía saborear el viento como cual serpiente. Me recuerda a esa mujer que vi en el teatro. ¡Cómo mierda pudieron hacer algo así!


  Romina se retuerce en la cruz mientras trata de escaparse. ¡No puede ser que finja ese terror! No puedo quedarme quieta viendo como esa maldita bestia va a matarla.


  —¡No te muevas! —ordena Sergio. No lo veo bromeando—. Por todo lo que quieras, no atraigas su atención.


  —La… la va a matar… —digo entre sollozos.


  —No va a pasar nada, Julieta. Deja que el evento siga su curso.


  Debo estar loca o tal vez muy cuerda para quedarme quieta. La cosa es que lo hago. Confío en Sergio. Hay mucha gente por aquí. Testigos de un asesinato si esto realmente fuera un sacrificio. No estamos en una película o un libro de Stephen King. Aquí no se jode con la vida sin tener tu justa retribución. Al menos confío en la policía para detener a quien sea necesario si es necesario.


  —Lagelnei! —exclama un improvisado a viva voz.


  Otros lo siguen con gritos a pleno pulmón mientras Romina sigue llorando desesperada y luchando por soltarse de sus ataduras.


  —Lagelnei! —exclama ahora Sergio a mi lado mientras levanta el puño—. Lagelnei.


  Me mira. Sus ojos ahora brillan con una extraña luz. Entonces su rostro se transforma y como la mujer y la bestia muestra una mueca de furia y violencia que necesita saciar. Me suelto de su agarre, giro y trato de correr hacia el escenario y veo como a mi alrededor las caras de todos mutan. ¡Son todos la misma clase de demonio!


  Esto ya no puede ser un avance de la tecnología. No hay forma que yo sea la única que no sepa nada de todo esto o la única persona que no se transformó o corre asustada. Pero así es.


  Cuando llego a las escaleras, todos gritan esa misma palabra que bien podría significar muerte o cualquier otra cosa. El ser ese me ve cerca y suelta ese alarido mientras levanta una de sus garras. Todo mi avance frena en seco cuando veo como hunde su mano en el pecho de Romina quién grita con tanto dolor y tanto miedo que la mordaza no es capaz de contenerla.


  La bestia abre de nuevo la boca en toda su extensión mostrando esas fauces babeantes y de dientes tan grandes y afilados que siento que algo de pis se escapa de mi vejiga. Dejo de luchar para contenerme cuando la veo clavar sus fauces en el cuello de Romina y arrancar la mitad de un potente bocado. Estoy tan cerca que su sangre me cae en la cara, se cuela por mi boca y se desliza por mis labios y la barbilla. La saboreo y vomito violentamente. ¡No puede estar pasando esto!


  Levanto la vista y veo el rostro sin vida de Romina mientras la bestia la arranca de la cruz y devora sus entrañas mientras la multitud la vitorea y sigue gritando: lagelnei…


  Atrapada


  Me despierto en la cama del hotel sobresaltada. Todo lo que pasó anoche sigue siento un recuerdo tan vívido que parece que hubiera ocurrido apenas hacía unos minutos.


  Salto de la cama y miro a mi alrededor tratando de buscar el móvil, pero no encuentro mi cartera. ¡Sólo falta que la haya perdido! Agarro el teléfono del hotel y marco el cero para hacer una llamada al exterior, pero un mensaje me informa que esa opción no me está permitida. Seguidamente redirecciona la llamada a la recepción.


  —Recepción, ¿en qué podemos ayudarla señorita Monroy?


  —Ne… necesito hablar con la policía.


  —Disculpe la intromisión, pero ¿le pasó algo dentro del hotel? Si fuera así, nos gustaría que la seguridad…


  —¡No! —exclamo pero respiro dos veces y trato de mantener la calma—. No fue dentro del hotel. Fue ayer en el Parque del Viento.


  —¿Le pasó algo allí? ¿Necesita que le mandemos a algún médico?


  —¡No necesito nada, joder! ¡Sólo quiero hablar con la policía!


  La puerta de la habitación se abre y veo a Sergio entrar cargando una bandeja con un zumo y varios dulces de bollería. No lo veo preocupado, ni mucho menos. Me mira con sorpresa y con un movimiento de su cabeza me pregunta qué pasa. Cuelgo el teléfono y corro hacia él. Soy tan brusca que le hago tirar la bandeja cuando lo empujo contra la puerta de entrada a la suite.


  —¡Qué diablos pasó ayer! —exclamo tan enfadada que mi cuerpo no para de temblar—. ¡Qué me habéis hecho! ¿Por qué me obligaste a ver algo así?


  Empiezo a llorar y caigo de rodillas al suelo de parqué, mojado por el zumo que escapa de un vaso tan roto como mi alma.


  —Ayer no pasó nada, Julieta. Todo lo que viste no fue más que una mentira, una interpretación. Esto no deja de ser más que un festival de terror.


  —Te vi convertirte en un monstruo igual que el resto de los presentes. Vi cómo esa bestia mataba y se comía a Romina. No soñé nada de eso. ¡Hasta sigo saboreando su sangre! ¡No podré olvidar nada así, jamás!


  —Por favor, Juli. Créeme —pide en tono conciliador—. Romina sigue vivita y coleando.


  —Pe… pero yo vi…


  —No puedes confiar en lo que viste. Tu percepción no es la realidad. Si fueras daltónica y vieras los colores de otra forma, dirías que este vestido es de cualquier color, salvo rojo. Para ti, es así, pero no es la verdad.


  Lo miro desde el suelo mientras me limpio los ojos con el revés de la mano. Empiezo a sentirme un poco culpable. Él no me afirmaría que Romina está viva si no fuera así. Sería tan simple como pedirle que me llevara a verla.


  —Sé lo que piensas. Y creo que los pragmáticos como tú, necesitan ver para creer. Así que vístete y vamos a Riverdale.


  —¿Ella trabaja allí? —sollozo.


  Sergio asiente y me ofrece la mano para ayudarme a ponerme en pie.


  —Bueno, mejor báñate y nos vamos. Tienes zumo por toda la pierna. Por suerte no te manchó la ropa interior nueva. Te podría matar por hacerme gastar así.


  Me levanto y me doy cuenta de que sólo estoy vestida con el tanga. Es posible que Sergio me haya quitado el vestido y metido en la cama semidesnuda.


  Me interno en el baño mientras Sergio se queda en el salón haciendo zapping. Tengo que tratar de poner todas las ideas en orden, porque ya todo esto se está saliendo de madre. Han ocurrido tantas cosas raras que no hay forma de aceptar que todo esto sea producto de la sugestión. Muy bonito el cuento de los daltónicos, pero no puedo creer que lo que vi ayer no fuera lo que es. No sé en verdad que me da más miedo: haber sido testigo de que un monstruo devorara a una chica sin que nadie hiciera nada o que puedan manipular mi mente para que me hagan creer que algo así ocurrió. Es todo muy tétrico.


  A pesar de todo lo que me dijo y me ofreció Sergio, creo que me voy a ir. Al principio esto parecía un sueño, pero no puedo más que sentenciar que Ribera tiene algo siniestro tras de sí. No creo estar sacando las cosas de quicio. Es más, pienso que estoy aplicando un razonamiento científico a toda esta mierda.


  Hecho uno: ver un ser humanoide volando.


  Hecho dos: ver a una mujer cuya cara se transmuta en la de un demonio.


  Hecho tres: un ser demoniaco me toca el hombro.


  Hecho cuatro: el mismo ser se presenta en el parque.


  Hecho cinco: todos a mi alrededor se transforma en demonios.


  Hecho seis: la bestia devora a Romina.


  Salgo de ducharme todavía preocupada y me visto con las mismas ropas con las que vine ayer. No quiero usar las que me regaló Sergio, ropa interior incluida. Afortunadamente ayer había dejado la mía secando y está lista para usar.


  Le voy a agradecer las molestias que se tomó para que yo me sintiera bien, pero creo que no tengo la fuerza para soportar algo como esto. Otro día, es posible. Pero no soy muy amiga del género de terror o gore como para tolerar algo así durante una semana. Estoy muy sensible.


  —¡Oh! Estás vistiendo de nuevo como Juli —dice con rostro compungido.


  —Lo siento, Sergi. Creo que fue un error venir. Sigo mal por lo de Lucas y creo que el festival es demasiado para mí.


  —Entiendo. Igualmente, quiero que vengas a Riverdale así puedes ver que Romina sigue sana y salva. No me gustaría que te fueras con la impresión de que pasó algo malo. Después te acompaño al coche.


  —Gracias. Por cierto, ¿sabes dónde está mi móvil? No lo encuentro por ninguna parte.


  —La verdad es que cuando te agarré, estabas desmayada y no pensé en tu carterita. O está en el parque o en la comisaría en objetos perdidos.


  —¿Piensas que nadie lo robó? —preguntó bastante incrédula.


  —Ya te dije que en este pueblo no hay mucha necesidad de hacer nada semejante. Es posible que alguien lo encontrara y lo dejara en la comisaría que está al lado del parque.


  —Son muchas vueltas…


  —No tantas, salimos de Riverdale, vamos a buscar tu coche y después vamos a la comisaría.


  Sergio se esfuerza por que no me sienta mal. Creo que se ve como responsable de que mi supuesta semana de relax se haya truncado. Me alegra que tenga esa actitud. Me hace confiar más en su palabra.


  * * *


  Salimos del hotel y caminamos a un paso no tan lento hacia Riverdale. Yo me encuentro un poco ansiosa de ver que Romina se encuentra bien. Ya no es un tema de enamoramiento, porque pasado un poco el tiempo no me siento tan cautivada por ella como ayer. Necesito tranquilizarme y asumir que, como dijo Sergio, habían jugado con mis percepciones.


  El tema ya me molesta un poco, si ese es el caso. Sergio jugó con la ambigüedad, diciendo unas cosas cuando quería expresar las contrarias (como en cualquier peli de terror que se precie). Si es una magnífica puesta en escena, entonces me cabrea ser la única que se lo haya creído y que haya terminado tan impresionada como para desmayarse. Habré sido el hazmerreír de todos los congregados cuando me vieron vomitar y desplomarme al suelo. ¡No es justo!


  —¿Nadie más que yo se pensó que esto era real? —pregunté trasluciendo un poco mi molestia.


  —Mucho me temo que sí. Esto es como el Pasaje del Terror de cualquier feria o parque de atracciones. Quienes vienen ya saben de antemano, que pase lo que pase, no es más que una muy elaborada escenificación.


  —¡Me siento tan estúpida!


  —Tu caso es distinto, Juli. Has sufrido mucho estas últimas horas. Eso te hizo susceptible a ver las cosas más reales de lo que tal vez eran. En cierta manera, yo me aproveché de eso y, ahí sí te debo una disculpa. Pensé que esta era la mejor forma de cautivarte y creo que lo que hice fue alejarte. Ojalá pudiera redimirme.


  Me apena ver a Sergi tan afectado. Al final voy a terminar pensando que lo saqué todo de quicio. Me siento inestable. No soy capaz de pensar con claridad y eso es lo que confirma que no puedo estar en cualquier sitio. Mucho menos en uno donde se ponen a prueba mis emociones.


  Ya no puedo guardar silencio. He de volver a casa y afrontar el hecho que ya no soy novia de Lucas. He intentado alejar a mi familia y amigos de la realidad: no soy buena eligiendo hombres. ¡Es más! Mi toma de decisiones es, francamente, una mierda. Ellos son quienes me podrían haber dado el apoyo que necesitaba.


  No es que Sergio sea una mala persona, pero no era la idónea para calmar el dolor que siento. Mi vida, tan armada, tan segura, había sido dada vuelta. Lo que pensaba que duraría para toda la vida, no lo hizo. Quien yo pensaba que no me haría daño nunca, lo hizo. ¡Y lo que más me molesta es que ni siquiera estábamos en una crisis! Fue tan sorpresivo que duele.


  Cuando piensas un poco en el tema, te das cuenta de que hiciste el papel de tonta por bastante tiempo (porque de seguro que no era la primera vez que me había engañado). Entonces el dolor se transforma en furia y empiezo a desear cosas tan malas, que me tengo miedo.


  No soy una tía perfecta. Tengo muchos, pero muchos defectos. La credulidad el primero de ellos. Pero pienso que no he maldecido a nadie en mi vida. No es la primera vez que un tío me engaña, será el tercero o cuarto. Siempre he terminado llorando e insultándolos. Con el paso de los días, el dolor menguaba y en muchos casos, al finde siguiente, salía con mis amigas dispuesta a volver a amar. No sé por qué ahora es distinto.


  Recordar lo que me hizo me hace desearle un sufrimiento eterno. Hasta he llegado a pensar que no estaría mal que el diablo de ayer lo devorara. No hay necesidad de llegar a ese punto. Me hizo daño. Mucho. Pero no ha matado a nadie. No me ha puesto una pistola en la cabeza. Ni me forzó a hacer nunca nada que no quisiera. Es un soberano idiota (con todas las letras), pero no se merece la muerte.


  Llegamos a Riverdale y no hemos hablado mucho. Sigo perdida en mis pensamientos. Sergio me ha concedido el deseo del silencio, lo cual le agradezco. No me gusta la gente que insiste en disculparse. Si ya lo hiciste y no te lo aceptaron, no tiene sentido en insistir (al menos en ese mismo momento).


  Nos quedamos en la planta baja. Sergio se abre camino hacia una joyería. Seguro tiene un nombre curioso proveniente de algún libro o película, pero mi humor para sorprenderme no es el que era hace un día.


  La puerta se abre nada más Sergio se presenta en ella y me invita a seguirlo. Entonces, allí, organizando los anillos en una cajita acolchada, está Romina. Sus rizos pelirrojos parecen moverse en cámara lenta mientras ella sonríe satisfecha por un trabajo bien hecho. Levanta su cabeza y la ladea al verme. Sonríe con esos labios tan sabrosos…


  —Qué linda sorpresa veros aquí —dice con un tono tan seductor que temo volver a perder el control y lanzarme a sus brazos.


  —Sí. Estábamos de paso y quería enseñarle a Juli donde trabajabas.


  —¿Querías verme? —pregunta mirándome a los ojos.


  Estoy nuevamente en ebullición. Casi no puedo recordar que estaba enfadada con todo en general (y con ella también en particular). ¡No podía hacerme sufrir así!


  —Sí… Estaba preocupada…


  —¿Por lo de ayer? No tienes nada por lo que preocuparte, tontita —me lo dice con tanta ternura que casi caigo de rodillas al suelo.


  Ella sale de detrás del mostrador y queda a unos pocos centímetros de mí. Como supuse es más alta que yo. Unos cinco o seis centímetros. Podría ser modelo. Es perfecta. Me acaricia las mejillas.


  —En un rato tengo mi hora de almuerzo. Si me esperas, creo que podríamos aprovechar para conocernos un poco más. ¿Quieres?


  ¡No me hagas esto! ¡Déjame ir! Porque si me pides que me quede, creo que no tengo fuerzas para luchar contra tu voluntad.


  —Sí.


  Está claro que mi cerebro está conspirando contra mí. ¡Necesito irme de aquí! Pero ella me ha atrapado de cierta manera que no soy capaz de luchar contra su voluntad.


  Aunque, vayamos a lo importante: está bien. Sergio tenía razón. Mi percepción había sido alterada por mi estado mental que, junto a los impresionantes medios de los organizadores, engañaron a todos mis sentidos. Pero ¿qué coño me importa? Romina estaba bien. Y después iba a comer con ella.


  Tras la cortina


  Cuando salimos de Riverdale ya no entiendo qué se supone que tengo que hacer. Me encuentro en una maldita encrucijada en la que no sé adónde ir. No puedo hacer caso a mis sentidos ni a mi corazón. Ambos me dan señales contradictorias en cuando a las decisiones que debería estar tomando. Por un lado: debería estar corriendo hacia el coche y cagarme en el móvil, mis tarjetas, DNI (y todo lo que tuviera en esa maldita cartera que perdí). Por otro: tendría que arreglarme con la ropa que me compré en Doux Vêtements para encontrarme con Romina (no puedo ir vestida de cualquier manera a nuestra primera cita).


  ¡Ya está! Lo dije. Considero eso una cita. Es posible que piense que este encuentro conlleva a que yo profundice en una relación que no sé si pretende sacar un clavo con otro clavo. Romina ahora simboliza todo lo bueno que quiero que me pase. Alguien que me ame, se preocupe por mí y no me engañe. No sé si la estoy idealizando dado que ella se encuentra en ese nivel tan superior y quiero sentir que no sólo atraigo a los personajes más deleznables, sino a mujeres (en este caso) que dejan en pañales a todos a su alrededor (yo inclusive).


  Sergio me había dicho que había cautivado muchos corazones antes. Y eso me hace temer que, al ser yo una más, no me valore y piense en mí como el rollo de ese verano. La verdad que no es lo que quiero. ¿O sí? ¿Realmente me quiero meter en una nueva relación tras todo lo que me pasó con quién no debe ser nombrado?


  Tal vez ese es mi maldito error. Que quiero ver todas las relaciones como si tuvieran que terminar en vivieron felices y comieron perdices. ¡Yo no quiero comer perdices! Prefiero verlas volar. Debería permitirme el lujo de tener una relación que no fuera más que unas cuantas noches de sexo sin compromiso. No vi a ninguna de mis amigas pasarlo mal por eso. Es más, ellas son sinceras consigo mismas y reconocen que no están preparadas para discutir de familias, hijos y futuros de casas y trabajos. Ellas necesitan centrarse en sus estudios, follar de vez en cuando y continuar con la siguiente iteración.


  Cada vez estoy más convencida que debería seguir su ejemplo.


  De repente tengo otra revelación:


  —Bueno, me acabo de acordar que tenía la llave del coche también en la maldita cartera. ¡Joder!


  —Vamos a tener que ir andando entonces a la comisaría.


  —Ir y volver me va a llevar más tiempo del que desearía —indico dándome cuenta de que estaría poniendo en peligro mi almuerzo con Romina.


  —Te propongo esto: tú quédate por aquí dando paseos y yo voy a la comisaría. José, el comisario, es amigo mío, así que me ayudará a encontrar tus cosas.


  —¿Seguro? No quiero parecer una aprovechada…


  —Es lo que menos puedo hacer después de todo este jaleo.


  —Gracias —respondo un poco tímida.


  No es que me avergüence salir con una mujer y que Sergio lo sepa, pero soy un poco reservada con mi vida y, si él conoce a Romina y su poder de atracción, es probable que suponga que esto no sólo será un almuerzo. En eso, me gusta ser más discreta. Aunque, si tienes cientos de ojos viéndote, no hay discreción que valga.


  Caminamos juntos hasta el hotel. Él se despide con la mano y me anima a disfrutar la vida. Quiero pensar que estoy preparada para eso. Romina puede ser esa medicina que cure mi mal. Me puede ayudar a cambiar mi perspectiva. O al menos, paliar mi sufrimiento (que no será poco).


  Estoy en mi habitación y vuelvo a ver con cariño la ropa que me compró Sergio. Me vuelvo a poner la muda nueva de lencería tras darme un baño rápido. Hace calor en la calle y es fácil sudar. Es más delicada y femenina. Creo que a Romina le puede gustar. También saco de las correspondientes bolsas una camiseta de tirantes de color negro con un delicado dibujo de una rosa en varios tonos de gris y un pantalón ajustado de color blanco. Ambas prendas hacen resaltar mi figura. Me peino, me pinto los labios y uso unas sombras delicadas (cortesía de la estilista porque no traje nada) y termino de glorificar mi cuerpo con un hermoso perfume frutal de Escada (otro regalo). Si me tengo que ir, me iré a lo grande.


  No pasa mucho tiempo que vuelvo a caminar con los stilletos dorados en dirección a Riverdale. Me gustaría decir que tengo otros zapatos que conjunten más con mi ropa, pero es eso o las New Balance con las que salí corriendo de Málaga. Está clara cuál es la mejor opción.


  Me atrevo a entrar a la joyería en donde ahora, ya no está más sola Romina. Hay un señor de unos cincuenta años con unas gafas estacionadas en la mitad del puente de su nariz que me mira con curiosidad cuando me ve entrar con una amplia sonrisa.


  —Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarla? —me saluda.


  No sé qué responder. Si digo que estoy esperando a Romina para comer, tengo miedo de ponerla en problemas. Tal vez me adelanté (no sé a ciencia cierta qué hora es). Suelo usar el móvil como reloj, por lo que es muy raro verme con uno de pulsera. Ahora me doy cuenta de mi error, pero en cierto modo la solución para mi problema.


  —Me gustaría mirar un reloj. Se me perdió el móvil y estoy totalmente desorientada. No sé si es la hora de comer, merendar o cenar.


  —¿Busca algo en especial? ¿Le gusta alguna marca? ¿Algún rango de precios?


  —Pues, para ser sincera, algo no muy caro. Mi capital es bastante reducido, a decir verdad.


  —¿Me deja seguir a mí, Elías? —pide Romina muy respetuosamente.


  Me da curiosidad ver que el tipo es inmune a su encanto.


  —¿Pero no es tu hora de comer?


  —Sí, pero puedo encargarme de atenderla. Somos amigas y creo que sé lo que puede gustarle —dice y seguidamente me mira y me guiña un ojo.


  Otra vez mi corazón late desbocado. Me considera una amiga… ¡No seas estúpida, Julieta! Dijo eso para que su jefe no la moleste y la deje seguir con la venta (que desde luego no se va a producir porque no tengo ni un céntimo).


  —Está bien, Romina. Me voy a la trastienda. Avísame cuando te vayas.


  —Sí, Elías.


  Nada más se va el hombre, me agarra de la cara y me da un profundo beso. Cuando se aparta la miro sorprendida y ruborizada.


  —Perdona, llevo con ganas de besarte desde que entraste. Estás preciosa.


  —Te… te diría que tú también… pero eso ya… ya lo sabes…


  —No vas a comprar nada, ¿no? —pregunta sabiendo la respuesta—. Bueno, ¡vamos!


  Asiento embobada.


  Romina sale del otro lado del mostrador tras avisar al jefe que en una hora más o menos volvería.


  Cuando estamos fuera de la tienda me agarra del brazo y me guía hacia el patio de comidas. Es muy raro esto para mí. Estoy acostumbrada a caminar agarrada de un hombre o de mis amigas, pero con Romina, este gesto tiene unas implicaciones muy profundas. Es como si superáramos un nivel más de cercanía.


  Sinceramente, pienso que estoy diciendo idioteces fruto de mi nerviosismo. Me vio las tetas, me besó dos veces ya… me parece que no hay mucho nivel más que superar (sin contar con tener una relación sexual). Lo que nos separa ahora es algo etéreo como el conocimiento que tenemos la una de la otra. Ella sabe mi nombre y que no soy de allí, y yo sé su nombre y que es de allí (bueno, detalles más o menos).


  —No estés nerviosa —expresa mientras cambia su agarre del brazo por la mano—. Estamos juntas para disfrutar. Imagino que lo necesitas.


  —No sé qué tienes, pero no puedo estar normal a tu lado —confieso de repente.


  Romina me mira y me sonríe de esa forma tan tierna y arrebatadora que me desarma cada vez más.


  —Algo así me pasa contigo. Me haces sonreír y no sé por qué. O, ¿sí lo sé?


  Se muerde el labio. Frena de repente y se pone frente a mí.


  —No quiero perder el tiempo comiendo. No estoy segura de cuánto tiempo te voy a tener conmigo, así que vayamos a tu hotel.


  En el momento en el que me lo dice me tiemblan las piernas. No puedo negar que no tuvieras perspectivas de concretar en algún momento con ella, pero no de forma tan súbita.


  —¿Por qué me haces esto? —pregunto mientras unas pocas lágrimas caen de mis ojos.


  No logro entender qué puede ver ella en mí para hacerme sentir tan especial. Sé que es contraintuitivo. Ella quiere follar conmigo, no quiere conocer mi historia. Eso en otro momento, me habría sentado como un tiro; pero, en mi situación actual de confusión y menosprecio, es mucho que esa preciosa joven quiera hacer el amor conmigo en vez de comer.


  —Eres especial y no quiero perder la oportunidad de estar contigo —dice mientras me limpia las lágrimas con un pañuelo que saca de su bolso—. Desde que te vi en la playa, supe que estaríamos juntas por siempre. Aunque te vayas de Ribera, algo mío quedará en ti, al igual que algo tuyo quedará en mí.


  Sus palabras son tiernas y tristes al mismo tiempo. Cualquier otro se habría quebrantado, pero Romina no pierde su sonrisa. Me cautiva que alguien pueda ser así. A veces me derrumbo fácil. No sé por qué. No es que haya tenido una vida complicada. Creo que puedo estar en el promedio. Momentos buenos, momentos malos (y varias relaciones fallidas). Nada fuera de lo común. Pueda ser que tenga un espíritu débil. Hay gente que se deprime y no sabe por qué. Tal vez padezca hipotiroidismo… El caso es que suelo necesitar que alguien tire un poco de mí.


  Esta vez soy yo quien la agarra de la mano y tira de ella para el hotel.


  * * *


  Nos metemos en mi habitación y nada más cierro la puerta ella me baja los pantalones y el tanga. Siento un poco de vergüenza porque no estoy tan cuidada como me gustaría, pero ella sonríe con picardía y me otorga placer como sólo una mujer sabe hacer. Trato de acallar mis gemidos porque siento como los pasos se suceden al lado de mi puerta. Imagino que es el servicio del hotel curioso por ver como dos mujeres pueden ir tan rápido a una habitación.


  Me muerdo el labio inferior mientras empujo su cabeza a mi entrepierna. No puedo creer que esto esté pasando, pero es bien real. Tan real como que estoy cayendo al parqué y que ella se está quitando la ropa. Me gustaría poder revolverme, decirle que no, jugar a hacerme la exquisita o la difícil, pero me quedo quieta, expuesta, como un cervatillo cuando ve un coche ir a toda velocidad hacia él.


  Me desnuda por completo. Romina está transformada en una diosa del amor que juega con cada parte de mi cuerpo y me hace recordar sensaciones que imaginé perdidas. No tengo que esperar mucho para que ella me haga alcanzar el clímax. Es una experta. Ahora me toca a mí ponerme a su altura y lo veo complicado.


  —No tengas miedo —me dice.


  Camina hacia el sofá con una gracia digna de ser adorada. Todo el mundo tendría que tener la oportunidad de tener esa misma visión antes de morir. Reitero: es perfecta en todo sentido.


  —Ven —me llama desde el sofá con las piernas abiertas.


  Entonces me rindo a mi destino. Me entrego a mi labor y le correspondo de la misma manera en la que ella lo había hecho antes.


  Me levanto con el sabor del amor aún en mis labios y me acuesto a su lado. Ella me abraza, acaricia mis cabellos y me hacer dormir sobre su pecho. Creo que hace tiempo que no me encuentro con una situación tan hermosa.


  * * *


  Minutos después estamos las dos en la bañera. A pesar de que le dije que no era una buena idea (no quiero que tenga problemas en el trabajo), allí estamos. Mirándonos enamoradas sabiendo que hemos vivido un momento increíble.


  —¿Es tu primera vez con una mujer? —asiento ante su pregunta—. No se notó mucho.


  Me ruborizo. Esta chica tiene esa habilidad. Cualquier cosa que hace o dice, termina subiéndome los colores.


  —No sé cómo he llegado a este punto —expreso—. Bueno, sí lo sé. Hace dos días rompí con mi novio de hace unos cuantos años.


  —Te engañó —asiento de nuevo—. Lo siento.


  —No tienes por qué, tú no hiciste nada.


  —No, no por eso. Siento alegrarme de que hayas roto con él. De otra forma no estaríamos aquí juntas.


  —Yo estoy en la duda. Por momentos siento que esto es lo mejor que me podría pasar; después recuerdo lo ocurrido el día de ayer y me arrepiento de haber venido.


  —Hay cosas que no se pueden explicar, Juli. Las tienes que aceptar tal y como son.


  —No te entiendo.


  —Lo de ayer fue una celebración del regalo de la vida. Lo vestimos como si fuera un festival del terror, pero cada muerte que vemos nos empuja a querer vivir más, a no rendirnos, a querer prosperar a pesar de nuestras dificultades. Por eso, si ves todo lo que va a ocurrir aquí con ojos terrenales, es posible que tengas mucho miedo; pero si aceptas que dentro de nosotros hay algo más, entonces trascenderás.


  Romina me hace dudar de nuevo. ¿Fue o no real lo que vi? Pero ella está aquí conmigo, cómo es posible si murió ayer. Yo la vi.


  —Sergio me dijo que todo era fruto de la tecnología…


  —Sergio te dijo lo que era necesario para que no te fueras asustada, Juli. Yo ayer abrí tus ojos. Mi beso hizo que la cortina que cubría tu visión empezara a caer.


  —Tienes que estar de coña. Ayer te vi morir devorada por ese demonio.


  —¿Estás segura de que esa que viste era yo?


  Trato de recordar todo lo que pasó desde el momento en el que la bestia sube al escenario para devorar a la supuesta Romina. Quiero analizar detalle por detalle, pero los nervios pueden conmigo. La iluminación no era la mejor y el juego de las sombras sólo contribuía a hacer más ominosa la escena. Apenas recuerdo otra cosa que a ese ser inmundo atravesando el pecho de esa chica y dando un fiero bocado a su cuello. La cara posterior no la podría olvidar (considerando que una actuación bastante creíble); ahora que Romina me dijo que todo lo que pasó era real, va a ser muy complicado ignorar esa oscura mirada sin vid…


  —Aquella chica tenía los ojos marrones…


  Romina sonríe desde el otro lado de la bañera.


  Me engañó… Sergio me engañó desde el principio. ¡En qué clase de juego enfermo me ha querido meter!


  Salgo de la bañera de un salto, asqueada, asustada y tengo que correr al inodoro para volver vomitar. Recordar que había saboreado la sangre de esa pobre chica me revolvió las tripas. ¿Qué necesidad había de hacerme eso? ¿No era bastante el sufrimiento de haber perdido una relación de años que encima me involucra en un asesinato ritual? ¡Cómo pude permitirle que me metiera en este pueblo lleno de locos!


  —¿Por qué yo? —pregunto una vez que siento que no hay nada más en mi vientre—. ¿Qué os hice para merecer esto?


  —Eso tendrás que preguntárselo a tu amigo Sergio —me dice mientras se pone en pie.


  Ahora ya no parece el ángel de la perfección que antes imaginé. Es más bien una diablesa seductora que ha logrado engañarme y cautivarme (y que aún lo hace, ya que no puedo dejar de mirar su cuerpo desnudo donde ríos de agua se deslizan por su suave piel).


  Camina hacia mí. Me siento muy debilitada como para oponerme a nada. Si este es mi momento, que así sea. ¡Terminemos con esto! Al menos la muerte será bienvenida. Podré descansar un poco.


  —No tienes por qué tenerme miedo —expresa con un tono lúgubre de voz.


  Se acuclilla frente a mí, quita un mechón de pelo que cubre parcialmente mi rostro. A pesar de sus palabras no puedo evitar temblar. Su sonrisa esconde un sinfín de mentiras que se desvelan de la misma manera que sus labios se retraen para mostrar su dentadura blanca y ordenada.


  —Anoche en la plaza había dos personas que no eran del pueblo: la chica sacrificada y tú —explica mientras sigue acariciándome las mejillas—. Una de ellas tenía que morir, para que la otra pudiera vivir por siempre. Deberías agradecer a Sergio lo que hizo por ti.


  —Yo no quiero vivir para siempre —sollozo mientras pego mi espalda a la puerta—. No de esta manera.


  De nuevo me siento expuesta ante Romina, pero en esta situación no hay erotismo, sino indefensión. Estoy a la espera que ella se convierta en el mismo demonio que el del escenario y me devore.


  —No voy a matarte, Juli. No lo necesito. Porque tú ya estás muerta.


  Sin salida


  Me encuentro ante el puente roto. ¡Roto! El mismo que crucé ayer y que de repente se encuentra derribado. Me asomo y encuentro que la ribera del río está varios cientos de metros por debajo y no veo nada más que una tenebrosa niebla.


  —Esto no puede estar pasando —declaro atribulada.


  No quiero ceder a la desesperación, pero me hallo entre la espada y la pared. ¡No puedo escapar de Ribera! No al menos por ahí. Pero en algún punto el precipicio se tiene que encontrar con el río. Entonces lo vadearé, lo cruzaré a nado si es necesario, pero juro por Dios que no me pienso quedar en este pueblo maldito.


  Caigo de rodillas al asfalto y comienzo a llorar. Es increíble cómo todo puede irse a la mierda en cuestión de segundos. Todo lo que una vez creí, lo que me esforcé por aceptar, quedó obsoleto. Dudaba del más allá, de Dios y sus ángeles y, por ende, de sus antagonistas. Pero al parecer, no tenía toda la información. Existen y son bien reales. Y yo estoy atrapada en el lado equivocado.


  * * *


  Salí a toda carrera de la habitación. Quería escapar de allí cuanto antes. Todos los huéspedes del hotel se sorprendieron al verme desnuda y llorando corriendo, ropa en mano, hacia el ascensor. Algunos se preocuparon por mi estado y otros simplemente me veían con curiosidad vestirme mientras esperaba. Los ignoré a todos por igual. No había forma que distinguiera un local de un turista.


  La puta mierda de ascensor no llegó, entonces corrí de nuevo hacia las escaleras. Saltaba los escalones de tres en tres, necesitaba salir de allí, de Ribera, ¡del mundo! Nada más estuviera de camino a casa de mis padres, podría respirar en paz. Me importaba un cojón el móvil, el coche, la ropa, ¡lo que fuera! ¡Tenía que salir de allí!


  Cuando recalé al vestíbulo me choqué con Sergio quién llevaba mi cartera. Al parecer la había encontrado.


  —¡A dónde vas, Juli! ¡Qué te pasó! —preguntó preocupado… más bien fingía preocupación.


  No le respondí. Ni siquiera hice el intento de recuperar la cartera, sino que seguí corriendo, como nunca hice, y eso lo empecé a notar en mis pulmones y mis músculos.


  Una vez en la calle, vi que el luminoso cielo había sido cubierto por nubes de tormenta, y una espesa niebla, que venía de la playa, empezaba a invadirlo todo.


  La puerta de un coche estaba abierta porque su ocupante había bajado un segundo a comprar el periódico y había sido tan confiado como para dejarlo en marcha. Me subí en él, ignoré sus maldiciones y salí echando leches siguiendo las indicaciones que me guiaban de regreso a Málaga.


  Se me erizó la piel cuando pasé de nuevo frente a ese maldito parque. ¡De todas las calles había tenido que ir por esa! Aceleré y me hallé zigzagueando a cien kilómetros por hora, esquivando coches, pero cada vez más cerca de la autovía. Juro por dios que no vuelvo a aceptar una invitación de nadie en mi puta vida.


  Creía que todo iba a salir bien por una vez, pero frené en el justo momento en el que vi cómo el maldito puente se desplomaba al vacío, un vacío que no estaba cuando llegué, un vacío que me estaba condenando a ese lugar.


  * * *


  —No vas a salir de aquí, Juli —dice la voz de Sergio a mi espalda.


  No sé cómo coño llegó allí tan rápido. No veo un coche, una moto o nada. ¡Sólo falta que pueda volar!


  —¿Por qué me hiciste esto? —pregunto destrozada—. Sabes que necesitaba paz por todo lo que me pasó, pero me usaste para algo que no puedo entender.


  —Cada séptimo y noveno día del mes estamos obligados a hacer dos sacrificios. Uno de aplacamiento para el señor de las tinieblas y otro para que el verdadero Ribera siga oculto a los ojos de los hombres. Sería bastante inapropiado que alguien hallara lo que ocurre aquí durante el resto de días.


  —¿Qué coño tengo que ver yo en esto?


  —Siempre te aprecié. A pesar de que no eras de ese grupo cerrado de amigos míos, salías con nosotros, siempre fuiste amistosa, no nos discriminaste o te burlaste. Casi te podía considerar una más.


  —Si tanto me apreciabas, ¿qué necesidad había de involucrarme en esto? ¿Por qué no me dejaste seguir mi vida tal cual?


  —Ya te dije. Ribera es un lugar que necesitaría de una buena RR.PP. Es el propósito del credo que su número crezca y, eventualmente, nos extendamos a otros lugares.


  —¿Qué sois entonces? ¿Demonios? ¿Vampiros?


  —Somos todo y a la vez nada. Pero si nos quieres denominar de alguna manera: somos ventistas.


  —Dijiste que hacéis dos sacrificios. El primero ocurrió ayer con esa pobre chica. ¿Resucitará ella en forma de… eso… ventista? ¿Soy el segundo?


  —No. Este mes invitamos a tres personas de fuera: dos para sacrificar y otra para que nuestros habitantes crezcan o permanezcan. Esa serías tú. Todo se mantendrá siempre que, a fin de mes, ese número no decrezca. Yo te elegí para que fueras una nueva ribereña… una ventista más.


  —¿Ya… ya tenéis a esa otra persona? —pregunto entre el alivio y el miedo.


  Me avergüenza decir que me alegro de que yo no sea ese sacrificio. Existe una diminuta posibilidad de salir con vida de esta. Por supuesto que no considero ni un segundo convertirme en ventista.


  —Sí, Juli, ya la tenemos. Pero si realmente quieres salir, vas a tener que matarla tú.


  —No voy a matar a nadie.


  —Es la única forma en la que podrás dejar Ribera: tres entran, sólo uno se va. Deberías de agradecerme que te dé la oportunidad de marcharte después de todo.


  ¿Es esto lo que busca Sergio? ¿El diablo? ¿Dios incluso? Quieren ponerme en esa encrucijada en la que no hay solución que no me condene. Si no mato a esa persona, me convertiré en un demonio o esa persona me matará a mí. Si lo hago, me convertiré en una asesina y eso lo llevaré conmigo hasta el fin de mis días.


  —Habéis ganado entonces —sentencio mientras me pongo en pie—. Necesitabais a alguien más que cediera su humanidad por vosotros.


  Avanzo hacia Sergio con furia en mis ojos.


  —Julieta, piensa seriamente lo que vas a hacer.


  —No tengo nada que pensar. Si de verdad me has condenado a estar aquí, ¡entonces seré yo quien elija a quién voy a matar!


  Me abalanzo sobre Sergio y lo tiro al suelo. Empiezo a pegarle un puñetazo tras otro. Cada golpe hiere mis nudillos, quiebra mi inocencia y me acerca hacia el infierno. Pero si tengo que caer, no voy a caer sola y sin luchar.


  Una fuerza desconocida me empuja y salgo volando por los aires. Me golpeo el hombro derecho contra el asfalto y grito del dolor. Me incorporo, entrecierro los ojos tratando de enfocar hacia Sergio. Esto no ha terminado. No hizo más que empe…


  —¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah!


  El grito del demonio raja el silencio. Los ojos se me abren de par en par cuando veo que las ropas que llevaba Sergio yacen desgarradas mientras un inmenso demonio toma su lugar. Son casi dos metros de corpulencia. Sus ojos están inyectados en sangre en donde sólo puedo distinguir esa pupila negra, el cabello cae a mechones por su cuello dejando una cabeza horrible y cornuda. Sus fauces se abren tanto que desgarran su piel, pero a él no parece dolerle. Su puntiaguda, gruesa y larga lengua escapa de sus dientes aserrados y los orificios que tiene por nariz detecta cualquier cambio en los aromas de la zona. Sus brazos son largos, musculosos y llenos de venas que sobresalen de ellos hasta llegar a una mano de cuatro dedos con sus correspondientes uñas afiladas. Sus piernas se extienden, fuertes como dos columnas con sendos pies de peligrosas garras.


  —¡Oh, dios! —exclamo mientras veo como extiende un par de alas de murciélago del mismo lívido color que su piel.


  Esto es una pesadilla. De seguro que todavía no me desperté de mi desmayo tras la inauguración del evento. O incluso ni siquiera llegué a Ribera. Es una puta pesadilla que estoy teniendo mientras duermo en el coche. Tendría que despertar en cualquier momento. La mente sabe que, cuando la situación se está poniendo muy jodida, tiene que intervenir y sacarme del sueño; pero aquí sigo.


  —¿Acaso crees que puedes luchar contra mí, estúpida? —dice con una voz monstruosa que parece una amalgama de cientos de ellas—. Te di la oportunidad de ser una de nosotros y lo rechazaste.


  Empiezo a correr desesperada, bordeando el precipicio en dirección a donde se supone que estaba el antiguo Ribera. Tomar la otra dirección no tiene sentido, dado que me lleva al muelle de carga de Ribera y, si las palabras de Sergio son ciertas, todos en el pueblo son demonios.


  Maldigo la ausencia de árboles, de un frondoso bosque que me oculte. Sergio no se hace esperar. Levanta el vuelo y, en cuestión de segundos, está sobre mí y cae en picado. Apenas soy capaz de esquivar su primer envite. Casi termino despeñada. No hay camino que pueda suponer una oportunidad para mí. Estoy al descubierto y si Sergio acierta o me desgarra o empuja al vacío.


  No me rindo. A pesar de todo, quiero vivir. No sé cómo lo voy a hacer, pero voy a sobrevivir…


  Las garras de Sergio me atrapan por los hombros, se clavan en mi pie y el dolor intenso que siento me hace gritar desesperada. Me levanta por los aires y vuela sobre el vacío. Antes de liberar su presa, sonríe.


  Mientras caigo, me arrepiento por todo lo que hice mal o, directamente, por lo que no hice: decirles a mis padres que los amaba, salir más con mis amigas, preocuparme menos por el futuro y disfrutar el presente. Debería de haber confiado en ellos. Si no hubiera sido tan orgullosa, tal vez podría haber evitado todo eso. Ahora, ya nada puede cambiar. Perdón por el sufrimiento que os voy a ocasionar…


  La única oportunidad


  Estoy sentada en casa de mis padres. Estamos cenando. Los veo contentos porque hace tiempo que no comparto una comida con ellos. Los finales me han exigido mucho esfuerzo estas últimas semanas, así que no pude dejarme ver por ningún lugar. Sólo vivía para estudiar. Incluso a Lucas sólo lo me lo cruzaba cuando dormíamos juntos o a la hora de cenar.


  Me he esforzado tanto en mi vida por ser perfecta, hacerlo todo lo mejor posible, que no me ha importado sacrificar tiempo en mis relaciones y amistades. Ahora pienso que lo único con lo que no podemos negociar es eso mismo: el tiempo. Hemos crecido viendo en las pelis y series, leyendo en los libros o escuchando en las canciones que podemos ser eternos, que podemos superar cada problema que se nos presente, sin importar lo grave que sean. Estábamos equivocados. Este día de hoy no va a volver nunca, ni el de mañana ni el de hace un siglo…


  —No sabés como te extrañé —dice mi madre mientras trae un plato de raviolis con salsa al pesto, su especialidad.


  —Perdón, mami, pero ya sabes que, en época de finales, no existo para nadie. Quiero terminar con esta mierda…


  —La boca. Si querés ser vocera de una empresa no podés hablar así —interviene mi padre.


  —Cuando sea vocera, ya veremos. Mientras tanto, me voy a dar el lujo de maldecir lo que quiera.


  —Dale, Juli. Bueno, decime como te va con Lucas —se interesa mi madre.


  —Mañana hacemos un año juntos. Tiene pinta que él podría ser el elegido.


  —¿En serio? Parece un pibe simpático.


  —El finde que viene podríamos venir. Me parece que ya es hora de que formalicemos.


  —Un año ya son palabras mayores —indica mi padre—. Espero al menos que se estén cuidando.


  —¡Papá! No pienso hablar ese tema contigo —expreso ruborizada.


  No soy capaz de comentar estas cosas con él. Soy muy pudorosa en esos asuntos. Con suerte que puedo llegar a decirle algo a mi madre. Con mi grupo es otra cosa. El sexo es un tema más del que hablar. Decimos barbaridades y nos reímos. Todas sabemos lo importante que es usar condón con las parejas. Sólo dios sabe dónde metieron su pene antes.


  —Está bien, no hablemos del tema, pero cuidate. Quiero que todo salga cuando y como tenga que salir. Apurarse sólo te traerá quilombos.


  —¿Podemos volver a hablar sobre Lucas? —insisto.


  El resto de la cena transcurrió tal y como se espera, hablando de sueños, comentando noticias, chismes y hablando del pasado. Mis padres siempre me cuentan cómo salir de Argentina, hace diecisiete años, fue la mejor decisión que tomaron en su vida. Están felices que yo haya podido escapar de toda la vorágine de descontrol, corrupción e inseguridad que lleva asolando el país desde entonces.


  Yo las veces que viajé con ellos de regreso siempre lo vi igual, precios volátiles y nervios crispados. Es una pena que haya terminado así. Pero yo crecí como malagueña y no me duele tanto como a ellos. Es más, yo tengo el acento local, mientras ellos conservan el argentino.


  —Bueno querida, es el momento del postre —expresa contenta—. Y hoy hice algo especial para vos.


  —¡No me digas que hiciste lemon pie!


  —¡Mucho mejor!


  Trato de pensar qué puede ser mejor que la fantástica tarta de limón de mi madre, pero no se me ocurre nada.


  Mi madre mueve un par de platos y tuppers en el frigorífico y se da vuelta finalmente con una bowl con algo que sobresale de él y que no logro o quiero distinguir. Sólo cuando lo pone en la mesa veo que es la cabeza cortada y mutilada de Lucas.


  —¡Oh, Dios! ¡Qué hiciste mamá!


  —¿No le decís a tus amigas lo bueno que está?


  —O todas las veces que le chupaste la verga y te acabó en la cara —añade mi padre.


  —Ahora es la oportunidad de todos, de ver si el tipo que se coge a mi hijita, está tan bueno.


  De un movimiento veloz, mi madre clava un cuchillo de carnicero en el cráneo provocando y terrorífico crujido.


  —¡Es hora de comer!


  * * *


  Me incorporo de golpe y un punzante dolor recorre mi cabeza y mis hombros. Todo fue una maldita pesadilla, cuyo malestar aún perdura. Fue tan vívido, tan desagradable que siento incluso el sabor de la sangre en mi boca.


  —¿Dónde estoy? —pregunto en voz alta si esperar una respuesta de nadie.


  Miro en derredor y me hallo en una especie de celda, sobre un camastro de sábanas raídas, ásperas y amarillentas. Aparenta tener unas cuantas décadas. El olor a humedad está penetrado en ellas y en la habitación de paredes sucias. Ciertamente, este es el lugar en el que no te gustaría encontrarte en una película de terror. El inodoro que está a mi lado también tiene manchas de suciedad que forman parte ya de la cerámica. Creo que sería en el último lugar donde me atrevería a mear o hacer cualquier cosa, a no ser que no tuviera otro remedio. El resto de la celda es austero como su concepción. No tiene una mesita o silla. Simplemente un lugar donde dormir y cagar.


  Pasan unos pocos segundos y la puerta se abre. Por ella entra un hombre un poco más alto que yo, de rostro serio y cabello corto peinado con gomina. Sobre su nariz caen unas gafas que le dan un aspecto un poco mayor al que realmente tiene. No debe de pasar de los treinta y pocos años.


  —¿Cómo se encuentra? —pregunta con un tono bastante solemne.


  Ahora que me fijo, se encuentra vestido de un traje marrón oscuro, cuya chaqueta se encuentra abierta. Logro identificar un chaleco del que cuelga una pistola asegurada en su funda. ¿Es un policía? ¿Un mafioso? Sea lo que sea, no me hace sentir segura. No puedo confiar en nadie más. Cualquiera puede ser un demonio de esos. Lo más seguro es que ese tío sea un ventista.


  —¿Dónde estoy? ¿Por qué no estoy en el hotel? ¿Por qué no llevo mis ropas?


  Llevaba unas prendas parecidas, pero no eran mi camiseta, mis vaqueros ni mis deportivas. Ahora visto una camiseta de tirantes de un rosa viejo, vaqueros azules desgastados y las New Balance son violetas pero de otro modelo (creo que más caro).


  —Es normal que no recuerde nada. La caída puede haber provocado su pérdida de memoria, pero le aseguro que volverá. Y, con respecto a su ropa, me temo que las que tenía no podían ser usadas más.


  —¿Sigo en Ribera?


  —Sí, por supuesto. Mi nombre es José Angelina Guisado, soy el comisario del pueblo.


  Me sorprende ver que un hombre tan joven pueda ocupar ese puesto…


  —¡Tú eres amigo de Sergio! —exclamo mientras me pregunto porque no está Sergio por aquí. No entiendo qué está pasando aquí.


  Si no recuerdo mal, cuando yo planeaba ir a almorzar con Romina, Sergio me había dicho que hablaría con José, su amigo comisario para ver si encontraba mi carterita.


  —No debería de preocuparse en eso en este momento —indica mientras se sube las gafas—. En cambio, sería conveniente que pensara que salvamos su vida.


  —¿Salvamos? ¿De qué?


  —Veo que no recuerdas que cuando tratabas de volver a Málaga, Sergio trató de matarte.


  —No… No puede ser… ¿Por qué?


  —Al parecer tiene algunos planes con usted, que no fueron de su agrado. ¿En serio no recuerda nada? —sacudo la cabeza—. Vaya, el procedimiento tiene un problema. Tendremos que resolverlo más tarde.


  —¿Sueles usar el plural mayestático para hablar siempre? Es un poco molesto.


  —No debería tomarme a broma. Su salvador, no puede mostrarse. No de momento. Siendo usted la nueva mascota de Sergio, incluso es peligroso que yo le hable.


  —¡Yo no soy mascota de nadie! ¡Quién coño te crees que eres!


  —Quién puede sacarla de Ribera.


  El mero hecho de pensar que hay una posibilidad de salir de aquí cambia de inmediato mi actitud para con el bueno de Ozé. Es muy probable que esté jugando conmigo. No entiendo por qué, pero ya no puedo esperar que nadie aquí obre racionalmente. Debo de pisar con pies de plomo.


  —¿Cómo sé que realmente puedes hacer eso? ¿Que esto no es otro juego enfermizo?


  —Entiendo que Sergio le explicó qué somos los ventistas.


  —¿Los seguidores de la Iglesia del Viento?


  —¿No recuerdas nada de tu enfrentamiento con Sergio? —sacudo la cabeza preocupada. ¿Por qué coño me habría de pelear con él?


  Apenas recuerdo algo después de haber estado con Romina en el hotel. Aquellos minutos sí están bien frescos en mi memoria.


  Espero que todo esto no me haya causado un problema mental en el que estoy bloqueando parte de mis recuerdos, debido al trauma de lo que me pasó. Eso me aterra más que nada. ¿Qué puedo haber vivido para ocasionar algo así?


  —Bueno, recuerdas el primer sacrificio, ¿no? —asiento—. Los ventistas somos como ese ser que participó en él.


  Entonces es eso. Los seguidores de la Iglesia del Viento no son más que demonios. Está bien… ¡Oh, dios mío! ¡Cómo puedo dar por normal eso!


  —Sigo sin entender qué coño tiene que ver eso con que Sergio me quisiera matar.


  —Permítame que le explique. Nuestro primer asentamiento data de hace cientos de años en la ribera del Río Oscuro —empieza a relatar el comisario—. Allí vivíamos pacíficamente, ajenos a lo que se sucedía a nuestro alrededor…


  —Hasta que todo se fue a la mierda.


  —Sí —afirma lacónicamente mientras me mira molesto por mi interrupción—. El antiguo Ribera fue asolado una vez que nos creímos más grandes que nuestro señor. Es decir: no hicimos los sacrificios los días 7 y 9 del mes de Enero de 1998.


  —¿Qué… qué sacrificios?


  —Todos los meses tenemos que hacer dos sacrificios humanos los días 7 y 9 para que Ribera siga existiendo tal y como la conocemos.


  No soy capaz de responder nada. Está todo mal aquí.


  —¿Me quiere sacrificar a mí?


  —Entiendo que tenía otros planes para con usted. Entiendo que la da por muerta, pero eso no quiere decir que, si la atrapara, no piense en sacrificarla.


  Me llevo las manos a mi boca. Mi incredulidad no me permite pensar en otra cosa. Las palabras de Romina: ya estoy muerta. ¿Eso quiere decir que estoy atrapada? No puedo evitar que mis ojos se humedezcan y empiece a llorar.


  —Creo que lo que mejor puede hacer es escucharme. Sé que tiene muchas dudas, demasiadas preguntas sin respuesta. Es posible que, con nuestra historia, pueda hallar el camino por el que andar.


  Asiento boquiabierta, lindando a un estado de shock. Romina me traicionó… Sergio me traicionó… Estoy sentenciada.


  —Estos sacrificios eran necesario para mantener al pueblo con vida. Al no hacerlos, convocamos involuntariamente al señor de las tinieblas y, con un sólo movimiento de su brazo, aniquiló a la práctica totalidad de los ribereños. Sólo unas pocas familias fueron salvadas entre las que estaban la de Sergio y la mía. Fuimos perdonados para que volviéramos a empezar, esta vez sabiendo las consecuencias a nuestra rebeldía. El nuevo Ribera sería levantado esta vez en la costa. Asentarnos cerca del río Oscuro nos volvería a recordar nuestros errores y la familia Herrero Humanes quiere estar bastante lejos de algo que ensucie su buen nombre.


  José se mueve por la celda con pasos cortos y calmados que tratan de disfrazar su nerviosismo. Obviamente el tema le preocupa tanto como a mí. Le intereso. A Sergio también le interesé y a Romina… Y aquí estoy. Delante de un total desconocido que me pide que le crea. Hasta el momento, mi credulidad me llevó a estar en este desalentador lugar.


  —Hace poco, esta persona que te… ayudó, supo por boca del mismo Sergio, que sus tíos fueron los instigadores a que los sacrificios no se produjeran. Una confesión de su tío en el lecho de muerte. Como suele pasar en todos los estratos de la vida: el poder corrompe. Al parecer, habían usado su influencia para con el alcalde del antiguo Ribera para que suspendiera la celebración de nuestros aquelarres en pro de un festejo por lo grandioso que éramos los ventistas.


  —¿Qué esperáis de mí? —pregunto atribulada.


  —Sergio, como heredero de la familia Herrero Humanes, tiene una gran influencia en casi todas las áreas de la ciudad. Sus garras se extienden desde Economía hasta Sanidad. Por lo que todo proyecto que ocurre en Ribera suele pasar por sus manos. Él aprueba, cancela y pausa a placer. Y nos ha sido dado a conocer que está haciendo experimentos bastante peligrosos.


  —¿Qué tipo de experimentos?


  —De los que pueden poner en peligro a Ribera de nuevo.


  —Si tanto necesitas mi ayuda, deberías ser más comunicativo.


  No tengo ganas de jugarme el culo mientras él se sienta en la seguridad de su despacho viendo como las cosas ocurren.


  —Espero que entiendas que he sufrido bastante durante estas últimas horas como para confiar en ti. No sé si me estás mintiendo por lo de Sergio y enfrentarme a él en esta situación no es muy conveniente. Debería hablar con él…


  —Eres una chica pragmática. ¿Te has parado a pensar que, si yo tuviera razón, nada más que él te viera, te mataría?


  Su lógica es aplastante. Existe esa mínima posibilidad que tenga razón. Y, si Ribera es ese sitio que José dice que es (o que yo supongo que es), no me va a convenir que me encuentre.


  —Necesito alguna prueba si quieres mi ayuda. No me estás hablando que te ayude a pintar una casa…


  El comisario saca de su bolsillo un móvil de pantalla grande, teclea un par de comandos y me lo muestra.


  —Espero que sea fuerte como para soportarlo.


  Ante mí veo una cámara que filma a Sergio transformándose en un demonio alado, mientras yo lo miraba aterrorizada. Hui hacia la ribera del río, pero lo último que el video muestra era a Sergio desaparecer y yo caer al vacío segundos después.


  —Ojalá no hubiera sido necesario mostrarle esto.


  —¿Por qué me habéis traído a este pueblo?


  —Me temo que esa pregunta no se la puedo responder yo. Lo que si le puedo decirle es que nuestra relación va a basarse en un quid pro quo: yo haré algo por usted y usted hará algo por mí.


  —Sí, ya sé de qué se trata, Aníbal —contesto más hostil de lo necesario. Aunque, ¿de qué otra forma podría hacerlo?


  —Quiero que destruya todo lo que Sergio está creando en su laboratorio. Y no sólo eso. Necesito que cualquier documento que encuentre sobre sus experimentos los elimine también. No puedo permitirme que los continúe en cualquier otro lugar.


  —Y si yo hago todo eso, tú me vas a sacar de Ribera.


  —Exacto. Actualmente, se encuentra atrapada aquí con nosotros. Puede intentar huir por tierra, mar o aire, pero no logrará otra cosa que matarse. Yo tengo la forma de que eso no ocurra. Es más: soy el único que sabe cómo. Y tiene dos días para hacer lo que le pedí. Pasada la noche del día noveno, si los rayos del sol la iluminan en Ribera, será una de nosotros para el resto de sus días.


  Creo que no hay mucho que discutir. Si de verdad es cierto que existe la posibilidad de salir de aquí manteniendo mi humanidad, tengo que intentarlo. No quiero convertirme en eso mismo que Sergio. No quiero ser parte de los sacrificios del Parque del Viento. No puedo aceptar vivir así por la eternidad.


  —Voy a necesitar algo: armas, gente… —pregunto un tanto preocupada—. No soy Claire Redfield. Puedo parecer una chica dura, pero ya viste como mi anterior intento de luchar terminó bastante mal.


  José se queda pensado. Está claro que hay algo más que me oculta. No voy a pretender que me cuente todo con pelos y señales, pero esto es tan importante para él, como lo es para mí.


  —Nuestras pistolas tienen balas especiales —revela recibiendo una expresión de sorpresa por mi parte—. Bueno, todas nuestras armas en general. No puedes matar a un ventista con los proyectiles convencionales. Como ya sabe, nosotros somos seres de las tinieblas, por lo tanto, necesitamos munición que se adapte a nuestra debilidad.


  —Espero que no sea algo de luz, plata o agua bendita.


  —El agua bendita es la patraña más grande del mundo. ¿Acaso un hombre puede santificar algo? Un culto corrupto no tiene la posibilidad de hacer nada así —comenta un tanto enojado—. Lo nuestro es algo más tecnológico: un proyectil de fotones. Nunca verá un ventista a plena luz del día. Puede aprovechar la sombra para mostrarse, pero nada más. Su cuerpo humano es su armadura protectora.


  —Pues a mí me pareció ver a uno volando ayer y posarse en el teatro.


  José no responde de inmediato, si no que me mira enigmáticamente y asiente.


  —¡Vaya! Es posible que haya visto a otra… persona.


  ¿Qué clase de seres hay por aquí que vuelan, matan…?


  —¿Me vas a dar una pistola, entonces? —pregunto preocupada.


  —En absoluto. Va a tener que robarla de la comisaría.


  —O sea, tengo que llegar de alguna forma sin ser vista a la comisaría, después infiltrarme en su arsenal, robarla y escapar sin ser detectada. Imagino que, desde luego, habrá un sistema de seguridad acorde en el lugar —José asiente—. Al menos dime qué no habrá nadie por la zona.


  —No le puedo decir eso. Durante estos días, en la plaza se llevarán a cabo diversas actividades para celebrar los sacrificios, tanto a la mañana como a la noche. Si quiere mi opinión, le conviene aproximarse durante el día. Luchar contra la forma humana del ventista será mucho más fácil que contra la real.


  —¿Te olvidaste de que en tu pueblo viven miles de personas? ¡Yo no puedo con todas!


  —Señorita, Monroy. No debe de olvidar una cosa: usted ya está muerta —José hace de inmediato una pausa como si se diera cuenta de algo. Suspira y prosigue—. No hay estado peor que el actual. Lo único que puede hacer es revertir la situación con sus actos.


  —Sí, alguien ya me dijo eso.


  —Recuerde entonces las palabras de ella.


  Me sorprende que José sepa que fue una mujer quién me lo dijo. ¿Me estaban vigilando mientras estaba en mi habitación con Romina? ¿Cuántos ojos me vieron? Del temor y la incertidumbre salto a la indignación. ¿Sabía ella que eso estaba pasando? A estas alturas no me puedo sentir más traicionada.


  —¿Teníais cámaras en mi suite?


  —Esa habitación siempre la usamos para alojar a los sacrificios, por lo que la respuesta es afirmativa. Hemos visto y oído todo lo que pasaba allí.


  —¿Por qué?


  —Llámelo voyeurismo o simplemente que no confiamos en nadie fuera de nosotros.


  —Me dais asco.


  —Su opinión sobre nosotros, sinceramente, no es nada que me quite el sueño. Haga su parte y yo haré la mía.


  —¿Qué pasará si me descubren y me atrapan? ¿Cómo sabes que no te delataré para negociar por mi vida?


  —Usted no hablará. Si no tiene miedo por su vida, yo si tendría miedo por la de sus padres.


  Estaba esperando por alguna amenaza tan previsible como esa. No dudo ni un segundo que no sean capaces de hacerles daño. Está claro que estoy muy jodida, haga lo que haga. Hay muy pocas posibilidades que esto termine bien. Es casi onírico volver a verme paseando de nuevo por las calles de Málaga…


  —¿Cómo sé que cumplirás con lo prometido?


  —Tendrá que confiar en mí.


  —No puedo confiar en nadie. Y eso te incluye.


  —Entonces tiene que recordar que no tiene nada más que perder.


  Perdida en las tinieblas


  Tras recibir los ánimos de José, salgo del edificio que me había albergado, que resultó ser la comisaría vieja y abandonada del antiguo Ribera. Como corresponde a todo lugar dejado de la mano de Dios, las mesas están cubiertas de polvo, los paneles de corcho rotos y pútridos, el color de las paredes había desaparecido tras una omnipresente humedad (y otras sustancias que no quiero identificar) y el suelo constaba de losas grandes, rotas y sucias de alcohol de varias litronas de cerveza destrozadas, de condones usados, jeringuillas y charcos de orina y montoncitos de heces. Todo cristal ha sido roto, al igual que la gran mayoría de lámparas y luces. Es desolador. Es el escenario perfecto para cometer un asesinato. ¿Quién me asegura que no encuentren mi cuerpo aquí en el futuro?


  No sé si el exterior es mucho mejor. Recalo en una pequeña plaza donde veo vehículos calcinados, árboles muertos y algo que pareciera ser sangre reseca. No hay más rastro de vida que la mía. No me imagino a mucha gente paseando por aquí. En cualquier momento arranco a correr.


  Trato de orientarme, teniendo en consideración la posición del precipicio (que debería corresponder a la ubicación del río) y sigo la carretera destrozada que se aleja del pueblo. Regresar a Ribera me va a llevar un tiempo considerable, así que no me va a ir mal pensar cómo coño voy a pasar desapercibida.


  Si la gente vio la entrevista que le hicieron a Sergio antes de entrar al teatro, ya sabrán quién soy. Y si no lo hubieran visto, tengo la palabra turista tatuada en la frente. No conozco a nadie, nadie me conoce y, si los demonios estos tienen un sexto sentido para sentirse los unos a los otros, me detectarán nada más me cruce con uno. De corazón espero que no estén sondeando constantemente quién es un bicho o no…


  Mi conocimiento de la cultura del entretenimiento audiovisual es tan amplio que se me ocurre infiltrarme por las alcantarillas para moverme por la ciudad y no ser vista. De ahí dos problemas: el primero, encontrar una entrada; el segundo, encontrar un mapa. Creo que urge más el primero, pero sin nada que me ayude a orientarme abajo, puedo terminar ahogada en un desagüe (en el mejor de los casos).


  Voy caminando tan pensativa que me sorprendo al encontrarme con un cartel que me indica que el cementerio municipal se encuentra en el siguiente cruce. No sé cuán útil puede ser un cementerio en un pueblo lleno de demonios. Lo que sí puedo imaginar es que no debe de haber mucha gente allí. Es posible que allí pueda encontrar una conexión estable de internet o algún tipo de intranet que pueda mostrarme los planos de Ribera, los de su sistema de alcantarillado y cualquier otra información de relevancia.


  Estoy siendo bastante optimista. Mi misión lo amerita. No sé a qué me voy a enfrentar, ni cómo lo voy a hacer y mi única posibilidad es tener éxito o estaré jodida. Por ende, ser positiva es lo único que realmente me puede servir ahora.


  Considerando con que el cementerio sea ese lugar tranquilo y pacífico que conozco yo de mis pocos viajes (por necesidad), mi habilidad de infiltración no debería ser necesaria. Ya en la recta vía de acceso mis deseos parecerían ser concedidos. No hay absolutamente nadie.


  Cuando hago el automático movimiento de buscar en mi bolsillo el móvil, me doy cuenta de que no lo tengo y, por ende, no puedo saber qué hora es. El cielo está encapotado, así que fácilmente podría estar dentro de un rango amplio de horas. Aunque me juego que estoy bien cercana al atardecer. Desde que salí corriendo del hotel, me encontré con Sergio y me desperté en el viejo Ribera, no creo que haya pasado menos de cuatro horas. Por lo que estaré cerca de las cinco o seis de la tarde. Eso significa que me quedan al menos un par de horas de luz. Más me vale llegar pronto a una entrada del sistema de alcantarillado antes que haya anochecido.


  Nada más entro en el cementerio, salgo de la calle principal que lleva al centro donde se encuentran los velatorios y las capillas. A su alrededor se entremezclan los nichos con las tumbas y los panteones. Apenas hay árboles o mausoleos que me permitan ocultarme. Hay un dédalo de pasillos en los que no me animo a meterme, no sé a dónde me pueden llevar ni qué me puede esperar en ellos. Creo que este es el lugar por excelencia en donde algo puede salir mal.


  El silencio es absoluto, apenas corre una brizna de aire, el olor, a pesar de las muchas flores fragantes que rodean la zona, es nauseabundo. La muerte se ha encargado de recordarnos a los que la visitamos, que la victoria final es de ella. Corremos y corremos, pero no hay forma de vencerla. Sea por nuestra propia voluntad o forzados, tenemos siempre una cita con ella, en donde nos impondrá sus términos y nos llevará a la morada que nos corresponda.


  —Hace tiempo que nadie viene a este lugar.


  La voz a mis espaldas me sobresalta. Me pongo a temblar. O me delata a Sergio o me mata. No creo que haya muchas más opciones.


  —Dese la vuelta, por favor.


  Hago caso y me giro. Pueda ser que si me muestro solícita me deje ir.


  Ante mí me hallo con un hombre viejo, de cabeza calva en la parte superior y con una melena blanca que la rodea. Sus ojos, enmarcados entre miles de arrugas, son profundos, de un celeste tan claro que parece que no tuviera más que pupilas. Percibo por su dicción que usa dentadura postiza. Parecería más un entrañable abuelo que un demonio sediento de sangre si no vieras su sonrisa. Hay algo en aquella mueca que me provoca desazón.


  —Usted es la amiga del señorito Sergio —dice sin que pueda percibir una señal de alarma.


  —Así es. Me invitó a pasar la semana aquí en el festival.


  —Y para sentirse como en una película de terror, vino al cementerio. Es más, creo que este es el sitio que le corresponde a su naturaleza.


  —Esto… sí… —no tengo ni idea de qué coño habla, pero le sigo la corriente.


  Tengo que usar esta oportunidad en mi beneficio. El viejo no parece considerarme un peligro. Eso puede ser porque me vea insignificante ante su poder o que realmente no me vea como una amenaza. La idea entonces sería no provocarlo.


  —Es una pena que no haya un evento aquí. Bueno, que yo recuerde.


  —Al ribereño no le gusta venir aquí. Es como el resto del mundo. Les recuerda su fragilidad, su insignificancia.


  —¿Cuánto tiempo hace que trabaja aquí? —pregunto un tanto intrigada.


  Por la forma en la que habla, no pareciera ser un local (algo que sería bastante misterioso).


  —Hace tanto años que olvidé como eran las estrellas del primer cielo.


  —Usted no es de Ribera.


  —Ni usted es amiga de Sergio —indica con una sonrisa que hiela mi sangre—. Podemos considerarlo como nuestro secreto, ¿está de acuerdo?


  Asiento. ¿Qué puede haber en este pueblo aparte de los ventistas? ¿Qué clase de ser puede ser este?


  —Dígame que es lo que busca y le daré una respuesta sincera. Pero piénselo bien. Sólo una pregunta. Sólo una respuesta. Después tendrá que irse. No querrá quedarse cuando el último rayo de sol desaparezca. Las almas de los antiguos salen de sus tumbas y buscan nuevos cuerpos que obtener.


  —¿Cómo puedo llegar sin que nadie me vea hasta el interior de la comisaría?


  —Es usted pragmática. Esperaba una pregunta al más puro estilo, cómo puedo escapar de Ribera. Se lo habría dicho, pero no le habría servido para nada, en este momento. Aunque, llegar a la comisaría, sí puede proporcionarle algo más tangible y útil para su situación —comenta satisfecho el viejo.


  No sé por qué, pero me gusta. Pueda ser que, como no es ribereño, ya me es suficiente.


  —Como usted suponía, hay una red de alcantarillado que recorre todo Ribera. Hay una puerta de acceso en el cementerio, no muy lejos de donde nos encontramos. Siguiendo unas ciertas indicaciones la puedo llevar a una sala en donde podría hallar el mapa que necesita para guiarse. No obstante, no piense que por ser un camino nauseabundo está exento de peligros. Serán menos que si prosiguiera en el exterior. No obstante, Ribera está llena de criaturas que desafían a la vida y a la muerte.


  —¿Es posible vencerlas? No tengo nada con lo que defenderme.


  —En la misma sala hallará algo que le servirá para ese propósito, siempre que llegue.


  —No hay forma que me pueda dar algo…


  —No se moleste en seducirme —me corta mientras me inclinaba con mi mejor cara de putita.


  —Tenía que intentarlo.


  —Para futuras ocasiones, no lo intente ni conmigo ni con nadie más. Los seres que rondamos estas tierras no usamos el sexo salvo para seducir a los simples humanos. Intentarlo con alguno de nosotros puede tener consecuencias terribles. Investigue siempre otra alternativa.


  Me siento repentinamente como una soberana estúpida. Tengo que replantear mi forma de afrontar esta misión o voy a estar muerta antes de dar tres pasos. Esta no es una historia de espías donde una femme fatale puede abrirse paso a base de tiros y seducción. Este es un cuento de miedo y voy a tener que ser jodidamente inteligente y cautelosa si quiero llegar a escribir el final.


  —Sígame —me pide.


  Avanzamos a paso ligero de regreso a la calle principal. No hay nadie, absolutamente nadie. Es acojonante tan solo pensar que la noche me pueda agarrar en un sitio como este. Según lo que dijo el viejo, los espíritus de los muertos rondan en busca de cuerpos que ocupar. Y ahora que me doy cuenta, la luz cada vez es menor.


  —¿Qué hora es?


  —Estamos a pocos minutos que el sol se ponga. Eso es lo único que te debería de interesar —me tutea y me sorprende ese cambio de actitud—. Despréndete de las ataduras de tu vida fuera de Ribera, pues aquí no te van a servir. Estás viviendo en un plano que trasciende la vida y la muerte, como me imagino que ya sabes. Y me caes bien.


  —El sentimiento es mutuo. Creo que eres el primero que tiene ese dudoso honor desde que estoy aquí.


  —Sois entrañables los humanos. ¡Qué pena que vuestro destino esté sellado!


  —Dime que al menos no pasará mientras esté viva.


  —Si te lo dijera, tu existencia perdería su gracia.


  Llegamos finalmente a una sucia caseta de metal oxidado. El viejo mete su mano en un bolsillo de su traje y saca una llave que introduce en la cerradura. El mecanismo interno vibra y chirría tanto que temo que en el pueblo lo puedan estar escuchando.


  La puerta se abre y de su interior emana una vaharada de aire viciado y fétido. Tengo que hacer un gran esfuerzo para no vomitar. Voy a tener que hacer de tripas corazón para moverme por ahí. Me preocupa no ver ni una puta luz. Puedo tener reflejos de gato, pero la visión no me acompaña.


  —No tendrás una linterna que te sobre, ¿no? —pido con una radiante sonrisa.


  —Hay ciertas batallas que vas a tener que enfrentar tú sola —dice el caradura mientras me empuja por la cintura y me introduce en la caseta.


  * * *


  Me cuesta unos cuantos minutos acostumbrarme a las pobres condiciones de luz (que son lo suficiente para poder desplazarme sabiendo lo que se encuentra al alcance de mi mano). Aun así, avanzo lentamente. No sé qué es lo que me espera aquí abajo. Pienso que, si no fuera peligroso, el viejo no me habría avisado.


  Ahora bien, estoy confiando mi vida a lo que dijo este tío. Me puede haber engañado y aquí abajo me puede estar esperando la muerte o Sergio. Tampoco tengo motivos para desconfiar. Si quería entregarme, podría haberlo hecho él mismo, sería beneficioso para él. Aunque, él no parecía ser alguien que rindiera cuentas a nadie. Se lo veía tan confiado, tan… poderoso.


  Creo que no es el momento de pensar en situaciones que no puedo cambiar. Si me la jugó, ya es demasiado tarde. La puerta de la caseta está cerrada y no hay forma de salir por donde entré. Tengo que centrarme en mi misión. Tengo que dejar la inmadurez atrás. No puedo bromear, ni ironizar o seducir. Un paso en falso y se habrá terminado todo.


  De acuerdo con el viejo, no estoy sola. Aquí vive algún ser más. Y estos, de seguro, tienen un sentido de la visión muy reducido. En la oscuridad no les es útil. En cambio, el sentido del oído y el olfato lo han de tener bien agudizados. Podrán oír mis pasos, oler mi aroma antes que yo sepa que ellos están por ahí. Podrían estar en la siguiente vuelta de esquina alertados por el sonido de la puerta abrirse. ¡O encima de mi cabeza ahora mismo!


  Tengo que tranquilizarme o los latidos de mi corazón van a atraer a toda cosa que esté a unos kilómetros a la redonda. Voy a depender de cuánto mis sentidos se adapten a estas condiciones, no sólo para evitar o detectar peligros, sino para no meter el pie en algún pozo sin fondo. Sería jodidamente irónico escapar de algún bicho para morir de esa manera.


  José tendría que haberme prestado alguna ayuda. ¡Maldito cabrón cuatro ojos! Él está en su puta casa, tranquilo, mientras yo me juego el culo. Pueden pasar mil cosas que terminen matándome y evitando que destruya los experimentos de Sergio. Debe de tener algún otro plan de contingencia. No creo que se lo juegue todo conmigo. Debería estar muy desesperado para eso. O ser muy estúpido. Si tengo que elegir, espero que sea la desesperación, pues en algún momento, podría intervenir y ayudarme. Si es la estupidez…


  Llego a la primera bifurcación. Recuerdo entonces las indicaciones del viejo. Simples. Fáciles de seguir. Primero a la izquierda. Después tengo que seguir todo recto, ignorando las siguientes salidas hasta hallarme de cara contra la pared. Entonces giraré una vez a la derecha, dos a la izquierda, otras dos a la derecha y debería llegar a esa sala en donde encontraré el mapa del sistema de alcantarillado y esa arma para matar a las cosas que estén aquí. No parece tan difícil, ¿no?


  Inicio el primer tramo. Avanzo lentamente mientras agudizo el oído tratando de percibir cualquier ruido fuera de lugar aquí. De momento oigo un goteo lejano, una corriente circular a mi lado y unas cañerías descargar sobre esta misma. Hago lo propio con mi olfato, pero sólo huelo mi sudor. Es tan húmedo y caluroso el ambiente, que la camiseta que llevo se me pega al pecho por la transpiración. Si no estoy atrayendo a todas las bestias ahora, tienen un serio problema en sus hocicos.


  Un sonido remoto, cuyo origen no puedo determinar, me alerta. No sé qué es. No me parece ni humano, ni producto de la conducción de aguas. ¿Serán los moradores de este submundo?


  La incertidumbre me está volviendo loca. Necesito saber qué es y dónde está. No quiero que lo que sea que viva aquí me agarre por sorpresa. ¿Y si es venenoso, me muerde y me retuerzo de dolor hasta morir? ¿O su dentadura es tan potente que me arranca un brazo o una pierna? ¿O es un ser que me deja inmóvil y llama a otros que me devoren lentamente? Incluso podrían atraparme y torturarme o hacer experimentos conmigo. ¡Y no tengo una maldita arma con la que defenderme!


  No sé hasta qué punto venir por aquí fue la mejor opción. Al aire libre podría correr a otro lado, ocultarme tras un coche, a la vuelta de una esquina, dentro de una casa. Aquí sigo un camino que me puede llevar directamente a las fauces de una bestia asesina.


  Ya ni mis ojos me ayudan. La oscuridad es total. Es como si estuviera zambullida en un pozo de petróleo o marsóleo. Las piernas me tiemblan y me cuesta moverlas. Siento una sensación rara recorrer todo mi cuerpo. ¡Algo cae sobre mi cabeza! Doy un salto, me toco el pelo y lo encuentro mojado. No puedo ver si es agua u otro fluido. No parece muy denso y su olor es horrible. Puede ser que alguna tubería esté filtrando su contenido. No necesariamente tiene que ser la saliva de una bestia que esté sobre mí y que se esté relamiendo por el festín que se le aproxima.


  Un gorjeo grave es arrastrado por una extraña brisa que de repente acaricia mi cara. No sé si estoy escuchando un ave jurásica, un cóndor o un gorrión de unos cientos de kilos. Lo que sea no está muy lejos.


  Siento como me acecha. Me está controlando. Seguramente está percibiendo mi aroma y mi sabor. ¿Cuántos ilusos vienen aquí abajo?


  ¡Y si son las mascotas del viejo! Me puede haber metido para alimentar a sus bestias. Es probable que me haya dado las indicaciones incorrectas. Probablemente esté caminando directa a su nido.


  ¡No puedo creer que sea tan ilusa! Voy a tener que aprender a leer mejor a las personas. No puedo confiar de esta manera en desconocidos. Ese viejo de mierda es un ventista. ¡Un jodido ventista!


  ¡Tengo que escapar de aquí! ¡Tengo que…!


  —¡Ah! —exclamo cuando me golpeo con la pared.


  El golpe me obliga a centrar mi atención al incipiente dolor de cabeza. Estoy muy nerviosa y asustada.


  Ahora no recuerdo si tengo que ir a la derecha o a la izquierda. ¿Qué me había dicho? Primero Izquierda, después derecha, después por dos veces izquierda y otras dos a la derecha… ¿O era Izquierda, izquierda, derecha, izquierda, izquierda, derecha, derecha? ¿O era alternando una a la izquierda y otra a la derecha hasta encontrar la caseta?


  ¡Joder, joder, joder! Esto no me puede estar pasando. No voy a llegar a ningún lugar si no empiezo a pensar fríamente. Cada paso incorrecto que dé me puede sentenciar a morir perdida este dédalo oscuro y agobiante.


  ¡Lo que daría por tener el móvil ahora! Podría usar al menos el flash como linterna. Me ayudaría a guiarme, a encontrar alguna indicación, placa o mapa que me pudiera servir…


  El gorjeo de repente suena más cercano. Pero ahora no es un sonido como si fuera de un ave, hay algo más que no logro diferenciar. Es como un lamento. Un quejido de dolor o de hambre o de desesperación. ¿Podría ser algún alma errante como yo? ¿Otro iluso cuya existencia quedó truncada al entrar aquí?


  Tengo que tomar una decisión: izquierda o derecha. No puedo quedarme quieta. Por mucho miedo que tenga, no me puedo dejar vencer. No será el único momento en el que me encuentre indefensa y perdida. Esto no hizo más que empezar. Y no puedo permitir que se termine para mí. ¡Quiero salir de Ribera! ¡El resto bien se puede ir al infierno!


  Cierro los ojos y trato de tranquilizarme. Respiro profundo y exhalo unos segundos después. Si quiero recordar las palabras exactas del viejo, necesito estar relajada. Primero a un lado… después a otro… después dos veces para un lado… dos veces para el otro… Tengo que girar a la derecha. Estoy segura de que es a la derecha. No más dudas. Tengo que seguir.


  Tomo ese sentido. Conforme me adentro me siento como Artyom caminando por los oscuros túneles del metro de Moscú y escuchando voces malditas. Yo transito una ruta similar, con un miedo parecido. Espero de corazón que no halle nada que no pueda enfrentar. Y sé que estoy pidiendo mucho. Mis habilidades son ínfimas comparadas con los peligros que aquí abajo me aguardan.


  Piso sobre un charco. Hasta entonces había sentido húmedo y resbaladizo el suelo, pero jamás había pisado un charco. No sé qué quiere decir. Es posible que sea un dato inútil, pero es un cambio al camino transitado anteriormente. No siento que haya descendido más que lo que hice al bajar las escaleras que había en el interior de la caseta. Espero que no esté en un nivel que se pueda inundar con lluvias o las aguas fecales.


  No sé si es cosa de mi mente que me está jugando malas pasadas, pero no escucho más el lamento. Quedo inmóvil tratando de percibir ese sonido u otros, pero nada. Todo suena lejano. Incluso la corriente parece estar a varios metros de mí. Ignoro esas señales que no sé cómo interpretar. Pueda ser que la sala a la que me encamino sea como una especie de habitación aislada para los trabajadores de este sistema. No me parece muy ilógico que algo así exista.


  Voy con la mano pegada al lado izquierdo. En cualquier momento me encontraré otro pasillo por el que desviarme. Tengo fe que voy a poder llegar a la sala esa sin ningún contratiempo. Espero que mi optimismo no esté injustificado, pero necesito mantener mi mente positiva. No quiero ni pensar en encontrarme…


  —Este será un buen día…


  ¡Oh, dios! La voz surgió a mi espalda. No obstante, no era como la de un hombre, era como si hubiera puesto en un radiocasete una cinta un tanto desgastada y ralentizada.


  Me doy vuelta y no logro percibir. ¡Nada! El corazón me vuelve a latir a un ritmo desbocado. Lo que sea eso me estaba buscando y me encontró. Posiblemente me esté viendo y sintiendo cerca mientras que yo estoy impotente ante su acecho.


  Acelero mi paso en busca de esa bifurcación. Camino y camino, pero la pared es eterna. Mis pies chapotean en los charcos y el sonido que provoca parecen como bombas al estallar. Todas las putas cosas de este puto sitio me tienen que estar escuchando. ¡Por qué no aparece la puta salida a la izquierda!


  —¡Ah… sí! ¡Quiero más! ¡Qué! ¡Qué haces! No. Eso no. ¡Para por favor! ¡Para!


  Un coro de voces reverbera en la oscuridad y los alaridos suenan más cercanos. Ahora suenan como hombres y mujeres al unísono. Es una amalgama de tonos placenteros y aterradores. El erótico placer del miedo, del dolor.


  Un repiqueteo resuena delante y detrás de mí. Acompaña a las voces que me recuerdan que lo que sea que viva aquí me encontró y me acecha. Está esperando el momento oculto en la tela oscura e intraspasable de la ausencia de luz. Juega con mis sensaciones, acaricia mi nuca con su brisa, lame mi torso con su lengua húmeda, sujeta mis piernas con sus pesadas manos y tira de mi ropa como si no le bastara con dejarme indefensa, sino desnuda ante decenas de ojos voraces, quienes esperan su momento para tomarme.


  Mis pies aceleran su paso proactivamente, sin preguntarme si es lo que quiero. Mi cuerpo activó el sistema de supervivencia a instancias mías. Casi puedo decir que me estoy dejando llevar mientras mi raciocinio más animal y primario es quien toma las decisiones.


  ¡Mi mano toca el vacío! Giro de inmediato a la izquierda mientras siento como un viento pasa a mis espaldas. ¡Algo me atacó! Al parecer la providencia hizo que girara en el momento justo.


  Ya no quedan dudas. Me encontraron. Van a por mí. El sigilo no sirve. Pensar no sirve. Correr es la única opción. Hacerlo con todas mis fuerzas para encontrar esa jodida sala y salvar temporalmente mi vida.


  Corro con la mano izquierda pegada a la pared.


  —No tengas miedo, pequeña. Ven conmigo.


  No… no puede ser… Esa era la voz de mi padre. Tiene que ser una broma. ¿Acaso estos seres son capaces de buscar en mi memoria y jugar con mis recuerdos más preciados? Tengo que seguir. No pueden engañarme. Ellos no están aquí.


  —No Juli, por favor. Dime que no es verdad. ¡Dime que no es cierto!


  El desolador grito de mi madre detrás de mí me frena en seco. ¿Cómo puedo estar segura de que José o Sergio no los atraparon y los encerraron aquí abajo? Si me voy y los dejo y los hallo sin vida, ¿cómo podré perdonarme por ignorarlos?


  —Esto no tiene sentido, mi amor. Lo intenté, pero no aguanto más.


  El sonido de un disparo, el de una pistola caer al suelo y el de un pesado cuerpo chocar con el suelo hiela mi sangre. Siento que el corazón se me detiene con tan sólo pensar en mi padre suicidándose. Yo no he visto o vivido nada así. ¿Están jugando con mi cabeza? ¿Están de verdad aquí? ¿O me estoy volviendo loca?


  El nuevo giro me sorprende. Acelero el paso. Llevo una mano delante de mí, mientras la derecha palpa la húmeda y pegajosa pared. Tengo que llegar lo más rápido posible a la sala esa y siento que apenas empecé a recorrer el trayecto hasta ella.


  —¿En serio crees que puedes escapar de esto?


  ¿Es esa mi voz? Suena tan distinta, tan gutural. Asustada, amenazante, grave y aguda. Son los demonios de este maldito lugar. Una repentina opresión golpea mi pecho. No puedo controlar los temblores. No logro discernir de dónde vienen ahora. ¿Delante de mí? ¿Detrás? Pueda ser a la derecha o a la izquierda, incluso por encima. ¿Cuántos me acechan?


  ¡Derecha! Encuentro el hueco del pasillo que me lleva a realizar el penúltimo giro. Estoy cerca. ¡Muy cerca! No puedo fallar ahora.


  Empiezo a correr. Ya sólo me queda un giro más y habré llegado. ¡Uno más! ¡Vamos Julieta! ¡Vamos!


  —¡Tengo que escapar! ¡No me pueden atrap…! ¡Nooooo!


  Al grito lo precede el sonido de carne ser rasgada, un fluido chorrear y caer pesadamente, de huesos quebrarse. De algo duro golpear y provocar un crujido del que brotan tripas, músculos, sangre… ¡No puedo entender como tengo la certidumbre del origen de esos sonidos! Suenan a mi alrededor.


  No escucho pasos, ni nada arrastrarse. ¿Me persigue alguien o están por todos lados? ¿Están jugando conmigo? ¿Soy acaso el ratoncillo entre las garras de un gato, que va de un lado a otro hasta que finalmente se cansa y se lo come?


  Un chirrido ahora. Como el que podría imaginar de una gran hacha u hoja de alguna pesada arma siendo arrastrada. El de muchas cadenas que se mueven. Un gorjeo que se transforma en una charla gutural entre varios seres. Un silbido. Y las manecillas de un pesado reloj. Pasos. Muchos pasos por todos lados.


  ¡Derecha! Estoy recorriendo los últimos metros antes de llegar a la sala. ¡Está al alcance de mi mano! Siento mis pulmones arder, mi corazón bombear a máxima velocidad, mis músculos consumir todas mis energías dando lo último para sobrevivir. Tengo que llegar. Lo siento cerca. ¡Tiene que estar cerca!


  De repente un eco me alerta que entré en una especie de antecámara. El viejo no me habló de esto. Es muy ancha como para que pueda encontrar la maldita puerta. La sorpresa me hizo girar y ahora no sé hacia dónde diablos correr.


  Una campanada explosiona en mis oídos tan fuerte que me los tengo que tapar.


  —Lagelnei…


  —Lagelnei.


  —¡Lagelnei!


  El último grito vino de mi derecha. Reacciono y giro ciento ochenta grados. Me la juego y corro en esa dirección.


  Mis manos extendidas se chocan con una puerta de metal que no se abre por mi inercia.


  Una sonrisa grave y pesada llena la antesala y esta la acompaña otra voz cuyo idioma no entiendo y habla por medio de ominosos susurros, intercalados con risas y sollozos. Están aquí.


  Palpo frenéticamente la puerta hasta que encuentro el picaporte. Lo giro, pero no pasa nada. ¡No dios! ¡Tan cerca no!


  —¡Ábrete! —exclamo.


  Mi frustración es suficiente como para grite, bufe, llore y patee la puerta e ignore las precauciones que tuve antes. No palpo una cerradura. No creo que esté cerrada por dentro. No tendría sentido. No para mí. Tengo que entrar. ¡Tiene que abrirse!


  Siento como un viento roza mi piel y me aparto al sentido contrario, justo en el momento que algo golpea la puerta. La violencia del ataque de la criatura sirve para que las oxidadas bisagras cedan y la hoja metálica se abra. ¡Si no hubiera actuado por instinto ahora estaría muerta!


  El sonido de una profunda respiración acompañada de un silbido me avisa que tengo a una de las criaturas frente a mí. No sé cuántas más hay ni dónde están. Tras ella está la abertura. Mi lugar de paz, de reposo y esperanza. Pero no podré llegar hasta que no pase por su lado.


  La pausa en este espacio me permite distinguir a ese patrón de escala de grises que resaltan a mis acosadores en medio de las tinieblas. Apenas distingo algo más que sus siluetas, aunque es lo suficiente para afirmar que ¡son dos! Y ambas están delante de mí cubriendo la entrada a la sala.


  Como esperando por una orden silenciosa, se abalanzan sobre mí al mismo tiempo, dejando un pequeño hueco por el que me tiro. Ruedo en el suelo mientras escucho los rugidos de furia de las bestias por haber sido esquivadas por su presa. Al no jugar en equipo, me dieron la única posibilidad que necesitaba para escapar.


  Salto con todas mis fuerzas hacia el interior de la habitación, vuelvo a rodar y me levanto como si tuviera un resorte en el culo para empujar la puerta en el mismo momento que una de las criaturas intenta asirme del pie.


  La adrenalina me dota de una fuerza y agilidad innata y cierro la puerta sobre la extremidad que trata de agarrarme. Escucho un hueso crujir, un terrible grito de furia y cuando retira la garra cierro la puerta. Palpo en busca de algún cerrojo y hallo una rueda que giro rápidamente y que bloquea la sala.


  Me dejo caer de culo al suelo mientras escucho como las criaturas golpean por varias veces la puerta y rugen furiosas. Pasa un minuto y cejan en su intento, no hay forma de derribarla. Al menos, ellas dos no tienen la fuerza para hacerlo. Espiro y al mismo tiempo lloro. No sé cómo, pero lo logré. Sigo viva.


  Enemigo a las puertas


  Pasa el tiempo y sigo abrazada a mis piernas llorando y tratando de calmarme. No es fácil asimilar que he estado a punto de morir dos veces en apenas unas horas.


  Lo más peligroso que alguna vez me tocó vivir fue cuando escalé la puerta de rejas de mi instituto con un ex y casi me mato. Tras eso, he tenido una vida promedio: dormir, estudiar, comer, follar y salir. Una vez más, siento que estoy involucrada en algo para lo que no estoy preparada.


  Las reglas Ribera me impiden buscar ayuda en la policía. Las llamadas en este lugar deben de estar monitorizadas y redirigidas al cuerpo local. No puedo depender de un tercero para que me salve.


  Yo no me formé para enfrentarme a peligros, analizar personas, lugares, reconocer riesgos y actuar en consecuencia. Es más, si me dieras una pistola y tuviera que dispararla, probablemente sería como esas personas estúpidas que tienen a su asesino delante y trata de abrir fuego con el seguro puesto. He tratado de resolver todo siempre por medio de la palabra. No en vano he elegido relaciones públicas como carrera.


  Envidio a esos personajes de libros, películas y videojuegos que de repente se encuentran en una situación extraña y son capaces de comportarse como héroes consumados. Yo tuve que esquivar a estas cosas, insignificantes comparadas con los ventistas, y casi no lo cuento. Es más, si no fuera porque alguien al servicio de José me salvó de la caída, ya estaría muerta.


  ¿Cómo alguien con una toma de decisiones tan penosa como la mía puede salir de esto? No trato de dar lástima. O esperar que alguien venga y me diga que lo estoy haciendo muy bien y que tengo una heroína dentro. No quiero eso. No estoy hecha para convertirme en una leyenda. Las aventuras me gustan en la tele, en una videoconsola o en un libro.


  No puedo pensar en otra persona que no sea en Lucas ahora. Si él no me hubiera engañado, nada de esto habría pasado. O que lo hubiera hecho, pero que yo no lo hubiera descubierto. Ojalá hubiera salido más tarde del restaurante de mis padres. Me tendrían que haber dejado trabajando todo el maldito día y habría llegado cuando Lucas hubiera despachado a esa puta. Había tantas formas que esto no ocurriera y se dieron todos los factores para que mi vida se fuera la mierda.


  ¿Cómo puedo creer en un dios así? Y si creyera en él, desde luego no puedo pensar que es bueno. Tal vez lo adoraría porque le tendría miedo a que tomara represalias en mi contra. Como ese dios que si no es exaltado maldice a sus hijos.


  Sólo quiero escapar. Sólo quiero escapar…


  * * *


  Miro a mi alrededor y veo un interruptor con su característica lucecita roja, indicando que hay electricidad. Espero que al pulsarlo no explote como se ve en las pelis. Estoy harta de esta puta oscuridad. Necesito un poco de luz para levantar mi ánimo.


  Me pongo en pie y camino lentamente hasta el pulsador. No me siento bien. No sé si será el bajón de adrenalina, que el miedo y la tensión se estén cobrando su precio con mi salud o que directamente tengo hambre. Desde ayer que no pruebo bocado. Necesito urgentemente ingerir algo. He gastado muchas energías para huir de las criaturas esas extrañas. No necesito desmayarme mientras esté huyendo de camino a la comisaría.


  Pulso el interruptor y la luz se hace en toda la sala. Cierro los ojos y uso mi mano como visera mientras los abro poco a poco esperando a acostumbrarme a las nuevas condiciones. La bombilla acepta la tensión y no titila.


  Recorro con la vista la sala de unos seis metros por lado. Es amplia. Tiene una mesa, un sofá mugriento y desvencijado, sillas tiradas en el suelo, un par de taquillas, una fuente de agua, un botiquín amurado en la pared y a su lado un hermoso mapa del sistema de alcantarillado. Tiene desde luego la pinta de un área de descanso de los trabajadores.


  Con sumo cuidado despego el mapa. El papel plastificado está húmedo y si no soy lo suficientemente delicada, se puede hacer trizas. Me he jugado el culo por esta cosa. Lo pienso cuidar como si fuera mi hijo.


  Lo llevo y lo extiendo sobre la mesa y me alegra encontrar varias salas de descanso repartidas por el laberinto de pasillos que todavía me queda por recorrer. Veo que hay anotaciones a mano de los puntos de acceso y los edificios importantes de Ribera. Creo que podría llegar de una punta a la otra sin pisar la superficie.


  Al parecer, llegar al hospital desde aquí será bastante sencillo. Hay una salida justo en el último subsuelo (según la anotación manuscrita). Puedo entrar sin ser vista. Algo que facilitará mi misión. Después, lo que me pueda encontrar allí, es otra historia.


  Por lo que veo también, no hay una entrada directa a la comisaría, pero sí una caseta enfrente de la parte de atrás, en la calle David Baldacci. Eso evitará que salga en pleno Parque del Viento que, a estas alturas, estará lleno de ventistas.


  Me resta transitar un camino bastante largo. Actualmente estaré a unos trescientos metros del cementerio. Hay tantos caminos posibles, tantos sin salida, tantos misterios y peligros, que realmente no sé qué puedo esperar hoy. Voy a tener que mirar tantas veces el mapa que, si no tengo nada de luz, o alguna marca en el mismo papel, voy a estar muy jodida.


  Lo siguiente que hago es abrir el botiquín. Veo analgésicos, vendas, gasas y alcohol. Me vendría muy bien tener una bandolera como en los juegos para meter estas cosas. Pero me voy a tener que conformar con un par de pastillas, un poco de gasas y otro poco de vendas. Dios me ayude con el alcohol.


  Voy a la fuente de agua y pulso el botón y sale agua como si fuera usada todos los días. La huelo y no percibo ni azufre, ni cloro o lejía, ni nada que pueda suponerme un peligro, si la bebiera. Tampoco su transparente color es opacado por nada. Si nos ponemos a exagerar, es posible que le pongan algo inodoro e incoloro que si lo bebo me mate; pero, a estas alturas, ya no sé si morir por tomar agua sería tan malo.


  Me tomo dos pastillas y seguidamente bebo hasta tragarlas y satisfacer mi sed. No me había dado cuenta de lo deshidratada que estaba. Todos los putos problemas que tengo han sido lo suficientemente preocupantes para que me hagan ignorar las cosas más básicas como beber y comer. La verdad tengo otras necesidades fisiológicas que resolveré antes de salir de aquí, que como no pienso volver, no me preocupa si funcionan bien los desagües (lo que sería una maldita ironía teniendo en cuenta donde estoy).


  Aprovecho también para hacerme una revisión superficial. No sentí que nada me rasguñara, pero prefiero no tentar a la suerte. Ahora que tengo alcohol, puedo desinfectar cualquier posible herida. Me saco los vaqueros y la camiseta, quedo totalmente desnuda y me palpo. No hallo nada de consideración. Percibo algunas magulladuras en los hombros. ¿Habrán sido producto de mi pelea con Sergio? También veo unos arañazos relativamente recientes. Tengo moratones por el resto de mis brazos y piernas. Y esto no hizo más que empezar.


  Uso la fuente para asearme un poco. No soporto la humedad y el sudor pegajoso. Mucho menos aguanto el mal olor que es el principal motivo de mi aseo. Sigo convencida que estas criaturas me encontraron por la hermosa alianza de mi aroma y mi torpeza en no saber ser silenciosa. Tengo que operar a partir de ahora con más inteligencia. Si he llegado hasta aquí, podré llegar a la siguiente sala.


  Ya no queda nada más por revisar salvo las taquillas. Las he dejado hasta el último momento porque no quiero deprimirme antes de tiempo. El viejo me dijo que encontraría una especie de arma para vencer a estas criaturas. Reitero que una pistola no sería tal vez la mejor para mí. No disparé una y esto no es una película en la que de repente, después de dos tiros, ya eres una experta. Necesito algo realmente efectivo con estos bichos como un lanzallamas… ¡Bueno! Si no sé disparar, mucho menos manejar una cosa como esas.


  Me acerco a ellas y abro la primera puertecita. Como esperaba, no encuentro nada más que polvo, manchas de humedad y al fondo del todo un charco de agua oxidada. Es desagradable (aunque al menos no halle una rata muerta). En la segunda, no obstante, veo una linterna y un bloc de notas. Nada más, sólo una linterna y un bloc de notas reposando calmadamente en el suelo de la taquilla. ¡Una puta linterna y un puto bloc de notas!


  Está por entrarme un ataque de pánico. ¡Cómo me voy a poder defender de estos monstruos con una linterna! Esto tiene que ser una broma. ¿Acaso cuando los ilumine con su haz estos seres van a desaparecer? ¿Se disolverán para no regresar nunca? ¡No me lo puedo creer! Tiene que ser una broma.


  El jodido viejo me la jugó. Tiene que estar en nómina de Sergio. Como el otro cabrón cuatro ojos de José. Todos se confabularon para jugar conmigo. Quieren hacerme dar un paseo tras otro, ver si supero sus malditas pruebas y si resulto con vida, ya se encargarán ellos que me convierta en otro maldito demonio.


  Agarro el bloc. Necesito cambiar el rumbo de mis pensamientos antes que cometa una locura. Me pongo a ojearlo y me hallo que tiene escrita varias de entradas como si fuera un diario. Empiezo a leerlo.


  
    1 de Enero de 2015


    Hoy es mi primer día de trabajo como operario de mantenimiento del sistema de alcantarillado de Ribera. Tengo que agradecer que me hayan elegido a mí entre un amplio grupo de candidatos. Al parecer mi juventud y mis ganas de superar desafíos les gustó a mis nuevos jefes. ¡No voy a defraudarlos!


    Ahora mismo estoy haciendo una pausa en el sector de descanso que tenemos asignado. Es una habitación chica, pero tiene lo necesario por si tengo que salir pitando a cagar, tengo sed o necesito sentarme y descansar (que no son pocos los momentos que quiero hacerlo). Algunos piensan que trabajar en las alcantarillas es limpiar mierda solamente. En mi caso, soy electricista y me encargo de recorrer este oscuro laberinto haciendo reparaciones en las canalizaciones, empalmando cables rotos, defectuosos o comidos por ratas, entre otras.


    ¡Estoy emocionado! No es un trabajo al uso. Estar aquí puede ser un poco asqueroso. Me dicen que terminaré acostumbrándome al olor y a la pesadez en el ambiente. Y, si no lo hago, el sueldo borrará todo mi malestar.


    Creo que algo grande puede salir de aquí.


    * * *


    7 de Enero de 2015


    Como pensaba, esto es fácil de cojones. Lo más complicado es adaptarme al olor nauseabundo. Por lo demás, tengo que darme paseos, linterna en mano por si hay alguna falla en el generador independiente que ilumina todo aquí abajo.


    La mayor parte del tiempo la paso hablando con Mario, mi compañero, en las salas de descanso. Él lleva muchos años trabajando aquí. «Tantos como días tiene el año», me dijo el tío. Son divertidas sus anécdotas y cuentos. Me comentó que hoy iniciaba un festival de terror. El primero y que tengo asientos en primera línea, cortesía del ayuntamiento. Si mi familia pudiera verme ahora…


    No me queda otra que acordarme de esos hijos de puta. Siempre me consideraron un vago que busca lo fácil. Mis padres, mis hermanos miserables y mileuristas… ¡Ahora quién se ríe!


    * * *


    8 de Enero de 2015


    No sé qué es lo que pasó ayer…


    Parecía tan real…


    Esa chica en el escenario… tan bella… tan inocente… tan desprotegida y clamando por ayuda…


    Entonces… entonces esa bestia…


    No puedo olvidar sus ojos rojos de pupila negra… su cuerpo alargado, piel cetrina o blanca o beige o cómo coño sea… la mató… estoy seguro de que la mató y la devoró…


    Mario dice que es todo producto de la alta tecnología que usan para el festival… que nada era real… que no tengo por qué preocuparme…


    Tuve pesadillas toda la noche…


    Ni siquiera esa chica del parque logró que me empalmara, aunque hizo de todo para lograrlo…


    Esto no es normal…


    Espero que de verdad sea una ilusión…


    * * *


    9 de Enero de 2015


    Hoy me desperté distinto. Ya la pelirroja me convenció que no hay nada de qué preocuparme. No puedo oponerme a ella. Tiene como una especie de magia que me deja embobado nada más que la veo. ¡Es perfecta! Me deja que la grabe y le haga fotos desnuda cuando follamos. Dice que no le importa. Que se lo muestre a mis amigos que eso la pone cachonda. Imaginé que era una puta, pero no me está pidiendo dinero. Eso era lo que necesitaba para olvidar la actuación del otro día.


    Esta noche al parecer habrá otro evento similar. Quiere que vayamos juntos. Me dijo que me ponga guapo, así que tendré que salir antes para comprarme ropa nueva. No puedo presentarme con estos harapos. Ya soy un hombre importante aquí. El alcalde, el comisario y el organizador del evento me saludaron y me conocen por mi nombre. Jamás me sentí más valorado en mi vida.


    Es hora de que deje de lado mi anterior vida atrás y abrace esta nueva. Ribera de verdad fue el cambio que necesitaba. ¡Adiós Torremolinos! ¡Adiós Málaga y Marbella! ¡No os quiero más!


    ¡El Tommy ya encontró su lugar en el mundo!


    * * *


    10 de Enero de 2015


    De nuevo muerte…


    Siento algo raro dentro de mí…


    Estoy como… si estuviera desvaneciéndome…


    Pensamientos… pensamientos violentos…


    Hoy quiero follarme a la pelirroja y hacerle daño…


    Hay voces dentro de mi cabeza que me dicen… que me dicen…


    ¡No! ¡No puedo hacer eso! ¡Me van a detener si empiezo a matar gente!


    La pelirroja viene a mi casa esta noche. Ayer me dijo que todo cambiará.


    Saldré a la noche… no me está haciendo bien la luz…


    No luz…


    * * *


    15 de Enero de 2015


    Otro más…


    Jugoso…


    Sin miedo…


    Mueren…


    Somos muchos…

  


  El corazón de las tinieblas


  El diario me dejó preocupada.


  No es fácil leer el descenso a las tinieblas de una persona. Esa podría haber sido yo. Podría haber sido cualquiera que es atraída mediante engaños para satisfacer los deseos ominosos de estos seres y su dios. No sé hasta qué punto es un afortunado o el más miserable de los desgraciados. ¿Sería la muerte la mejor alternativa?


  Es probable que este pobre infeliz esté vagando por estos pasillos. Incluso puede ser alguno de los que ya me crucé.


  No me puedo imaginar la desesperación de su familia ahora. Han pasado más de tres años y medio desde entonces y dudo que tengan algún rastro suyo. Las esperanzas se habrán diluido como una lágrima en el mar. Ya habrán aprendido a vivir con ese hueco, con la injusticia, con la ruina de perder a un ser querido que fue borrado de la faz de la tierra.


  No sé qué va a ser de mí. No espero que el destino ni nadie me ayude, pero, si lograra salir de Ribera, hablaría de todo lo que vi. No soy estúpida. La gente pensará que me volví loca. Si yo escuchara a otra persona relatando algo similar lo mandaría al loquero más próximo o le diría que se convirtiera en escritor por su maravillosa y creativa mente.


  Por eso he decidido guardar este bloc. Me cabe fácilmente en el bolsillo trasero del pantalón vaquero. Podrán analizar la letra y sabrán que no es mía. Buscarán en los registros de la provincia los electricistas desaparecidos en el invierno del 2015 y no creo que el número sea muy alto. Encontrarán evidencia que la letra del diario corresponde a la de esa persona desaparecida. Entonces tendré pruebas que me sustenten. Esto no puede quedar en lo oculto. Esto se tiene que saber.


  Ahora, con respecto a la pelirroja… Sólo puede ser Romina. No creo que exista otra persona en el pueblo que encaje con esa descripción: perfecta y solícita. Al final, voy a pensar que todo era una farsa. ¡Qué estúpida! Por un momento creí que ella realmente sentía algo por mí. No sé. Tengo que reconocer que es una estupenda actriz. Una hermosa hechicera demoníaca que me engañó como a una colegiala. Aunque no sé si me dejé engañar.


  En cierto punto, una se imagina que todo es demasiado perfecto para ser real. Yo no soy una chica que se pueda comparar con Romina. No soy fea, no tengo mal cuerpo. Yo creo que soy una chica promedio tirando para guapa. Bueno, soy guapa. Si me veo al espejo me gusto. ¿Podría ser mejor? Es posible. Un poquito más alta no estaría mal. Soy caderona y culona. Tengo un poco de barriguita, pero queda sexy en correspondencia con mi cuerpo. También de tetas voy bien. Aun así, creo que en mi vida podría tener una pareja del nivel de ella.


  Lucas no obstante es distinto. Es un tío muy atractivo que gana más en conjunto que si te fijas en ciertos detalles. Tiene mucha labia. Eso entre tantas cosas me conquistó (y a otras muchas más, seguro). Su riqueza, totalmente expuesta también, te cegaba un poco de la persona tan mala que resultó ser. Bueno, no sé si mala, pero sí bastante inmadura. Pueda ser que con el paso del tiempo se arrepienta de su actitud (pueda ser que no).


  Volviendo al electricista, si nos comparamos puedo encontrar el patrón que están usando para atraer víctimas a Ribera. Buscan personas con problemas familiares o en sus relaciones. Les ofrecen el oro y el moro y es difícil decir que no cuando te sientes para el culo. Agradeces que alguien te aprecie, te valore y te dé oportunidades que no te hagan sentir que eres una mierda. Son tan listos que me dan asco. Porque tienes que ser muy desconfiado para no aceptarlo.


  Creo que estoy despertando a una realidad que no entendí nunca. Mi juventud tal vez fue el catalizador de mis desgracias. Con veintitrés años te crees que todo lo puedes. Nada te puede matar. Lo que te propongas lo puedes conseguir y hacer. Todo siempre tiene que terminar bien. Siempre podemos ganar. Esas son las mentiras de mi generación. Y la vida misma se encarga de recordarte que no eres Supergirl. Que eres una estúpida veinteañera que no terminaste de madurar. En la vida se pierde más que lo que se gana. Y lo aprendes a base de hostias.


  Esta está siendo mi lección. Y no sé si voy a poder superar este examen.


  * * *


  Por mucho que lo trate de evitar, tengo que reanudar el camino. Debo afrontar mis miedos y mis dudas. Subir el nivel porque, si tengo que hacer caso a las palabras del viejo, transitar estos pasillos será mucho más sencillo que hacerlo en la superficie. Eso me hace temer qué es lo que encontraré arriba. Pero no amerita pensar en eso. Quién sabe qué será de mí en el momento en el que salga por esta puerta.


  Sujeto la linterna con fuerza. La enciendo y responde al instante iluminándose las bombillas led de la que está compuesta. Sólo me faltaría que no funcionara. Aunque, puedo prever que es posible que se me apague durante mi trayecto. Creo que tratar de ser optimista en una situación como esta, no sirve. Me tengo que poner en el peor escenario posible y anticipar los posibles problemas. Eso me suelen repetir mis profesores de tanto en tanto. No me imagino a ninguno de ellos en mi situación. ¡Por dios que, si salgo de aquí, voy a replantearme ciertas prioridades!


  Se me ocurre entonces la idea de que, si el viejo dice que la linterna sería un arma, es porque de alguna manera, el haz de luz daña a las criaturas de aquí. Eso haría que abrir la puerta con la luz encendida incrementara mi área de seguridad. Es más, tengo ganas de saber, dónde puedo encender ese suministro independiente para iluminar estos pasillos.


  Reviso nuevamente el mapa y veo que, no muy lejos de mi posición, tengo un área de descanso y una sala de control. Estoy prácticamente segura de que en este último lugar puedo encontrar la forma de encender el generador. De nuevo las posibilidades de perderse en el camino son infinitas. Hay muchas bifurcaciones, giros, caminos sin salida. Si me despisto puedo estar aquí toda la noche.


  Marco con la uña el mapa creando un relieve que me sirva de referencia si por mano del diablo la linterna no pudiera ayudarme. Distingo también en el mapa una distinción alfanumérica de los caminos a seguir. Cada pasillo tiene una identificación manuscrita, tal queI9 o C6. Es posible que en dichos pasillos pueda encontrar una placa o algo con ese mismo código. Sinceramente me haría muy sencillo el camino.


  Me decido y abro la puerta. La luz sale golpeando la oscuridad y a lo lejos distingo un movimiento de algo que se aleja de la sala. Acto seguido enciendo la linterna y apunto en la misma dirección. Mis ojos entonces ven una criatura gemir y escapar en el momento en el que el haz de luz lo impacta de lleno. Me asusto en el instante de reconocer una anatomía totalmente humana, pero a su vez malherida por la falta de iluminación. La piel era blanquecina, mucho más que la de los demonios de la superficie, los labios negros, como si estuvieran pintados y las cuencas de sus ojos estaban vacías, cicatrizadas como si alguien los hubiera extirpado violentamente. No parecía llevar nada de ropa, pero no había nada que lo identificara dentro de un género u otro. Me pareció ver muchas cicatrices, algunas todavía supurantes, con sangre y pus derramándose de ellas. Era asqueroso.


  Salgo del área de descanso y sigo con la linterna y su luz abriendo el camino. Tengo que girar ahora a la derecha y de nuevo a la derecha unos pocos metros después.


  Al tomar la bifurcación la sala deja de iluminarme. Si tal y como vi estas criaturas no tienen ojos, no va a ser ningún problema estar todo el rato con la linterna encendida. No obstante, no debo confiarme sólo en mi vista. El tacto, el oído y el olfato deben de seguir trabajando a un nivel superior. Puedo ser sorprendida en el momento más inesperado.


  Cada tanto hago un giro de trescientos sesenta grados tratando de cubrir toda el área para asegurarme que nadie me sigue. Creo que con la luz estoy más asustada que antes (más si cabe que no escucho los lamentos de estas criaturas). No sé si son lo suficientemente inteligentes para guardar silencio y tenderme una trampa o que no más no están en la zona. Tampoco los escucho gritar por ser alcanzados por el haz de mi linterna. Así que no pueden estar cerca.


  Tengo una desagradable sensación en la boca del estómago. Es una de esas en las que sabes que, por mucho que lo quieras evitar, algo malo está por ocurrir. Y la ausencia de estas bestias me está preocupando sobremanera.


  La luz apunta a un pasillo por el cual tengo que girar. ¡Algo sale huyendo! Fue apenas un vistazo. Un abrir y cerrar de ojos, pero ahí están. Me están permitiendo avanzar. No son unas criaturas estúpidas. Están planeando algo y yo estoy yendo directo a ellas.


  Desearía tener dos linternas. Una para apuntar delante mía, otra para apuntar detrás. Tal vez debiera hacerme una antorcha con algo. Lo mismo la luz del fuego es igual de nociva que la de los leds. O incluso más. Si llego a la siguiente área de descanso, tengo que buscar la manera de cubrirme de luz.


  Aun así, progreso. Detecto movimientos delante y detrás mía. Pero mantienen la distancia. Los siento…


  Aprovecho que el pasillo me obliga a girar, para situarme en esa misma esquina y valoro mis opciones. El mapa es lo suficientemente complicado con pasillos que se entrecruzan continuamente como para saber qué camino puede ser mejor que otro. Algunos pueden ser más directos, otros dan más rodeos. Y sigo sin saber, cuántos más de estos seres me acosan desde las tinieblas. Pueden ser tanto dos como un millón. No tengo forma de saberlo.


  Siento el aire moverse tras de mí, giro en el momento en el que una de esas bestias trata de agarrarme. La linterna lo enfoca directamente y la criatura grita como si sufriera el dolor más insoportable del mundo. Lo veo marchar renqueante y casi muerto. Están probándome.


  Si yo fuera un general, mandaría algunos de los soldados rasos a morir sólo para valorar las opciones y conocer las capacidades de mi adversario. Imagino que eso es lo que está pasando ahora.


  Giro a la derecha.


  Ahora estará dando parte a sus amiguitos.


  Me doy cuenta de que la linterna me está dando algo de confianza. Es un arma útil si sé combinarla con un estado de alerta permanente.


  Giro a la izquierda.


  Me falta tomar un pasillo de nuevo a la izquierda y tendré frente a mí el nuevo lugar donde prepararme para una fase más. Paso a paso, Juli. Una batalla por vez. Ya hemos ganado varias.


  —¿No te rindes?


  El corazón se me hace un puño al escuchar la grave imitación de voz compuesta por el eco de varias, entre las que distingo las de mis padres. Esta viene de no pocos metros a mi espalda. Posiblemente del pasillo del que vengo.


  —¡Ven conmigo, Juli!


  ¡Lucas! No puedo creer que sea su voz, acompañada por pasos pesados, la que resuena frente a mí. No muy cerca porque el haz no lo ilumina. No tan lejos porque la puedo escuchar. Están estrechando su cerco sobre mí. No me van a dejar escapar fácil. Pienso que la gente como yo somos su fuente de alimento. No van a dejarme marchar. Después de mí, pueden pasar días o semanas hasta que baje algún otro iluso.


  Aparece el pasillo por el cual tengo que transitar los últimos metros hasta llegar al puerto de salvación.


  El sonido de una pared siendo rascada…


  Una espada siendo afilada.


  Algo que se arrastra por un suelo con muchos charcos.


  Gorjeos, chasquidos y lenguaje gutural que puede significar todo y nada a la vez.


  Clair de Lune empieza a sonar como si un tocadiscos estuviera leyendo un vinilo maltrecho, saltando, y retrasándose continuamente.


  Risas… Muchas risas de las que te provocan una profunda intranquilidad.


  Un golpe pesado que hace eco en tu cabeza y se siente en el pecho.


  Escucho demasiados sonidos perturbadores al mismo tiempo y a la vez a un ritmo acompasado. No soy capaz de contarlos. Están a mi alrededor. Están frente a la puerta de mi meta aguardándome. Están detrás de mí. Siento que también están en los pasillos adyacentes. Tengo miedo de mirar al techo por si incluso desde ahí me están acechando.


  No soy capaz de dar un paso. Me siento bloqueada. Sí voy para adelante me van a sorprender de atrás y a los lados. Si me doy la media vuelta, eso mismo puede pasar. Vaya a donde vaya, esas bestias me van atrapar.


  —Ya estás muerta, Julieta.


  Luz entre las sombras


  Recuerdo haber sido fanática de las películas de samuráis. Pudiera ser todo culpa de mi padre, quién buscaba en Netflix o en la tele alguna del estilo de El Último Samurái o 47 Ronin, por citar un par de ellas. Alguna que otra vez lo he descubierto mirando anime a escondidas (Rurouni Kenshin, Samurai Champloo, ¡incluso Bleach!).


  Una vez, cuando tenía unos catorce años, ya no me pude resistir y le pedí que me dejara ver eso. Yo también quería vibrar como él lo hacía con esas peleas épicas donde el bien derrotaba a un casi omnipotente mal; donde los insultados recibían su reivindicación; donde el honor mancillado, era limpiado y restaurado. Yo aprendí con esos héroes a que, a pesar de que todo se ponga cuesta arriba, siempre hay esperanza. Tal vez el final no era el feliz que siempre soñábamos, pero era un final en donde la justicia vencía.


  Me recuerdo agarrando el cucharón de madera de mi madre (porque si me veían con un cuchillo me podían matar), haciendo los mismos movimientos que Kenshin, Ichigo, Mugen o Jin. Uno de mis movimientos favoritos era agarrar mi katana improvisada y en un velocísimo movimiento clavarla a un virtual enemigo a mis espaldas.


  Me sentía una diosa de la guerra. Desde luego sabía que era una fantasía. Que jamás habría de usar esas habilidades en la vida, porque, básicamente, el hombre creó las armas de fuego y con ellas se terminaron los valientes.


  No obstante, cuando sentí esa voz en mi oreja, el movimiento fue automático. Llevé el haz de luz sobre mi hombro e impactó de lleno en el rostro de la criatura que de inmediato se cubrió con sus garras para tratar de calmar el terrible dolor que debería de estar sufriendo. Su desolador alarido cortó con los demás sonidos. Ya no había voces, ni música, sólo el eco de un ser que luchaba contra la angustia.


  Me doy vuelta y sigo apuntando con la linterna a la criatura. Necesito matar a uno. Quiero ver cuánto dolor pueden soportar y, sobre todo, que sus amigos me teman. Que sepan que enfrentarme tiene consecuencias.


  Aquello que antaño había sido un hombre se revuelca de dolor y grita de una forma que por un momento me da pena. Pero no voy a cometer el error de humanizarlo (ya había perdido toda su esencia humana). Además, estas criaturas no me ven como una floreciente mujer con una vida por delante. Ni mucho menos. Me tengo que volver fría. Eliminar mi humanidad. A esto llegué…


  La piel se le quema, empiezan a levantársele ampollas que empiezan a explotar pus y sangre. Grita y se revuelva en el suelo, pero el dolor es tal que no puede levantarse y huir. Está bajo mi merced. Y es mi santa voluntad matarlo.


  Entonces empieza a arder. Creo que era lo mejor que me podría haber pasado. Esa infeliz criatura me iba a dar la oportunidad que esperaba para llegar a la nueva área de descanso sin nada que temer.


  Me agacho, le agarro una pierna y reanudo la marcha, lentamente. La criatura sigue gritando mientras se consume. A estas alturas, debería de estar muerta, pero su dios no es clemente con él. No lo fue en su vida, mucho menos en su muerte.


  Escucho movimiento a mi alrededor, quejidos y algunos rugidos furiosos; no obstante, nadie se aproxima a mí. Tienen que replantear su estrategia porque ya saben que no soy como sus otras presas. Es posible que no estén acostumbrados a ver morir a sus semejantes. Es posible que no tengan miedo de los seres humanos. Pero sí van a empezar a temerme a mí.


  Apunto con la linterna al frente. Veo la entrada a la habitación. Jamás pensé que esa sucia y oxidada puerta podría suponerme tanta felicidad. Pero así es. Las criaturas que estaban allí se perdieron por los pasillos más cercanos. Ahora mismo está solitaria esperando mi llegada.


  La criatura ya no grita más. Por fin murió. Y con su vida, también se están extinguiendo las llamas. Me va a dejar el tiempo más que suficiente para abrir la puerta y encerrarme.


  En esta ocasión, no tengo que luchar. Tiro del picaporte y este cede a mis deseos. Suspiro y traspaso la puerta.


  Cuando me doy vuelta para cerrarla veo una criatura retar a la luz. Esta es distinta: más alta, corpulenta y veo que sigue teniendo unos ojos que me miran con furia. Su anatomía está llena de cicatrices que no son el tipo de heridas que haría una persona. Esta criatura se enfrentó a ventistas y vivió para contarlo.


  Levanto instintivamente la linterna, pero la bestia no frena. Le duele y se quema su piel, pero no de la misma forma que las otras.


  —¡Oh, dios! —ruego y seguidamente cierro la puerta.


  La bestia ruge y el rugido traspasa el metal. No lo golpea, ni lo fuerza. Sabe que no tiene sentido tratar de tirar una puerta que no se va a abrir más. Además, el tiempo juega a su favor. Yo tengo que seguir mi camino y no puedo esconderme eternamente aquí dentro. Por eso yo entiendo su rugido. No es furia, es una amenaza: «cuando salgas de ahí, te mataré».


  * * *


  Enciendo la luz de la sala y apago la linterna. De nuevo se repiten los mismos elementos que en la anterior estancia: taquillas, mesas, sillones, fuentes, botiquines…


  Tengo que ser sincera: no me importa nada lo que hay en esta sala o las siguientes. El desafío de la bestia todavía me tiene sorprendida y asustada a partes iguales. Estoy temblando de tan sólo saber que me está esperando.


  Al parecer Ribera te prueba y, cuando ve que has superado una, redobla la apuesta y te desafía a mayor nivel. Ahora entonces, no sólo tengo a las criaturas de la oscuridad que me acosan en las sombras, sino que Némesis hará lo mismo conmigo (y peor).


  Doy vueltas de un lado para otro de la sala. Quiero tratar de ser positiva e imaginar que de alguna forma voy a poder llegar a la siguiente parada. Además, está extremadamente cerca. Salgo de esta sala y tengo que ir en línea recta hasta la sala de control. Allí es todo tan simple como encender el generador, que todo se ilumine y disfrutar de la luz.


  La sala de control se encontraría en la mitad de mi camino. Imaginar que puedo llegar a la comisaría sin que nada me importune me llena de felicidad. Necesito ese optimismo. Algo que me levante un poco el ánimo porque si no, estaré acabada.


  Aprovecho para revisar las taquillas. En esta ocasión no hay nada útil.


  Agarro un blíster para ingerir un nuevo analgésico, pero las manos me tiemblan tanto todavía, que se me cae bajo la destartalada mesa de madera. Me arrodillo lentamente, me sitúo debajo y agarro el paquete. Cuando giro la cabeza, veo algo escrito en la parte inferior del tablón. Me levanto de inmediato y le doy vuelta. Ante mí queda la última voluntad de alguien desesperado.


  
    Pensé que venir aquí sería todo lo que siempre soñé: un buen trabajo, con un buen sueldo y con una mujer hermosa en la cama. ¡Qué iluso! Todos me dijeron que estaba loco por dejar toda una vida ya hecha en Ronda (mujer, hijos, casa con perro y un trabajo no tan malo) por una calentura. Creo que me pensé más listo que nadie y fui el más idiota de todos.


    No puedo hablar más. Ya siento como vienen. No sólo los ciegos. El monstruo que los domina también. Lo huelo. Lo escucho. Y cuando esté fuera de esta habitación, también lo sentiré en cada célula de mi ser.


    No saldré vivo de esta, pero, si alguien encuentra este mensaje que diga que Raúl Valdez no temió. Que salió a enfrentar la muerte y perdió. Pero no temió.


    Espero que toda mi familia me pueda perdonar.

  


  Me siento tan identificada con esa sensación de indefensión que me emociono. Estar atrapada y sin salida es frustrante. Saber que, si sales mueres, puede volverte loca.


  Me tengo que sentar en el sofá un momento. Las piernas me tiemblan demasiado. La siguiente travesía me obliga a estar un poco más recuperada. No puedo fallar. Lo único que puede darme una posibilidad es mi premura, mi seguridad y un buen plan. Cada minuto que cedo a las criaturas es un minuto que ellos pueden aprovechar para infestar los pasillos.


  Recuerdo de ingerir la pastilla y bebo agua, mucha agua. Es casi como creyera que, cuanta más beba, más fuerte voy a estar. Me dejo engañar. Necesito esa estúpida idea. No sé si estoy siendo demasiado positiva, pero…


  La luz se apaga de repente. Me fijo en el interruptor y veo que la lucecita está apagada. Me temo lo peor. De inmediato pienso en la bestia. Creo que es el único tan inteligente como para pensar en apagar la luz. Las criaturas son poco más que seres primarios que no son capaces de otra cosa más que emboscar y matar. Un razonamiento más profundo, les cuesta.


  Enciendo la linterna. Recorro la habitación por si veo algo de utilidad que haya podido obviar. No encontré nada. Mis recursos son bien escasos…


  El haz de luz titila. ¡No me puede estar pasando esto! ¡Ahora no me pueden fallar las putas pilas!


  Siento como todo el peso del mundo cae encima de mis hombros, mi respiración se dispara, el corazón me late desbocado, mis piernas flaquean. Miro a mi alrededor desesperada como buscando una alternativa. No tengo nada para hacer un fuego. ¡No tengo un puto mechero! ¡Me arrepiento de no fumar! Con uno, despedazaría el sofá y junto con las patas de la mesa y el alcohol de botiquín, me haría unas cuantas antorchas. ¡Pero no tengo nada!


  No puedo salir así. Pero no puedo quedarme tampoco. Siento el movimiento tras la puerta. Están aguardando a que la abra. Una vez lo haga, sin luz, estaré acabada.


  La mesa de madera…


  Si todos los documentales de mierda del Discovery o el National Geographic son ciertos, frotando la madera podría crear esa chispa que me pudiera permitir encender un fuego. Con esa chispa podría prender la tela del sofá (convenientemente empapada en alcohol). Podría arrastrar la mesa a mi espalda con esa pequeña hoguera mientras tengo preparadas unas antorchas por si me fallara la linterna.


  Arranco entonces una de las patas y empiezo a frotarla sobre el tablero. Pasan los minutos y no logro nada. ¡No puedo ser tan inútil como para no saber encender un fuego! Insisto, y trato de girar la pata más rápido y más fuerte, pero nada; no logro ni hacer saltar humo. ¡Esto es inaudito!


  Un fuerte golpe suena por la puerta por la que he de salir. De inmediato continúa por la otra. Los golpes se repiten una y otra vez de forma asíncrona. Cada vez más veloces, más desordenados. O hago el maldito fuego o voy a estar en serios problemas.


  Vuelvo a intentar, con más fuerza y rapidez. Sin bajar el ritmo. De repente veo que empieza a salir un pequeño humo y, desoyendo cualquier consejo prudencial, tiro un chorro de alcohol sobre las tiras de tela que previamente había arrancado e, inesperadamente, se prende el fuego.


  —¡Golpead ahora las puertas, hijos de puta! —exclamo inflamada por el éxito.


  Una vez me hago dos antorchas empiezo a arrastrar la mesa hacia la puerta de salida. El calor del fuego se siente insoportable. No me imagino siendo besada o abrazada por nadie en una situación como esta. ¡Doy asco!


  Los golpes cesan. Las criaturas sienten el calor y se apartan de mí. Enciendo de nuevo la linterna y esta vez el haz es estable. ¡Estoy lista!


  Abro la puerta y me encuentro el pasillo desierto. ¡Sólo tengo que avanzar en línea recta unos cien metros y habré llegado a la sala de control! Salgo de la habitación contenta. A mi espalda me protege el fuego, adelante la linterna. Era lo que necesitaba. El fuego durará lo suficiente hasta mi próxima parada.


  Un paso. Después otro. Y después otro más.


  El eco de mis pasos y del crepitar de las llamas es lo único que logro percibir en el ambiente. Es tan hermoso que todo pueda salir bien por una vez en mi vida, que mis lágrimas caen por mis mejillas. En esa sala, voy a encender las luces y podré llegar a la comisaría y salir de una maldita vez de estas alcantarillas. No soporto más caminar entre charcos de suciedad, el pegajoso calor producto de la humedad y esa pestilencia que me acompañará por días, sin importar cuántas veces me bañe.


  Otro paso más. Estoy más cerca. Creo que hice la mitad del camino. Ya estoy tan cerca que puedo sentirlo. Veo un desvío a la derecha y escucho unos rugidos de ese lado. Se están escondiendo de mí y de la luz. ¡Ilusos! No pienso ir en esa dirección. Tan sólo tengo que llegar…


  —¡Oh, Dios! —exclamo cuando veo que el pasillo está derrumbado unos metros por delante.


  No hay forma de llegar a la sala de control por ese camino. La desesperación trata de abrirse camino entre mis pensamientos. No… No puedo ceder. Sigo teniendo la luz. La hoguera sigue prendida. Saco el mapa y lo consulto. El único camino alternativo es yendo por ese mismo pasillo donde las criaturas se ocultaban. ¡Ellos lo sabían! ¡Se estaban riendo de mí! ¡Sabían que iba a tener que darme la vuelta e ir hacia ellos! No lo puedo creer…


  Ahora lloro de impotencia. No puedo festejar nada pues ahí está la puta vida para recordarme que nací para sufrir. Me costó tener todo lo que tengo. Tal vez menos que a mis padres, pero nadie me regalo nada. Batallé todo con sangre, sudor y lágrimas. Mis notas, mi dinero, incluso mis amistades… Todo me costó un mundo. ¡Ahora la vida! ¡Por qué me tiene que costar vivir! ¿Por qué todo se tiene que poner cuesta arriba? ¡No es justo! ¡No es justo, joder!


  Empujo la puta mesa hasta llegar al desvío. Los rugidos me reciben orgullosos. Se multiplican. Estoy yendo directa a una trampa. Ellos sabían que iba a tener que volver. Sólo Dios sabe cómo será el ataque. Cómo buscarán sorprenderme para finalmente, acabar conmigo.


  —Ven…


  —¡Sí, ven!


  —¡Aquí te esperamos!


  Todo el optimismo se desmenuza como si de arena se tratara. No me queda otra que adentrarme por allí.


  El haz de la linterna abre el camino cuando giro a mi izquierda. En el siguiente cruce tengo que repetir la maniobra. Voy a llegar. ¡Voy a llegar! ¡Por mis ovarios que voy a llegar!


  Tomo entonces el nuevo desvío a la izquierda y me encuentro con unas escalerillas que me obligan a descender un nivel. Tengo que dejar la mesa y agarrar las antorchas.


  Prendo una de las antorchas y me ajusto la linterna apagada en la cintura. Agarro la otra antorcha y la ajusto también en el pantalón. Bajo de costado sujetando con una mano la escalerilla y con otro el fuego de mi esperanza. Parecieran ser unos cincuenta metros hasta la subida. El pasillo se ensancha. Parece una piscina.


  Enciendo la otra antorcha y avanzo hacia el fondo. Acelero el paso porque no me siento segura aquí. Pareciera que miles de ojos me contemplan. Esto huele muy mal.


  Percibo movimiento delante y detrás mía. Me giro y veo que las criaturas aparecen a mi espalda y bajan por las escaleras. El fuego de la mesa se había apagado. Tenían vía libre. Empiezo a correr y empiezo a iluminar a varias de esas bestias en el fondo, en la escalerilla opuesta. Veo que no temen a la luz del fuego, aunque les duele. Siguen ahí firmes como soldados esperando a ser fusilados.


  El rugido de la bestia llena la zona. Soy capaz de distinguirla en el nivel superior. Un chirrido metálico me preocupa. Es como el de una manivela ser girada. No sé qué coño es, pero sé que no es bueno.


  Una gota cae en mi nariz. Levanto la cabeza y cae otra. Después otra, y finalmente se descarga toda una lluvia sobre mí. Las antorchas se extinguen y me quedo en la más absoluta oscuridad. De nuevo el chirrido y el agua deja de caer.


  Percibo un chapoteo pesado a pocos metros de mí. Es la bestia. Viene a por mí. Cumplió su promesa. Va a matarme y yo estoy empapada al igual que la linterna. Si la enciendo, es posible que haga corto y se funda. Si no lo hago, la bestia me matará sin que sea capaz de reaccionar. Tengo que intentarlo, es mi única posibilidad de salir viva.


  Finalmente, la saco de mi cinturón y la enciendo. La cara de la bestia está a apenas medio metro de distancia. No puedo reaccionar que me da un cabezazo y seguidamente un revés con su musculosa mano que me tira al piso totalmente atontada.


  La bestia se acerca y me agarra con sus dos manos el cuello. No puedo ver su expresión, pero sé que sonríe. Al final ganó. El cabrón me llevó a su trampa y ganó.


  Me levanta y aprieta al mismo tiempo. Empiezo a luchar desesperada por que el aire entre en mis pulmones. No llega. Siento una presión en mi cabeza por la sangre que no puede fluir libre. Me arden los ojos y creo que están a punto de explotar. Mis fuerzas están cediendo…


  —¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah!


  Es un alarido ventista. No sé si pensar que es bueno o no. No importa… mis fuerzas…


  Pesadillas vívidas


  Abro los ojos y siento rugidos, gritos, alaridos, exclamaciones y maldiciones. También sonidos de lucha. Algo está pasando que no entiendo y que no veo.


  Me siento desvanecer…


  * * *


  Siento que estoy flotando… Algo lleva en volandas… Son brazos fuertes…


  * * *


  Alguien me posa en algo cómodo y blando. ¿Un sofá? ¿Una cama?


  * * *


  Entrecierro los ojos cuando siento la luz encenderse. Me hace daño en un primer momento y no puedo reconocer a la figura desnuda desaparecer de la sala. Creo que me voy a…


  * * *


  Me despierto tan súbitamente como si me hubieran pinchado con un alfiler. Me incorporo velozmente y me pongo en posición defensiva. Lo último que tengo claro es haber estado siendo ahorcada por la bestia. Me tambaleo al instante. No estoy recuperada todavía.


  Me dejo caer de nuevo en el mullido sofá cuando me aseguro de que no hay nadie más. ¿Habrá sido todo un mal sueño? ¿Me habré quedado dormida en la segunda área de descanso? Cualquier cosa es posible. No puedo confiar en mis percepciones en este pueblo.


  Recorro la habitación con la mirada y no la reconozco. Veo que hay un par de consolas al fondo con otro par de pantallas, muchas luces, botones y cables y una leyenda que no me voy a detener a leer. Eso no puede ser otra cosa que el ordenador que controla el sistema de luz de los pasillos. ¡Estoy en la sala de control!


  La felicidad me invade de una manera que no puedo comprender. No sé cómo coño he llegado aquí, pero cuando sentía que todo se iba a la mierda…


  ¿El ventista me salvó? No puede ser. A no ser que sea alguno de los ribereños que están al servicio de José. ¿Podría ser el mismo que me salvó cuando caí por el precipicio? Al final voy a tener un… ¿demonio de la guarda?


  Ahora sólo me queda saber en cuál de las salas de control estoy. Hay tres marcadas en el plano. La que estaba cerca de la segunda área de descanso y dos más o menos a un par de manzanas del Parque del Viento. Con suerte me habrá llevado a la de la calle Koushun Takami que es la que está más cerca de la comisaría.


  Me levanto y camino hacia el mapa anclado en la pared. No está marcado dónde estoy, pero sí hay un código que identifica a las salas, es una omega minúscula con una tilde arriba y una raya abajo, y un número: ᾠ1 o ᾠ2. Las áreas de descanso estaban marcadas con una identificación similar: ᾀ1 o ᾀ2. Y las salidas usan una omega mayúscula: ᾨ. ¿A quién se le habrá ocurrido algo así?


  Encuentro una placa en la puerta que me avisa que estoy en la ᾠ3. Es más, el mero hecho de tener una sola puerta me confirma que no estaría en la sala de control a la que iba de camino. Busco en mi mapa y ciertamente estoy en la más próxima a la comisaría. Por un momento me siento aliviada.


  Me tiene intrigada el ventista que me salvó. Me llevó casi a la salida. Desde luego tiene que ser uno de los hombres de José. Al final me echó un guante. Él es el primer interesado en que tenga éxito. Lo menos que podría hacer es ayudarme a completar mi misión.


  Situada frente a la consola veo unos cuantos comandos listos para ser seleccionados en la pantalla táctil: reiniciar sistema, encender luces y apagar luces. Veo que actualmente está marcado sobre apagar luces. No dudo y presiono el botón que inicia una serie de órdenes y chequeos, tras los que sale un mensaje de confirmación que las luces fueron encendidas.


  De inmediato empiezo a escuchar gritos de dolor. Todas las criaturas están sufriendo. Sus cuerpos no pueden soportar ni unos pocos lúmenes.


  Me dan pena al final. Aquellos seres fueron una vez humanos como yo, arrastrados hasta aquí para un oscuro propósito que aún no logro comprender. Aquí abajo tiene que haber algo importante. Puede que el mismo sistema de alcantarillado sea lo importante. Poder moverte a placer por toda la ciudad…


  —Veo que lo entendiste todo.


  ¡Esa voz! Me doy vuelta y me encuentro al viejo del cementerio en la sala. Miro la puerta y estaba cerrada. ¿Cómo coño…?


  —El sistema de alcantarillado de Ribera es increíblemente útil y a la vez peligroso —me dice con un brillo particular en la mirada—. Cuando se construyó nunca se pensó en que podría suponer un riesgo para los ventistas. Imagínate que quieres llegar al rascacielos sin que nadie te vea, puedes hacerlo desde aquí. En su momento pensaron de poner un sistema de vigilancia al igual que en superficie, pero iba a requerir un ejercicio de ingeniería mayor que el riesgo previsto. Entonces, ¿qué mejor que llenarlo de criaturas hambrientas dispuestas a lo que sea por comer? En los veinte años que el nuevo Ribera lleva edificado nadie jamás se atrevió a usar estos oscuros pasillos para atacar. Y creo que el sistema de seguridad funcionó bien, hasta que llegaste tú.


  —¿No se supone que todos los ventistas están unidos en un objetivo común? —pregunto haciéndome la tonta con respecto a las diferencias claras entre Sergio y José.


  —Tú bien sabes que no es así —responde sonriéndome—. A no ser que tengas un ejército de zombis a tu servicio, es más que posible que te encuentres tantas ideas dispares como gente. Que hayan seguido a un líder sólo hasta el momento, ha sido porque temen hacerse responsables de todo lo que implica fallar en los sacrificios. Pero eso ya está cambiando. El ser humano tiene ideas peligrosas. Desde la noche de los tiempos ha saboteado la estabilidad por codicia y lujuria. Es cuestión de tiempo que hagan lo mismo.


  —¿Quién eres?


  —La eterna pregunta que atribula a la humanidad.


  El viejo se da la vuelta y camina hacia la puerta. Nada más que la abre, se escucha el rugido de la bestia que casi me mata. Sus pesados pasos se sienten en el suelo. Está muy cerca. Está viniendo a por mí. Pego la espalda a la pared. No sé quién diablos es el anciano, pero ¿cómo podría él vencerlo?


  La bestia llega finalmente. Está muy malherida y, aun así, es temible. Su piel está cubierta de quemaduras graves y sangra por sus innumerables ampollas, ojos, nariz, boca y orejas. Aprendí a tenerle miedo, así que no voy a infravalorarlo por su estado. Y ahora está aquí de nuevo…


  Con un movimiento de la mano del viejo veo a la bestia empezar a arder. No tienen que pasar muchos segundos que la combustión espontánea la reduce a cenizas.


  —Me lo estoy pasando bien contigo. Puedes proseguir tu camino.


  El viejo se marcha y me deja más atemorizada de lo que antes estuve.


  * * *


  Caminar por los pasillos iluminados me trae paz y desasosiego a partes iguales. No tengo nada que temer ya de las criaturas de la oscuridad, pero encontrar tantos restos carbonizados me afecta. Mi cabeza empieza a volar y crear historias plausibles de cada uno de esos desgraciados: uno podría ser un padre de familia, otro una mujer que había llegado para cumplir todas sus metas, otro un valiente joven que por fin había dado el paso de independizarse o la novia que había ido de viaje con las amigas como despedida de soltera. No era todo tan sencillo como en los juegos o películas en donde la gran mayoría de las veces se obvia la humanidad de los enemigos. Salvo que haya sido un conocido o un personaje atormentado que, finalmente elige el lado oscuro, apenas te importa que les pase a esos secundarios que son funcionales a la trama. En este caso, no todo es tan banal. Habría familias que siempre llorarían esa falta.


  Me está afectando pensar tanto. No estoy hecha para cumplir un rol de heroína. Soy demasiado sentimental. Y una aventura como esta no creo que me endurezca tanto como esperaba. Es probable que tenga el efecto contrario: me haga más sensible a la vida que me rodea. Creo que es bueno, pero malo también. No puedo con mi vida y que me tenga que hacer cargo de las desgracias ajenas me van a llevar al loquero.


  Creo que estoy avanzando más por tratar de dejar esta vorágine de mierda psicológica que por abandonar el pueblo con sus demonios en sí.


  Lo que más bronca me da es que ni siquiera hice nada. Me queda un puto mundo por hacer. La primera parada era la jodida comisaría y sigo dando vueltas hace horas en las alcantarillas. No quiero saber qué me puedo encontrar allí. ¡Coño! Lo normal es que esté lleno de policías que abrirán fuego nada más me vean cruzar la puerta.


  ¡Mis ropas están sucias! Parezco una puta pordiosera. Tengo un puto cartel con luces de neón que avisa que hay algo raro en mí. Desprendo desconfianza además de un infernal olor. ¡Esta no es quién soy, sino quién me obligaron a ser!


  Doy el último giro. Camino los casi cien metros que me alejan de la salida hasta que llego a una escalerilla que me regresará a la superficie.


  Me doy cuenta de que ahora me siento muy cómoda y segura aquí abajo. Conozco lo suficiente para moverme bajo esta subestructura sin ser ya detectada, sin criaturas que frenen mi avance. Volver al exterior me vuelve a poner en el ojo del huracán. Tendré al alcance de mi mano la muerte más que la salvación. Las hordas de Sergio me estarán buscando. Es más que probable que mi cara esté en los telediarios locales: «Humana peligrosa en busca y captura. Suculenta recompensa para quien la traiga no devorada».


  Estoy tan nerviosa que río por mi tonta ocurrencia. A Dios gracias que no tengo una pistola si no, probablemente, ya me habría pegado un tiro.


  No lo pienso más y subo la escalerilla. Cuando llego al final, empujo la pesada tapa de la alcantarilla. Tuve que golpearla un par de veces porque la hijaputa no cedía. Si hay alguien por aquí dando vueltas, me habrá escuchado. Espero que todos estén en el parque ese estúpido celebrando su eucaristía demoníaca.


  Deslizada la tapa, termino mi ascenso y por fin el aire puro del exterior recorre mis pulmones. Percibo entonces una gran gama de olores que alegran a mis fosas nasales. Tanta mierda que tuve que aspirar abajo ha dejado traumatizado a mi olfato.


  Tal y como el mapa aseguraba, estoy en la calle David Baldacci en la parte trasera del edificio donde se asienta la comisaría. Es básicamente como cualquier bloque de oficinas moderno: muchos cristales dispuestos de las formas más curiosas en un bloque de tres plantas. No entiendo si a los presos los pondrán en celdas de cristal o estarán en el subsuelo. Lo mismo para con las armas. Sea como sea, es un edificio tremendamente inseguro si un grupo comando planeara atacarlo.


  No debería preocuparme tanto en trivialidades como esa. Más bien debería estar partiéndome la cabeza sobre cómo voy a entrar. Desde esta calle, por fortuna desierta, no veo una puerta que forzar. Sólo esos hermosos cristales blindados. Podría tratar de romperlos (no sé cómo). La fiesta al otro lado de la calle ocultaría el ruido.


  Analizando la superficie, encuentro una ventana abierta en el primer piso. Algo me dice que el comisario me ha dejado esa pequeña ayuda. Ahora sólo necesito ser Spidergirl para llegar allí…


  ¡BAM!


  Me doy la vuelta sobresaltada por el ruido y veo que se trata de un gato que ha tirado una litrona de cerveza que había estado apoyada sobre un contenedor. Al parecer los borrachos son igual de sucios en Ribera que en resto del país.


  —Me asustaste, gatito malo —digo mientras acerco lentamente la mano.


  Me la huele y me deja acariciarlo. Es de color negro con unas manchitas blancas en el hocico.


  —Me encantaría quedarme contigo toda la noche, pero me temo que el deber me reclama.


  El gato parece entenderme y camina parsimoniosamente hasta el edificio acristalado. Lo veo subir por los bordes de las ventanas con una agilidad felina (como es lógico) hasta llegar al cristal abierto. Si él llegó, yo podría probar. Es posible que pueda usar los salientes para llegar hasta mi destino. ¡Muy inteligente gatito!


  Es penoso pensar que, si el bicho no hubiera hecho eso, estaría todavía devanándome los sesos buscando la forma de adentrarme en este fantástico lugar. Era algo bastante simple de intentar y mis nervios están quitándome esa agilidad mental que es necesario para salir de aquí viva.


  Me sujeto del borde de la ventana e inicio mi subida. La suela de mis deportivas se desliza por la superficie plana y sin rugosidades. No puedo depender sólo de mis brazos para subir. No soy una escaladora profesional. Necesito todas mis extremidades si quiero llegar arriba. Al final no era tan fácil como pensaba…


  Me desato los cordones y me descalzo. Ato los cordones de ambas deportivas y me las cuelgo al cuello. No pienso ir descalza por la vida…


  Lo intento nuevamente. Tengo que hacer mucho esfuerzo con todo el cuerpo para no resbalarme y poder subir hasta el próximo cristal. No está tan lejos. Puedo hacerlo. Son dos más que subir y estaré dentro.


  No miro abajo. No es que tenga vértigo, pero no quiero darle a mi cabeza otro motivo para boicotearme.


  Respiro profundamente y me aúpo a la segunda placa de cristal. ¡Ya sólo queda una más y la ventana! No lo estoy haciendo muy mal. Podría ser escaladora. Ya tengo un hobby nuevo que agregar a mi bucket list.


  Estoy ya sujeta al tercer cristal y me impulso hasta la ventana de la cual me quedo colgada. Hago un último esfuerzo y me dejo caer sobre el suelo enmoquetado de un oscuro despacho, que bien podría ser el de José. Me calzo de nuevo las deportivas y la luz se enciende por sorpresa. Miro hacia la puerta asustada y me encuentro en el dintel a Sergio y el gato negro refregándose en sus piernas.


  —Vaya, vaya, mira el pájaro muerto que me trajo Bagheera.


  * * *


  —¿Qué… qué haces aquí? —pregunto temerosa.


  Él debería de estar ahora mismo en el Parque del Viento celebrando esa segunda noche. Estaba claro que José me había traicionado. Había jugado conmigo y me había entregado a Sergio. ¿Qué necesidad había de hacer algo así? ¿Es ese el desprecio por la vida que tienen los poderosos? Juegan con las vidas de los desgraciados como yo.


  —Soy una persona muy detallista, Juli. Tú lo sabes bien. Me gusta caminar por esta calle. Hay una librería estupenda con libros clásicos a dos manzanas de aquí. Durante nuestras noches de sacrificios, está abierta para que podamos comprar novelas de terror a un 50% de descuento —comenta con una sardónica sonrisa en su rostro—. Me gusta también verme reflejado en los cristales de este edificio. Con la iluminación correcta es un espejo. Quería ver por enésima vez cómo me quedaba mi camiseta de Scream. Sí, esta misma. Entonces, me da por mirar al despacho del comisario y ¡he aquí mi sorpresa! ¡Una ventana abierta!


  Sergio avanza hacia mí. Sus ojos refulgen como si estuvieran hechos de carbones candentes. Está ciertamente feliz. Tal vez sorprendido por verme, pero satisfecho de sí mismo.


  —Puede que no conozcas a José tanto como yo, pero es una persona muy meticulosa. No comete estos despistes. Y más, sobre todo, porque no le gustaría encontrarse su despacho mojado por la lluvia o lleno de cucarachas o ratas. Entonces, me pongo a pensar: ¿qué le puede haber pasado para que deje la ventana abierta? Dos posibilidades se me ocurrieron que no implicaran su etérea torpeza: que un ladrón de alguna forma logró abrirla, también complicado porque como ya te dije no hay ladrones en Ribera; o que él la hubiera dejado intencionalmente abierta.


  Yo callo mientras veo como Sergio ahora gira a mi alrededor como si fuera un buitre aguardando la muerte de una gacela malherida.


  —Verte entrar por ella no hace más que confirmar mis dudas. Al parecer, no está muy de acuerdo en cómo estoy administrando el pueblo y empezó su juego de revolución en el que no eres otra cosa que un peón, mi querida Juli, a pesar de la segunda oportunidad que te dio.


  —¿Cómo puedes asegurar algo así?


  —Las únicas armas para matar a un ventista están dentro de este lugar. De otra forma, con una pistola convencional, necesitarías una veintena de disparos, unos pocos menos con una escopeta o un rifle, unos pocos más con un fusil. En cambio, existen una especie de munición creada en conjunto con la universidad que es capaz de eliminarnos con dos disparos de pistola. ¿No está mal?


  —¿Por qué querrías crear algo así?


  —¿No es obvio? Para un caso como este, querida. En fin, voy a tener que ponerme manos a la obra. Por cierto, te voy a pedir que me acompañes al otro lado del edificio, hay algo que te quiero mostrar.


  —¿No me vas a matar?


  —Me arrepentí de haberlo intentado en nuestro último encuentro. ¡No sabes cómo me alegra verte viva! Pero no podía dejar pasar el hecho que tú lo intentaste también.


  —¿Pretendes que seamos amigos de nuevo y comamos otra pizza en la playa? —pregunto un tanto irritada.


  Para nosotros no había vuelta atrás. Hemos derribado cualquier puente hacia nuestra amistad. Yo por mi parte no quiero saber nada más con él. Está claro que yo no le importo una mierda. De otra forma no se habría aprovechado de mi triste situación para atraerme aquí. Me molesta por un segundo que pensara que me podría corromper tan fácilmente. ¿Yo una ventista? Mejor muerta. Y mucho me temo que esta historia no va a terminar muy diferente.


  —En absoluto —expresa mientras avanzamos hacia un ventanal que da al amplio parque—. No tengo necesidad de estrechar lazos contigo. Esto no es otra cosa que una conveniencia experimental. No soy egoísta en cuanto la diversión. Me gusta compartirla.


  Sergio señala a un punto determinado del Parque del Viento. Me pego al cristal y veo en el escenario una especie de cápsula cuyo contenido no puedo distinguir desde esta distancia.


  —El día 8 de cada mes, entre los sacrificios del 7 y el 9, se ofrecen las mejores obras realizadas entre los eventos, para que nuestro señor las bendiga. Un libro, una película, la maqueta del último edificio construido o, simplemente, un mechón de pelo de tu recién nacido o pareja. Es como una especie de diezmo. No necesariamente tienes que presentar nada si, por cualquier cosa, no tuvieras nada destacado. Simplemente vas a la plaza y celebras con el resto.


  »En mi caso, después de muchos meses de investigación y desarrollo, he dado con la máquina de guerra que algún día nos permitirá luchar contra nuestros enemigos. Es todo un avance de la ingeniería genética que permite que el sujeto, sobre el cual hemos experimentado, pueda desarrollar todo su poder como ventista, sin importar si es de día o de noche. Por supuesto, en esta primera fase, no he podido hacerlo más estético. Pero seamos francos, no me interesa que sea muy guapo, cuando su objetivo no es otro que matar.


  Intercambio miradas entre la cápsula y Sergio. Es una locura lo que está diciendo. No puede ser que haya creado un monstruo asesino como plantea. Con que fuera igual de fuerte que la bestia de las alcantarillas estaría bien jodida.


  —José tiene miedo de mi ambición —dice furioso en un cambio radical de humor—. ¡Tú serás el claro ejemplo de cuán peligroso soy!


  Sergio pulsa una tecla de un aparato que tenía oculto en su mano. De inmediato, de la cápsula emanan gases y humos, hasta que finalmente se abre y se derrama un líquido translúcido, que bien podría ser una especie de líquido amniótico. Dentro veo como una aberración despierta y torpemente, al principio, sale de su placenta de metal y vidrio. Tan sólo verlo me asquea y acongoja a partes iguales. Su rostro se viste con cuatro ojos ensangrentados (dos de ellos parecieran estar implantados), una nariz desaparecida, al igual que sus orejas. Su pelo parecía estar formado por cuchillas largas y flexibles de afeitar. De su boca de dientes aserrados salía una lengua tan larga que bajaba por su delgado y marchito cuello. Era un engendro alto, de cuerpo tan delgado que bajo su piel se percibían venas negras, huesos y músculos. De su torso salían cuatro brazos con unas garras tan afiladas que imagino que podría cortarme por la mitad sin sudar. Tiene sólo dos, pero muy musculosas piernas. Los impulsos, carreras y saltos de esa bestia tienen que ser brutales. No habrá manera de escapar de él en persecución.


  Un hombre vestido en una túnica violeta se le acerca y le proporciona el machete más grande que jamás vi. El engendro lo acepta, lo levanta y ruge tan fuerte que pareciera que estuviera a mi lado. Las piernas me empiezan a temblar en el momento en el que dirige su cara hasta la ventana por la cual estoy mirándolo. Yo no puedo enfrentar a eso…


  —¡Ah! Se me olvidó comentarte un pequeño detalle —dice totalmente satisfecho—. No ataca a ventistas, sólo a humanos. ¿No te parece mono mi T-27?


  El T-27 empieza a correr hacia mí y yo reacciono al mismo instante. Tengo que escapar de aquí. ¡Las alcantarillas! La solución a todos mis problemas. Regreso a toda prisa al despacho de José. Cuando me asomo por la ventana veo a dos ventistas esperándome. ¡Maldito Sergio!


  —¡No pensarás que te iba a dejar escapar tan fácilmente! Vas a tener que ser más ingeniosa si quieres huir de mi pequeñín.


  Paso a su lado pensando miles de maldiciones, pero no puedo hablar. Estoy mirando a mi alrededor buscando una plausible salida cuando el sonido de unos cristales romperse me avisa que la bestia está en el piso de abajo.


  Me asomo por las escaleras y veo como mesas, sillas y paredes se despedazan ante el impetuoso avance del T-27. Ese camino no es opción. Miro desesperada de un lado a otro. Sólo puedo subir.


  Salto los escalones de dos en dos y llego a la tercera planta volando. El ruido en el piso inferior me notifica que el engendro está tras de mí. En el hall, próximo a las escaleras hay un ascensor. Pulso el botón y la puerta se abre. Me introduzco y cuando le doy al botón de la planta baja, no pasa nada. En el display del ascensor veo que aparece el mensaje: fuera de servicio. ¡Esto tiene que ser cosa de Sergio! ¡El hijo de puta acaba de deshabilitarlo!


  Salgo en el justo momento en el que el T-27 recala en mi planta. A tan poca distancia descubro que es mucho más alto y temible que cuando lo vi salir de la cápsula. De su larga y húmeda lengua resbala saliva. Se le ha hecho la boca agua literalmente al verme.


  De un par de zancadas se pone a dos metros de mí y baja el brazo que lleva el machete haciendo uso de todas sus fuerzas. Reacciono en el momento justo de esquivar y siento como el aire que corta acaricia peligrosamente mi piel. Atina a darme un revés con otro de sus brazos libres y me hace rodar por el suelo hasta que freno gracias a uno de los escritorios. Me duele todo el cuerpo. Es muy superior a la bestia de la alcantarilla.


  Empiezo a gatear entre los biombos y escritorios esperando escabullirme. El T-27, no obstante, me encuentra fácilmente y hace volar la pared a un par de metros delante de mí. Vuelvo a rodar en el suelo esquivando un nuevo machetazo y termino con la espalda pegada contra la pared, incapaz de escapar. El T-27 me tiene acorralada.


  Los pesados pasos hacen temblar la tarima flotante del suelo alfombrado. Mientras se acerca con el machete alzado sobre su cabeza, me pregunto cómo me despediré de la vida: con los ojos abiertos o cerrados.


  Esta puede ser mi última muestra de valentía. No voy a cerrarlos. Las lágrimas escapan de mis ojos. No puedo contener la orina de mi vejiga mientras veo descender el machete. Lo intenté con todas mis fuerzas. Pero fallé.


  La esperanza que pende de un hilo


  Existen situaciones que marcan tu vida. Eventos que terminan de definir un conjunto de creencias que, por algún motivo u otro, te parecían ridículas. Yo antes de llegar a Ribera no creía en un Dios o una entidad superior que protegiera tus caminos (salta a la vista que no estaría funcionando mucho ese tipo de presencia). Sigo sin creer en ese tipo de dioses antiguos, pero debo de reconocer que hay algo que me está cuidando.


  En el momento en el que esperaba que el machete me partiera en dos, una viga, que no sé qué puta función cumplía en el techo, lo dejó atrapado. Tan fuerte había intentado golpearme el T-27 que casi la parte en dos, aunque no fue lo suficiente y quedó clavado dándome la oportunidad de escabullirme mientras el engendro luchaba por sacarla de ahí.


  Cuando lo consigue yo ya estoy corriendo escaleras abajo. Llego a la planta baja y hallo a Sergio bloqueando la puerta de la calle por lo que sigo bajando al primer subsuelo. Creo que hay un acceso desde allí al parking. Con suerte el portón estará abierto y si no, tendré que empezar a jugar con fuego y usar la furia del T-27 para que la abra por mí.


  Veo entonces un cartel que indica que en el segundo subsuelo está la armería. Vine aquí a por alguna que me pudiera servir en mi misión. Ahora, más que nunca, necesito tener algo con lo que protegerme. No voy a poder esperar que la suerte me sonría cada vez que me encuentre cara a cara con el maldito monstruo.


  Desciendo entonces, esperando que mi desvío no suponga un féretro con mi nombre. Quiero pensar que si todavía no he muerto (a pesar de las innumerables veces que me enfrenté a la muerte) es porque ese poder superior quiere que llegue algo más lejos. ¿Es muy iluso por mi parte? Quiero creer que estoy poniendo a prueba el destino. No debería tensar mucho la cuerda.


  Camino lentamente por los pasillos oscuros y de cuando en cuando freno esperando escuchar algún indicio que me alerte de la presencia del T-27. No percibo nada. Lo que no es indicativo de nada. Que haya entrado a lo bestia, no quiere decir que no sea capaz de sorprenderme por la espalda (o al frente). Rompe las paredes como si de un biombo japonés se tratara.


  Todavía me cuesta imaginar que Sergio haya sido el creador de algo tan desagradable como eso. No puedo pensar en el número de vidas con las que habrá jugado para llegar a este desolador resultado. Mis recuerdos de él me mostraban a una persona distinta, excéntrica tal vez, pero nunca deduje la maldad que estaba oculta en su interior. Fue un soberbio actor, un excelente villano. Sólo espero vivir para contarlo y poderlo odiar el resto de mis días.


  Tuerzo un pasillo y al fondo veo una sala con una placa que informa que es el arsenal de la comisaría. Una pesada puerta, cerrada a cal y canto se muestra ante mí. Tan sólo un pad descansa a su lado esperando ser usado. Si espera un código, estoy en graves problemas porque mi queridísimo amigo José no me lo dio. ¡Es un maldito detalle sin importancia!


  Toco la pantalla apagada y se enciende mostrando un enigmático mensaje alfanumérico:


  DP5, CCR2, CD4, CDLR1, CDLR6, C3


  Debajo del acertijo se dibuja un cuadrado que no sé qué diablos está esperando. No entiendo ese galimatías sin sentido. Eso puede significar cualquier cosa. ¿Qué respuesta espera? Un número, una letra, un símbolo.


  Agudizo el oído y sigo sin distinguir ni una señal del T-27. Me asusta demasiado pensar que pueda ocultarse entre las sombras y ser un asesino silencioso. Casi prefiero su faceta de demolición…


  Al nerviosismo de esperar la aparición del engendro, le tengo que sumar el del puto enigma este. Lo peor de todo es que seguro que es una respuesta estúpida. Evidente, pero a la vez compleja para los ojos de cualquiera.


  Pruebo con sustituir los números por letras, pero el mensaje no se hace más evidente: DPS, CCRZ, CDA, CDLRI, CDLRG, CE. ¿Y si sumo todos los caracteres? Son dieciséis letras y seis números. Veintidós. Me atrevo a tocar la pantalla y veo que se marca ante mi tacto, por lo que decido escribir el número veintidós. Espero y no pasa absolutamente nada. Ni un chasquido, ni un zumbido, ni siquiera un mosquito pasar junto a mi oreja. Seguidamente, se borra la pantalla.


  ¡No! Eso no es. Si eligió ese conjunto de letras y números es por algo. Son importantes y simbolizan algo. ¿Pero el qué? No son coordenadas. No son fórmulas matemáticas. Tampoco elementos de la tabla periódica. Ni equipos de fútbol. Tampoco jugadores o deportistas. U organizaciones secretas. Son seis cosas.


  Escucho un crujido en el techo. Es muy probable que el T-27 esté sobre mi cabeza. Tengo que avanzar con esto.


  Seis cosas… ¿Será tan fácil como dibujar ese número? Pruebo de nuevo y el display borra mi intento y muestra un nuevo mensaje:


  Caminos perdidos conducen a lugares peligrosos.


  Un nuevo fallo supondrá un castigo sonoro.


  Los viajeros en mapas encuentran su lugar.


  Tal vez alguno prestado deberías tomar.


  Quiero pensar que el puto mensaje no se está burlando de mí. Habrá elegido una forma original de indicarme que si la cago de nuevo saltará la alarma.


  Reparo entonces que los números van del 1 al 6. Si los ordeno tengo: CDLR1, CCR2, C3, CD4, DP5 y CDLR6. Si ignoro los números, las únicas letras que se repiten en conjunto son CDLR. O sea, es el primer y último elemento. ¿Es acaso un camino? ¿Es acaso aviso anterior una pista?


  Busco en mis bolsillos y saco las hojas del diario del trabajador de las alcantarillas y el mapa del subsuelo. Ahí puedo ver ciertos lugares clave de Ribera junto el intrincado dibujo del sistema de alcantarillado. De repente, lo veo todo claro. CDLR es Castillo de la Reina, CCR es Centro Comercial Riverdale, Ces Cementerio, CD es Ciudad Deportiva, DP es Depósito Policial y volvemos de nuevo al Castillo de la Reina. Si trazo una línea recta desde un lugar a otro, trazo una estrella de cinco puntas. Al final, como suponía, la respuesta era de lo más…


  ¡BOOOOOOOM!


  La pared a un par de metros de mí vuelve a volar por los aires en el momento en el que estaba disfrutando de mi epifanía. Como no puede ser de otra manera, T-27 es el culpable. Reacciono de inmediato y dibujo la estrella en el pad. La puerta hace un chasquido y se abre mientras vuelvo a esquivar un nuevo machetazo del engendro. Ruedo al arsenal y pateo la puerta intentando cerrarla antes de que me alcance. Pero el T-27 es muy rápido y se mete tras de mí. Hace uso de su arma y destroza unas estanterías cargadas de uniformes.


  Las vitrinas y sus cristales saltan por los aires por cada intento que el T-27 hace para acertarme. Afortunadamente, no lo veo tan ágil como para usar un arma o estaría bien jodida.


  Agarro una pistola del suelo, apunto, disparo, pero el seguro está puesto. Corro y me alejo de las garras del engendro mientras saco el seguro. Me doy vuelta y disparo y no pasa nada. ¡El cargador está vacío! ¡Joder! Las cajas con las balas se encuentran detrás del T-27. No entiendo porque no puede ser todo más fácil. No estoy pidiendo una imposibilidad. Sólo que haya balas dentro de una puta pistola.


  Rodeo una mesa mientras el T-27 carga de nuevo contra mí.


  —¡Ah! —exclamo cuando una de las mesas que se lleva por delante, me golpea la rodilla.


  Aunque tropecé, vuelvo a ponerme de pie. La caja de las balas está a mi alcance. La recupero y me encuentro que a un par de metros está la puerta de salida. Es fácil esta vez. Salgo y tiro de la puerta dejando al T-27 golpeándola frenético. Tengo que aprovechar estos pocos minutos para salir de aquí.


  Desando el camino hasta llegar a las escaleras. El cartel me indica que para un lado se encuentra el estacionamiento y para el otro las celdas. ¿A quién pueden tener encerrado aquí?


  Entre los ruidos del piso inferior, escucho unos gritos que piden ayuda. Puede ser una trampa. Sergio o alguno de sus ventistas buscando atraparme. Pero el miedo y la desesperación no parece fingido. Debería irme, pero me acerco por el pasillo a la puerta que me lleva a las celdas.


  La abro y me hallo ante una sala con un ordenador conectado a varias pantallas que contiene las imágenes que graban las cámaras de seguridad de la zona. Veo que en el piso de abajo la puerta se desmenuza ante el envite del T-27. El monstruo frena un segundo y permanece quieto como si estuviera tratando de detectarme.


  —¡Por favor! ¡Sacadme de aquí, joder!


  Esa voz…


  No podía ser…


  Dejo la sala y camino hacia las celdas. Entonces allí, encerrado en una de ellas, con un mal estado increíble, las ropas sucias, rotas y manchadas de sangre igual que su cabello, estaba al segundo hijo de punta más grande que había conocido.


  —Lucas…


  * * *


  Una de las cosas que jamás pensé que ocurrirían aquí era encontrarme a Lucas. Verlo encerrado me produce una satisfacción tan grande que pienso que podría perdonarle a Sergio todo, salvo que tratara de matarme. ¡Él era el culpable de que me encontrase en esta situación! Si hubiera dejado la polla en sus pantalones, yo estaría a estas alturas acostada con él viendo alguna serie de Netflix. ¡Pero no! ¡Aquí estoy, luchando hace horas por mi vida!


  —Debería de matarte aquí mismo —expreso mientras sujeto con fuerza la pistola.


  —Cariño, cariño… No hagas nada de lo que luego te arrepientas…


  —Si de algo me arrepiento es de haber salido contigo.


  —¡Está bien! ¡Me equivoqué! —exclama alzando las manos de una forma un tanto ridícula—. No debería haberme acostado con la tía esa…


  —¿Sabes qué es lo peor de todo? Qué esa es la única con la que te descubrí —reclamo enfadada, casi a las lágrimas—. Si me hubieras querido como decías que lo hacías, no estaríamos ninguno de los dos aquí.


  Un ruido a mi espalda me avisa que el T-27 había llegado al piso. Sus pesados pasos acercándose me confirmaron que me había encontrado. Me acerco a la puerta, pero el pasillo lo bloquea el T-27 avanzando calmadamente, con el machete descansando sobre su hombro.


  —¡No me dejes!


  —¡Cierra la boca, gilipollas! —le ladro de inmediato.


  El pasillo que contiene a las celdas gira en forma deL, así que progreso por ahí esperando que hubiera alguna otra puerta de acceso. Cuando doblo la esquina, me doy cuenta de que estoy en un camino sin salida.


  Lo que se me ocurre no sé si es de buena o mala persona. Y no lo pensé mucho, pero proseguí y me oculté tras una de las celdas enrejadas que tenía un poco más de pared. Podría ser suficiente para ocultarme si el T-27 pasaba a mi lado. Quiero imaginar que este sólo se puede guiar de sus ojos y oído. Es muy naïve de mi parte. Todos sus sentidos estarán hechos para detectar a los humanos.


  Escucho los pasos del T-27 adentrarse en el pasillo y a Lucas gimotear como una nena… bueno, como yo al principio de todo esto. Él es humano. El engendro debería matarlo. Ahora bien, ¿saciará su sed de sangre con él o me seguirá buscando?


  Guardo silencio, mucho silencio. Tan sólo Lucas y el T-27 son los que crean algún tipo de ruido. Esto debería ser bien rápido. No obstante, no escucho ni un indicativo que le esté pasando nada a Lucas por mano del T-27. ¿Qué coño está pasando?


  El T-27 sigue progresando por el pasillo ya tan cerca que, si hubiera querido matar a Lucas, lo habría podido hacer sin más problema. ¿Por qué no lo hizo? Dobla el pasillo y se sigue acercando. Lo veo por entre las rejas pasar a mi lado y ni inmutarse. Los orificios que tiene por nariz aspiran el aire mientras trata de localizarme. Como supuse, la cosa esta no sólo se sirve de sus ojos u oído. Se da la vuelta, siento como me mira. Estoy totalmente paralizada, tratando de mantener la respiración. Quiero pensar que es un depredador que ataca por el movimiento. Otro pensamiento inocente. Gruñe. Ruge. Golpea la celda, pero es más curiosidad que un ataque per se. No me ve. Es como si me atravesara con la mirada.


  Prosigue su camino y unos tensos minutos después deja la zona. Sigo inmutable aquí abajo hasta que lo escucho subir las escaleras y toda clase de ruido desaparece.


  Unos momentos después, dejo lentamente la celda y me vuelvo a asomar por la esquina. No está. Se marchó. Respiro aliviada. Mi primer enfrentamiento con el T-27 se puede deducir como un éxito. Aunque no me lo crea, sigo viva.


  Cuando vuelvo al lado de Lucas, lo hallo acurrucado en una esquina de su jaula. Se me ocurren un par de cosas: o que los barrotes y todo el acero que rodean la celda hayan ocultado nuestra presencia o que ha crecido viendo animales enjaulados y entonces al vernos tras las rejas, no nos consideró más una amenaza. No sé…


  La verdad es que tampoco me interesa teorizar sobre los traumas del T-27 con las jaulas. Ahora tengo delante de mí a un personaje al que no le deseo nada bueno. Si lo dejara aquí en Ribera, hasta le haría un favor al mundo. Un hijo de puta menos sin corazón menos.


  —¿Po… por qué me hiciste eso? —pregunta entre lágrimas—. M… me dejaste para que me ma… matara…


  —Pero no lo hizo —respondo lacónica.


  No puedo engañarme. Algo de lástima me está dando. Es como si fuera ahora un perrito asustado. No sabe qué hacer, qué decir o cómo reaccionar. Necesita a alguien que lo ayude a levantarse y le dé una palabra de ánimo. Lo siento por él, pero no será de mí de quien salga eso. Yo llevo sola luchando por mi vida todo el santo día y nadie me animó ni me invitó a llorar sobre su hombro.


  —¿Por qué me engañaste? —pregunto finalmente.


  Si quiere que le abra la puerta, necesito una respuesta honesta. Creo que me lo merezco. Yo le entregué todo a él, sin restricciones: mi cuerpo, mis sueños, mis frustraciones, mis alegrías y mis miedos, mi tiempo… Toda mi vida le di.


  —Fui un estúpido, Juli. No hay excusa. No pensé que…


  —No pensaste. Claramente no lo hiciste. Yo era toda tuya. Y no te importó el daño que me pudieras causar. Y lo peor de todo, es que sólo Dios sabe cuántas veces lo habrás hecho.


  —Es posible que no me creas, pero ella fue la única vez. Y todavía no logro entender cómo hizo esa falsa rubia para engañarme así.


  —¿Falsa rubia?


  —La loca con la que me…


  —La que te follaste.


  —Sí… la que me follé… no resultó ser rubia, sino pelirroja. Sé que no lo vas a poder creer, pero me hizo algo.


  —Es muy conveniente, ¿no? Por lo que me dices, te violó. Como no querías…


  —No es eso. Cuando la vi en la puerta de casa, la deseé. Fue como si liberara algo animal dentro de mí. No pude decirle que no. Me tenía que entregar. Necesitaba verla desnuda, que me tocara con sus manos que me permitiera estar dentro de ella. Fue algo extraño, tan placentero como surreal. Cuando entraste, perdí el control. Apenas recuerdo nada más después que te fueras. Me desvanecí y desperté en esta celda.


  Otra aparición de la pelirroja. Romina pareciera ser la araña bajo cuyas redes caen todos los moscones. Me molesta ahora que él diga que no fue culpa suya, pero sé la influencia que tiene Romina en la gente. ¡Ahora qué hago con toda mi furia!


  —¿Cómo se llamaba la pelirroja?


  —No me dijo su nombre.


  —¿Romina tal vez?


  —No sé. Reitero: pocas cosas me quedaron claras después de encontrarla.


  —No me puedes hacer esto ahora.


  —¿Qué? —pregunta exasperado—. No te hice nada.


  —¡Ese es el problema! ¡Hasta desearía que lo hubieras hecho! ¡Me estás complicando todo!


  —Primero de todo, sácame de aquí; después, por favor, cuéntame qué cojones está pasando.


  Lo dejo y voy a la sala de control. Oculta por sus paredes, me tiemblan las rodillas y caigo al frío suelo de cemento pintado. ¡No puedo creerlo! Ni siquiera fue casual que Sergio me llamara. Si Romina realmente hechizó a Lucas… ¿Por qué tanto interés en mí? ¿No era más fácil seguir captando a idiotas como él? ¿Qué esperaba de mí que no haya podido lograr con otro?


  Ahora tengo que reconducir todos mis sentimientos. Al final, cada minuto que paso en Ribera sólo sirve para destruir todo lo que sustentaba mi vida. Ya no sé qué sentir o creer. Todo ha dado un giro estúpido. Y temo que esto no haya terminado todavía.


  Tecleo una serie de comandos en el ordenador y hago clic sobre el botón que abre la celda de Lucas. Se escucha un chasquido y seguidamente, Lucas empuja la puerta y sale de allí. Nos encontramos a la entrada y siento algo raro cuando quedo frente a él. ¡No puedo perdonarlo! ¡No quiero!


  Necesitaba la furia para proseguir. El odio alimentaba mis ganas. Borraba toda indecisión de un plumazo porque entre Sergio y él habían arruinado mi vida. Ahora temo volver a caer ante él. Por favor, tiene que haber habido otras más junto con Romina. Él no puede haberme sido fiel. No quiero ser yo la que se haya equivocado y lo haya juzgado injustamente.


  —¡Júrame que nunca me engañaste! ¡Que lo de Romina fue lo único! —exclamo mientras lo apunto con la pistola automática.


  Lucas de inmediato se protege con los brazos asustado. El idiota ni se imagina que no está cargada.


  —¡Qué haces, Juli! ¡No juegues con eso!


  —¡Júramelo!


  —¡Te lo juro, joder! —exclama entre lágrimas—. ¡Ojalá hubiera sido lo suficientemente listo para no caer en las garras de esa tía! ¡No existió nunca otra mujer para mí que no fueras tú! Juli, por favor, tienes que creerme.


  Bajo la pistola. Mis ojos enrojecidos se llenan de lágrimas también. Pero me doy la vuelta hacia la sala de control y me las limpio. Recupero la cajita con las municiones y emprendo el camino hacia el parking.


  —¿Estaba descargada? —pregunta sorprendido Lucas.


  Asiento, pero no respondo. Vuelvo a quedarme sin ganas de nada y al borde de una profunda depresión. Que tenga una pistola ahora no ayuda. Puedo usarla tanto contra las bestias como para conmigo.


  Lo bueno de todo es que ya sólo me queda ir al hospital. Una vez que destruyamos la información esa que nos dijo José, será cuestión de tiempo esperar para marcharme de este infecto lugar.


  El avispero


  ¿Qué plan tienes? —pregunta Lucas.


  Me encanta el giro que ha dado todo. Al principio, en nuestra relación Lucas tenía la decisión final sobre todo. No sé si era porque me sentía cómoda cediendo ciertas responsabilidades o porque lo tenía en tal alta estima que cualquier cosa que decidiera, sería la acertada. No era un concepto machista en el que el hombre siempre tenía la razón, no me crie bajo esas bases. Creo que me sentí tan arrebatada por su personalidad y su presencia que me gustaba que él fuera feliz. Hasta es posible que fuera mi respuesta natural para no perderlo. Era tan grande para mí, que no me importaba suprimir mi yo, por él.


  Ahora me mira asustado y perdido porque todavía no sabe en el lío en el que lo metieron. No lo vas a tener fácil, cielo. Lo que viste es apenas la punta del iceberg.


  —Primero que todo, ir a por más armas —respondo con la felicidad de un crío que sabe que va a una tienda de juguetes—. El arsenal está abierto y sólo pude coger esta pistola y una miserable caja de municiones.


  —Todavía no logro aceptar que me apuntaras con una pistola —reclama entre la vergüenza e indignación mientras organizo las balas en el cargador.


  —Deberías de dar gracias que estuviera descargada y no te matara.


  —Lo intentaste cuando me dejaste indefenso ante ese monstruo.


  —Debes de entender que entre lo que yo pensaba de ti y que no tenía defensa contra eso, me hicieron tomar una decisión arriesgada.


  —¿Arriesgada?


  —¡Bueno! Perdona. ¿No me decías siempre que morirías por mí? En ese momento, decidí que era la situación ideal para poner a prueba tu promesa.


  —Tenemos que hablar seriamente después de salir de aquí.


  —Sí. Claro que lo haremos —respondo yo con la misma contundencia—. Ahora vamos a lo importante: las armas.


  Bajamos de nuevo las escaleras hasta el segundo subsuelo y escucho voces de fondo. Freno de repente y hago lo mismo con Lucas, parándolo con una mano sobre su pecho. Sacudo la cabeza y le indico de volver por donde vinimos.


  —¿Qué pasa? —insiste.


  —Calla infeliz —ordeno entre dientes.


  Regresamos y acelero el paso hasta el acceso al estacionamiento. Allí, como es de esperar, no hay un sólo coche (aunque no esperaba usar ninguno para ir al hospital). Llamaría mucho la atención. Mi idea sería volver a las alcantarillas, pero la salida estaba bloqueada por dos ventistas.


  —¿A dónde vamos? —pregunta Lucas.


  Se está empezando a poner pesado. No puedo responderle a todas las preguntas ahora como si fuera un crío.


  —Voy a necesitar ahora tu silencio y paciencia.


  —Lo vas a tener, pero tienes que contarme todo. Esto parece una mala pesadilla.


  —Es mucho peor que eso. Pero salve decirte, como anticipo, que estamos en un pueblo maldito.


  —¿Estás de coña? —pregunta incrédulo—. ¿Nos metimos en Silent Hill?


  —Algo parecido, pero sin el cabeza de pirámide. Ahora calla, coño.


  Subimos la rampa de salida que nos deja en la calle Ian Flemming. Me asomo y trato de buscar alguna presencia no grata. En el cruce con la calle Baldacci veo una pareja de ventistas que están patrullando esa zona. Quieren evitar que huya por ese acceso a las alcantarillas. Obviamente en la calle Clemente Yago hay ya un revuelo insoportable por todas las ceremonias y los eventos que están realizando por los días de sacrificio. De acuerdo con el mapa, en esa esquina estaría la otra entrada al submundo de pasajes malolientes. No obstante, no se me cruza por la cabeza ir para allí. El trasiego de ventistas transformados hace imposible acceder sin ser descubiertos. En resumen: estoy atrapada en una fracción de cien metros.


  —¡Qué coño es eso! —exclama Lucas cuando ve a un ventista llevar en sus lomos a una mujer desnuda como cual caballo.


  —Cierra la boca, joder —mascullo entre dientes de nuevo—. Ya te dije, cuando estemos a salvo, ya te cuento todo.


  No me queda otra que enfrentarme a los ventistas que patrullan por Baldacci. Son dos, tengo una pistola con las suficientes balas para matarlos y mucha mala leche contenida. Creo que estoy más que preparada para hacerlo. Aguardo unos cuantos minutos controlando el tiempo que tardan en aparecer por la esquina. Cuento sesenta y tres segundos la primera vez y setenta y dos la segunda. Creo que es el tiempo suficiente para llegar a la esquina y matarlos por sorpresa una vez lleguen.


  Me preocupa que estén transformados en demonios. No sé si su agilidad será mayor a cuando están en su forma humana. Tampoco confío mucho en mi habilidad disparando (para empezar nunca lo hice). Es posible que vacíe el cargador sin hacerles más que unas pocas heridas superficiales.


  Nada más que la pareja se oculta tras la esquina, salgo de mi protección y corro con la espalda pegada a la pared, con la pistola en la mano derecha en alto y mirando al otro lado de la calle esperando que nadie repare ni en Lucas ni en mí.


  Asomo la cabeza por la esquina y veo a los ventistas dándome la espalda a punto de llegar a la otra punta de la calle. Con una seña le indico a Lucas que me espere mientras yo avanzo hasta quedar oculta tras el contenedor de basura donde, una eternidad atrás, encontré al gato traidor.


  Las sombras me favorecen y quedo oculta a un rápido vistazo. Con suerte, cuando pasen por aquí, los acribillaré a traición y tendremos el tiempo suficiente para escabullirnos por las alcantarillas.


  A los pocos segundos, la pareja pasa a mi lado, pero uno de ellos frenó súbitamente. ¡Me había encontrado! Antes que se giraran me tiré a un costado ganando ángulo de tiro y apreté el gatillo. ¡No pasó nada! No había sacado el seguro de nuevo.


  —¡Joder! ¡Joder! —exclamo nada más veo que se dan vuelta y rugen al verme.


  Disparo nuevamente, una vez corregido mi garrafal error y acierto dos disparos en el pecho de uno y otro en la cabeza del otro. Estaban tan cerca que no había forma de errar. El ventista de los dos disparos cayó al suelo y empezó a convulsionar mientras el otro yacía muerto, para mi sorpresa.


  Me pongo en pie y furiosa hago señas a Lucas para que venga y me ayude a levantar la tapa que nos lleve de regreso a las alcantarillas. El eco de los disparos atraerá atención innecesaria.


  Mientras levantamos la tapa escucho como un rumor va in crescendo. Están viniendo. Lucas me invita a descender primero y él me sigue segundos después. Volvemos a cerrar el acceso y empiezo a correr, tratando de alejarme todo lo que pueda de la entrada. Si son inteligentes, que lo son, sabrán que estamos aquí. Sergio al menos lo sabrá.


  Hemos agitado el avispero.


  * * *


  Dado que hay muchos caminos impracticables o cerrados, tenemos que retroceder bastante antes de iniciar la ruta hasta el hospital. Antes de doblar cada esquina o internarnos en un pasillo, paramos y escuchamos. Puede ser que ya no estén las criaturas de las alcantarillas, pero ahora nuestros enemigos van a ser los ventistas de Sergio.


  Si yo fuera él, anegaría el sistema de demonios. Sé que lo va a hacer si quiere atraparnos ya. Aunque podría no hacerlo dado que en algún momento tendremos que volver a la superficie, allí nos caerá con todo su ejército. No podemos escapar de aquí todavía. Se tiene que llevar a cabo el último sacrificio para que Ribera vuelva a conectarse con el mundo.


  Me asusta de sobremanera pensar qué tendremos que hacer entonces para marcharnos. Porque no es tan simple como agarrar el coche y volver. No recuerdo ya qué dijo José, pero es como si tuviera que participar en algún procedimiento para que no me transforme en una ventista. ¡Dios quiera que José esté oculto en este momento!


  —Bueno, ¿me vas a contar qué pasa o no? —insiste Lucas.


  Creo que ya no puedo ocultarle nada más.


  —Te dije que estamos en un pueblo maldito —Lucas asiente—. Al parecer desde hace muchos años, más de veinte al menos, este pueblo de demonios subsiste en base a sacrificios humanos para aplacar la sed de sangre del Señor de las Tinieblas. Estos sacrificios se hacen los séptimos y novenos días de cada mes. Entre esos dos sacrificios, nadie puede entrar o salir de Ribera. Y quién no escapa de Ribera… se…


  —No te hagas desear. Qué les pasa.


  —Se convierte en ventista. Esos seres que maté antes de bajar fueron humanos alguna vez.


  Lucas me mira como si estuviera esperando alguna risa o comentario gracioso, pero mi rostro impertérrito le afirma que no es una broma. Que esto es real.


  —Según me contaron, puede ser que traigan más de dos personas en cada sacrificio. La población de Ribera no puede descender. Ha de mantenerse o crecer. Creo que los que están llamados a convertirse en ribereños son invitados, mientras los sacrificios son secuestrados. Al menos la chica a la mataron ayer parecía haber sido traída a la fuerza.


  —¿Sabes si tenían a alguien más preparado?


  —No sabría decirte. Hace apenas unas horas que sé todo esto.


  —Si lo que dices es cierto, yo soy esa otra persona para el sacrificio de mañana.


  La revelación cae sobre mí como un balde de agua fría. La pelirroja del primer día, Lucas y yo, somos los únicos tres humanos que vi en Ribera. Si Sergio quería que yo formara parte de ellos y encerró a Lucas es por eso mismo. Él debe de morir y yo vivir.


  —¿Qué pasa si no se hace ese sacrificio? —pregunta asustado.


  —Na… nada bueno…


  De ir todo a mejor, está yendo a peor. Maté a un ventista al menos y me llevé al sacrificio. Me acabo de condenar y no me di cuenta de ello.


  —¡Oh, dios!


  —¡Qué pasa, Juli! —exclama cuando ve mis ojos llenarse de lágrimas.


  —Este no es el primer Ribera que existió. Hubo otro más antiguo a la vera del río Oscuro que fue destruido por no realizar los sacrificios. Sólo un par de familias resultaron vivas como lección de que algo así no podría pasar. Para que Ribera siga en pie, tú tienes que morir y yo me tengo que quedar. Estamos jodidos. Estamos muy jodidos.


  * * *


  No tenemos que esperar mucho para que empecemos a escuchar ruidos de movimientos o rugidos. No tardarán mucho en atraparnos. Nos superan escandalosamente en número. No recuerdo cuántos ribereños me había dicho que vivían aquí, pero eran al menos unos diez mil (más que suficientes para arruinarnos la vida).


  Las salidas más cercanas son en la Iglesia del Viento, el Ayuntamiento y el Parque del Viento. Casi puedo asegurar que tanto al primera como la última son opciones de inmediato descartadas. El Ayuntamiento, sin embargo, es la más lejana de esas salidas y sigue estando en el área donde más ventistas habrá.


  Aquí voy a tener que jugar al ajedrez con Sergio. Él puede imaginar que voy a dejar esta zona porque va a estar anegada de sus demonios, entonces la hace ideal para que me oculte a plena vista. O puede pensar que voy a quedarme en la zona por lo dicho antes. La cosa es que tiene que desplegar sí o sí sus tropas. No puede cubrir sólo un lugar porque dejaría otros al descubierto. Eso me tiene de quedar alguna ventaja.


  —¿Qué vamos a hacer? —pregunta un tanto apesadumbrado Lucas.


  —Vamos a regresar a la superficie.


  —¿Estás loca?


  —Seguir en las alcantarillas es inútil. ¿No lo oyes? Los demonios están aquí buscándonos. Salir es nuestra única opción.


  —Pero ¿dónde? No sabemos qué lugar de este pueblo puede ser seguro.


  —Te equivocas. Hay uno seguro: el Ayuntamiento.


  Lucas me mira extrañado. No entiende cómo puedo proponer un lugar así.


  —Ni trabajan los funcionarios de día, menos lo van a hacer esta noche.


  Sonríe ante mi broma. No es muy buena. Está más bien trillada, pero es lo suficiente para calmar los ánimos.


  —Vuelves a tener razón.


  —Nunca la dejé de tener.


  Seguimos nuestro camino. Cada tanto voy mirando el mapa para asegurarme que estamos circulando en la dirección apropiada. Entonces llegamos a un pasillo que nos lleva a dos salidas, la del Ayuntamiento y la del Parque Municipal. Creo que, si se torciera todo, no sería mala idea salir al inmenso parque. Cubre un área equivalente a nueve manzanas, unos 90 000m2. Imagino que no habrá tantos ventistas allí como para que nos descubran tan fácil. Pero ese es el planB. ElA es el Ayuntamiento. Allí podremos descansar un rato y analizar nuestro siguiente movimiento.


  —Por cierto… —interrumpe Lucas mientras giramos.


  —¿Qué pasa?


  —Perdóname —no digo nada, ni siquiera paro, tan sólo lo miro y lo dejo proseguir—. Si bien yo no quería hacer nada con la pelirroja esa, creo que se aprovechó de que, por un segundo, la deseé. A partir de ahí… todo se desbocó.


  Ahora sí freno. Lo conozco lo suficiente para saber que lo dice en serio. Después de poco más de año y medio juntos, sé cuándo se marca un farol y cuándo me abre su corazón (que fueron pocas veces en nuestra relación).


  —Creo que… no, sé que nuestra relación entró en la fase de rutina y yo soy tan idiota, que no pensé en ti, sólo en mí. Quería algo nuevo y no entendí que, ese algo nuevo, no era otra mujer, sino avanzar en lo nuestro.


  —¿De qué me estás hablando? Espero que no te refieras a que quieres casarte conmigo o tener un hijo porque esto no funciona así. Casarte no es más que un maldito papel, y tener un hijo… no pienso desgraciarle la vida a nadie sólo porque tú estés perdido.


  Soy contundente pero clara. El tema lo amerita. Una relación no se salva sólo por casarte o aumentar la familia. Es todo lo contrario. Estás agregando más cargas, más presión a algo que tal vez no tiene solución. Yo no sé si hay vuelta atrás con lo nuestro. Tampoco es el momento de pensarlo. Pero espero que no esté proponiendo nada de eso porque la vamos a liar parda.


  —No. En absoluto. Nada de eso. Pero pienso que tenemos que tener más tiempo de calidad el uno con el otro. El poco que pasamos juntos yo estoy con la play o el PC y tú leyendo o viendo algo en Netflix. ¡Deberíamos tener alguna actividad en conjunto! No sé… aprender a bailar salsa… ¡o tango!


  Sacudo la cabeza incrédula.


  —No quiero parecer fría, pero desde el momento en que llegamos a Ribera, lo nuestro se terminó.


  —No tiene por qué ser así.


  Entiendo de su necesidad de agarrarse a algo para seguir vivo. Pero considero que ya es tarde para pensar en nosotros como una posibilidad. Alguno de los dos va a morir. El otro quedará en Ribera para siempre como un alma atormentada que buscará sólo traer más gente a este infierno sin fin. No hay forma que esta pareja resucite.


  Un ruido a nuestras espaldas me recuerda que no estamos de retiro de parejas aquí abajo.


  —Quítate la camiseta —le ordeno.


  —Creo que no es el momento…


  —No voy a follar contigo, y mucho menos ahora. Pero necesito la camiseta.


  Hace lo que le pido y de inmediato me la da. La enrollo en mi mano y empiezo a retirar las bombillas de bajo consumo que iluminan el pasillo y las rompo. Esparzo los fragmentos en el suelo tal y como aprendí en una película. No sólo me oculto en las tinieblas, sino que de esta forma escucharé cuando alguien entre por este pasillo.


  —Muy intel…


  Le pongo un dedo en los labios y lo callo. Ya pasó el tiempo de hablar. Es hora de seguir escapando.


  Sin esperanza


  Creo que uno de mis peores fallos es que soy una chica muy confiada. Estos últimos minutos con Lucas así me lo han mostrado. Ahora siento que él cometió sólo un error que fue desear a Romina. La pregunta es: ¿es realmente eso un pecado por el que deba de ser juzgado? Si eso lo llevara a engañarme, la respuesta es sí; mas, si por ventura él resistiera la tentación y sólo se contentase con mirar, ¿es eso tan malo?


  Esta pregunta ha sido una eterna disputa en muchas parejas. Los celosos no pueden aguantar que su pareja mire a otra persona que no sea ella. Yo creo que el mirar tal vez no es lo malo (yo miro actores, reconozco su belleza, al igual que cualquier hombre con el que me cruzo). Lo que puede hundir la relación es esa contemplación, el deseo de poseer a esa persona. Te pone a pensar si con quién estás es realmente la persona que necesitas. Empiezan las comparaciones de alguien idealizado contra alguien normal. Te enamoras de una idea, de una sensación nacida de una fantasía. Finalmente, decides que ese hombre o mujer, a quién bautizaste anteriormente como el amor de tu vida, no lo es tanto. Descubriste una escala de grises entre tu negro y blanco. Y decides terminar una relación de futuro sólo por un polvo. Conozco un par de casos así.


  Tras esta reflexión casi que puedo concluir que fue malo su deseo (incluso en el hipotético caso en el que no hubiera terminado aquí). Hubiera dado inicio a una infección en un organismo sano (o tal vez no tanto). No sé. Tengo tantos problemas ahora que no tengo tiempo para pensar si tengo que querer a Lucas o darle una patada en el culo.


  —¿Qué estamos haciendo? —pregunta.


  Casi podría darle un beso por sacarme de esta corriente de pensamientos.


  —Todavía no sé si estamos escapando o tienes alguna misión que hacer.


  —Es lo último, aunque la verdad, no sé para qué diablos me estoy esforzando.


  —No entiendo.


  —Hay uno de los ventistas que quiere que destruya unos experimentos heréticos que está haciendo Sergio y que podrían llevar al traste con Ribera.


  —¿Sergio? ¿Quién coño es ese?


  —¡Joder! Sergio es un amigo del instituto que me invitó a venir. Al parecer es un pez gordo de Ribera y es una persona muy peligrosa. Él seguramente envió a Romina a que te sedujera, para que yo te encontrara… —me callo, me enerva recordar ese momento—. En fin. Hablando en plata: por culpa de ese hijo de la gran puta estamos los dos aquí.


  —Creo que tienes que elegir mejor tus amigos…


  —Creo que tienes que elegir mejor a tus amantes…


  —Creo que esta discusión no la voy a ganar.


  —Crees bien.


  —¿Qué pasaría entonces si destruyeras esos experimentos?


  —Que podría salir de Ribera siendo humana todavía. José, el ventista ese, me lo prometió. Pero eso era antes de que matara a uno de ellos.


  —¿Él fue quién te dijo esa idiotez de que no puede reducirse su número? ¿O fue Sergio?


  —Ahora soy yo quien no entiende a dónde quieres llegar.


  —Es simple: José se está protegiendo a él mismo y, al mismo tiempo, a los suyos. Mandarte a una cruzada que supusiera la vida de alguno de sus… hermanos… lo pondría en una situación compleja si lo descubrieran.


  —Sergio ya se imagina que fue él.


  —Sí, pero es distinto a que te hubiera ordenado matar a los suyos. Si es una lucha de poder, claramente no le interesa tener muertos a su espalda. Perdería toda legitimidad.


  —Bueno, ahora que lo pienso, él mismo me dijo que había armas en la comisaría. Es bastante contradictorio si se supone que no puede decrecer el número de ribereños.


  —Ahora también me surge una duda: ¿Cómo sabes que te va a ayudar a escapar? Eso podría ser otra mentira.


  Desde luego que se me había ocurrido esa opción. Yo no soy otra cosa que un peón a los ojos de José. Me usa para sacrificarme en el momento justo y dejar en jaque mate a Sergio. No dudo que sea importante lo que vaya a hacer en el hospital para sus propósitos, pero mi premio por mi esfuerzo está en entredicho. Aun así, no tengo otra alternativa. Existe una pequeñísima posibilidad de que no me estuviera mintiendo y de veras me pudiera sacar de Ribera. Sólo por eso, merece la pena.


  —No lo sé y, por eso mismo, tengo que conti…


  Escucho el crujido de los cristales detrás de mí. Más cerca de lo que me gustaría.


  El alarido ventista hace que un escalofrío me recorra todo el cuerpo. No hay forma que te acostumbres a ese sonido imbuido de dolor y odio. Está a unos cincuenta metros de nosotros.


  Aceleramos el paso. En cualquier momento me tengo que encontrar una bifurcación que me deje a pocos metros de la salida del ayuntamiento. Unos pesados pasos reverberan, me giro y veo un par de puntos brillantes que vencen a la oscuridad.


  Giramos y corremos con todas nuestras fuerzas. No he medido a un ventista, pero algo me dice que son más rápidos que Lucas o yo. Es cuestión de tiempo que nos atrape. Entonces, ¿debo enfrentarlo alentada por la sospecha que no pasa nada si los mato? O, ¿debo de considerar de verdad el aviso de José? No conozco más que lo me dijeron él y Sergio de Ribera. Tampoco sé si han sido invitados más humanos además de nosotros dos. ¡Dios! ¡No tengo nada claro!


  Ante la duda, debería de evitar matar a esos putos demonios. No quiero joder con mi posibilidad de irme de este pueblo de mierda.


  El alarido suena a pocos metros. De verdad que la maldita cosa es veloz. Al girar la cabeza no la veo. Rompí demasiadas bombillas y la luz no me permite vislumbrar más allá de su umbral. No sé dónde coño está, salvo que muy cerca.


  Finalmente, el ventista aparece delante de nosotros. Como no puede ser de otra forma es temible en aspecto. Un poco más bajo que Sergio, pero sigue siendo un formidable y corpulento espécimen de extremidades largas y fuertes. Sus fauces gotean saliva de la idea de tan sólo probar nuestra carne y sangre. Sus ojos rojos de pequeña pupila negra nos contemplan violentamente. No sé por qué, pero lo veo tan imponente que temo que las balas no le hagan daño.


  —¡Vete, Julieta! —exclama Lucas poniéndose entre los dos—. ¡Vete! A mí no me van a matar ahora. Pero contigo… no es tan seguro…


  —¡No te puedo dejar…!


  —¡Vete, joder! Esto es lo más que puedo hacer por ti. Completa tu jodida misión y sálvame después.


  —¡Yo no soy una superheroína, Lucas! ¡Yo no puedo…!


  —Entonces no importa, sálvate tú.


  Antes que pueda frenarlo, Lucas se abalanza sobre el ventista en el acto de valentía (o estupidez, no sé) más grande que vi. Empieza a forcejear con él y si bien el demonio podría hacerlo trizas si quisiera, tan sólo lo golpea lo suficiente para magullarlo e inutilizarlo.


  —¡Julieta! ¡Márchate de una puta vez!


  No lo tiene que decir de nuevo. Empiezo a correr mientras Lucas se sujeta a las patas del ventista frenando su avance hacia mí. En cualquier momento el demonio se librará de él e irá tras de mí. Agarro la pistola por el cañón y rompo la bombilla que hay justo en el cruce ocultando la dirección que tomo. Imagino que no tardará mucho en detectarme con su hocico, pero los segundos que puedo haber ganado serán más que necesarios.


  Escucho un desolador grito de Lucas y freno en seco. Quiero volver y salvarlo. Pero no puedo. Mi decisión ha sido quebrada brutalmente por todas las incertidumbres que me acosan: ¿y si realmente no importa si muero o vivo? ¿Y si todo es un juego sádico que me tiene de un lado al otro y que termina irremisiblemente con mi muerte? No quiero morir. ¡Oh, dios no me dejes morir!


  Corro con todas mis fuerzas por el pasillo. El hecho que no escuche nada más no hace que mis pasos deceleren, sino que los potencian. Llego entonces a la escalerilla de salida y empiezo a subir por ella. Arribo a una antesala de unos dos metros cuadrados con una puerta que se parece al acceso a las alcantarillas del cementerio. Agarro el picaporte y con la suerte que tengo no se abrirá. Es muy peligroso que estas puertas estén abiertas. Aunque en Ribera nunca nadie tuvo miedo a nada. Ni siquiera a las criaturas que viven aquí abajo. Cierro los ojos, lo giro y empujo la puerta que cede a mi presión. Respiro aliviada y la traspaso.


  No veo absolutamente nada en la habitación a la que entro. Tengo que avanzar con pasos cortos. Veo una pequeña franja de luz filtrándose por debajo de una puerta que me ayuda a encontrar una salida. Contengo mis sollozos por Lucas y mi brutal abandono. Ya no hay vuelta atrás. Tengo que seguir y al menos, tratar de finalizar con mi cometido si quiero que su sacrificio no sea en vano.


  La ciudad de la muerte


  El silencio en el Ayuntamiento es total. Nada lo quiebra salvo el eco de mis pasos en el suelo de mármol y mi respiración arrítmica, la cual trato de calmar infructuosamente. La poca luz que se filtra del exterior, sumada a unas pocas lámparas, le dan una tenebrosa apariencia a casa o mansión maldita. Caminar por estos pasillos va a dejarme en una tensión aún mayor que la actual.


  Todavía sigo afectada por lo de Lucas. No me esperaba nada como eso. Puede ser que, por lo que pasó el domingo en su casa, lo haya demonizado y ni pensé por un segundo que no era tan hijo de puta como quise creer. Pero me era más fácil convertirlo en ese monstruo que recordar que una persona tiene múltiples facetas y caras (algunas buenas y otras malas). Me era más fácil odiarlo así. Ahora, me está obligando a quererlo de nuevo y a llorar por él. ¡No me puedes hacer esto!


  Me siento en la base de las escaleras y me limpio las lágrimas que caen en un asincrónico flujo sobre mis mejillas, producto de un dolor que no cesa. Por mi memoria circulan todos los momentos que hemos vivido en este último año y medio. Son más las risas que las lágrimas. Recuerdo con felicidad nuestros paseos en la playa, nuestras salidas al cine, nuestra primera vez, cuando me mudé a su casa…


  
    Era un día lluvioso. No tenía muchas cosas, unos cuantos libros, mis CD’s, algunos Blu-Rays, muchos peluches y muchísima ropa. Tuvimos que hacer un par de viajes porque en su Audi no entraba todo. Nos mojamos como nunca lo hicimos. Pero más que enfadarnos, reíamos como dos idiotas. Era una situación de película romántica: los dos enamorados y empapados. Nos besamos profundamente antes de entrar en el coche.


    Tuvimos que resistirnos de no hacerlo en ese mismo momento porque los besos llevaron a las caricias y las caricias habían llevado a otro lugar más. Por suerte o por desgracia, no había sitio en el asiento trasero y en el delantero era una locura. No obstante, Lucas llevó el coche al límite de lo posible para llegar lo antes posible a su piso en el barrio universitario de Teatinos.


    —Eres preciosa —me dijo totalmente obnubilado—. Me encantan tus ojos azules engarzados en tu piel morena.


    —Estás buscando que te haga algo que no pienso hacer.


    —Es automático. No necesito la mano derecha para nada más que para sostener tu cabeza.


    —Olvídate. Espera a llegar a casa. A nuestra casa.


    No imaginé nunca que los dos podríamos ser tan felices como en aquel momento. Yo había pensado en un principio que sería un tío frívolo que jamás podría mirarme. Es tan guapo, tan interesante, tan simpático que esperaba que antes se fijara en otras mujeres antes que en mí. Eran muchas las que se le entregaban casi sexualmente. Lo llenaban de cumplidos, le daban sus números de móvil, hasta le mandaban fotos subidas de tono. No obstante, me había elegido a mí. Yo sentí que me había elegido a mí.


    La cosa había sido un tanto curiosa. Yo tenía un poco de amor propio y por mucho que me gustara Lucas, no me iba a entregar a una carrera para ver quién era más puta para convertirse en su novia. Si él no era capaz de encontrarme entre aquel zarzal, no dejaría que oliera mi flor. Había aprendido que, si alguien me amaba, lo haría por quién soy, no por quién pretendo ser. Tratar de emular a esas regaladas, sería caer bajo y prefería estar sola a terminar siendo un nombre tachado de una lista.


    No obstante, el destino me había sorprendido. Lucas me había encontrado desde el primer momento y, a pesar de no ser tan vistosa como las otras chicas, él había percibido algo más en mí. Había sentido que yo era especial y por eso, decidió invertir su amor y su tiempo en mí.


    Medio año después de ese hermoso día en el que nos declaramos novios, me estaba mudando. Era una nueva aventura, un paso más en nuestra historia de amor. Al principio mis padres no lo habían visto tan claro. Los padres de él no habían puesto problema, pero tampoco lo habían animado. Temían que me convirtiera en una nueva conquista de su hijo y no querían encariñarse conmigo.


    Yo le había preguntado a Lucas, si era verdad toda esa fama de mujeriego. Él me había confesado que, desde los diecisiete en adelante, había estado con más chicas de las que podía recordar. No se había preocupado nunca en buscar nada serio porque era muy joven. Quería disfrutar de la vida y sus mujeres mientras pudiera que ya habría tiempo para una relación en serio. Hasta que aparecí yo.


    En un primer momento, tuve miedo. Estar con alguien tan popular y… libre, era problemático para mí que trataba de buscar relaciones un poco más serias. En un instante había pensado que él sólo quería acostarse conmigo y nada más. Por eso lo había hecho esperar tres meses. No me iba a entregar fácil. Tenía que sentir que él buscaba algo más en mí, más que un revolcón (y así había parecido).


    Entonces, en ese momento, cuando me mudaba a su casa, no era una victoria menor. Había encontrado el amor en una persona a la que no habían enseñado a amar y eso lo había cambiado. Éramos el uno para el otro. Teníamos gustos similares, disfrutábamos juntos de series, libros, música…


    Ese primer finde que vivimos juntos, lo pasamos en la cama. Yo pensé que eso era cosa de las películas, pero lo hicimos de verdad. Sábado y domingo a base de pizzas, refrescos, Netflix y sexo. Fue hermoso. La consecución de un sueño hecho real. Hicimos de todo, de lo divino, de lo humano, de lo carnal. Tuve otras parejas antes, pero lo que me hizo Lucas… no podía dejar a un hombre que me pudiera provocar sensaciones como esa.


    —Te amo —me dijo el domingo a la noche mientras dormía sobre mis pechos.


    Ese momento me hizo llorar. Estaba acostumbra a «eres una bomba», «me vuelves loco» y, como mucho, «te quiero mucho», pero esas cosas se le pueden decir hasta a una mascota. Ahora, decir te amo eran palabras mayores. Por eso no puedo olvidar ese finde por muchas razones; y, la más importante, había sido esa confesión.

  


  He sido muy injusta con Lucas. Sé que eso me va a pesar hasta que no lo pueda ver sano y salvo conmigo. Ni siquiera le dije que lo perdonaba. Era cierto que había cometido muchos errores, pero no había nacido de él engañarme, porque me ama. Que se haya entregado a un ventista era una maldita declaración de amor. Tienes que estar muy seguro de lo que sientes por alguien para hacer algo así.


  Me levanto del suelo. No me está ayudando mucho recordar el pasado. Siento que cada cosa que hago, la hago mal. Debería haberme hecho con más armas en la comisaría y salí con una pistola sólo y una triste caja con treinta balas. Tenía que huir con Lucas hasta aquí y lo terminan atrapando.


  Todos mis jodidos traumas infantiles se están manifestando de nuevo. Siempre que trataba de hacer algo fallaba estrepitosamente (ya fuera por torpe, tonta o mala suerte). Creo que llevo eso como estigma de mis padres a quienes les costó un mundo venir de Argentina y encontrar su sitio en este país. Es una presencia que se encarga de arruinar todo lo que haces. Tal vez, debería quedarme en Ribera. Es posible que pueda ser la responsable de su destrucción de forma involuntaria.


  Trato de borrar esa negatividad y subo los escalones hasta la planta baja. Me doy cuenta entonces que lo que me había parecido ser un edificio nuevo y moderno, era en realidad uno sucio y en ruinas. No entiendo esa diferencia de percepción tan drásticas. Las paredes están sucias, cubiertas de herrumbre o humedad y con los ladrillos y la mezcla a la vista en muchos puntos. Los muebles, marcos, molduras, suelo, ventanas, cuadros, todo parece del siglo pasado, descuidado y arruinado. Es extraño que no haya reparado en ello. ¿Acaso el subsuelo era la única planta que estaba cuidada? Lo dudo mucho. Algo está pasando.


  Me arriesgo y me acerco a una ventana. Miro a través de ella y descubro que el edificio de enfrente está igualmente en ruinas, al igual que el asfalto y las aceras muestran señas de deterioro y abandono. No entiendo. ¿Pueda ser que esta sea la verdadera Ribera que sólo aparece cuando se acerca el fin de los sacrificios?


  Es desesperanzador estar en un lugar así. Yo veo un papel en el suelo y me siento mal. Vivir entre esta mugre y destrucción me puede volver loca. ¿O acaso volverte ventista te lleva a subsistir en esas condiciones? ¡No quiero estar aquí! No puedo rodearme de esta mediocridad y aceptarla como mía para el resto de mi existencia. Siempre he tratado de cuidar todo lo que tuve, tenerlo en el mejor estado, inmaculado. Ahora camino entre suciedad, óxido y mis deportivas se pegan al suelo, que levanta una capa de polvo y fragmentos del suelo de mármol cuando la suela se levanta para dar un nuevo impulso que me lleve a otra sala.


  Subo los siguientes pisos, adentrándome en la zona permitida sólo para los trabajadores. Sigo las indicaciones hacia la azotea en una placa que parece ser del sigo pasado dado su penoso estado. Necesito tener una vista en derredor de Ribera. Saber en qué forma me están buscando, si se esparcieron o si están todos acumulados en la zona. O, incluso, si ya no me están buscando porque se contentaron con Lucas. La maldita incertidumbre siempre presente para amargarme la vida.


  Abro la puerta de la azotea y lo primero que veo es un desolador cielo de varios tonos de negro, rojo y amarillo. Es como si estuviera prendido fuego. Es una visión perturbadora y opresora. Mirarlo no hace más que robar mi felicidad. Siento como mis fuerzas menguan al estar bajo él. El oxígeno no llega de la misma forma que en cualquier otro lugar. ¿Qué es lo que está pasando? ¿Es esto acaso algo parecido a vivir en el infierno? Necesito escapar de aquí como sea. No puedo… No puedo quedar condenada a un lugar como este. Es más que yo.


  Camino hasta el precipicio. Delante de mí se yergue la Iglesia del Viento. Antes no había reparado en ella de esa forma, pero parece la hoja aserrada de un cuchillo que trata de clavarse en el cielo. Es un atentado a Dios y sus huestes. Un recordatorio del desprecio de la humanidad por lo divino. Así lo atestigua una cruz invertida cuyo madero más largo está quebrado y tiene clavado en el algo que pareciera ser una hoja de papel en blanco.


  Un espíritu de desánimo se posa sobre mí cuando recorro con la mirada todo mi alrededor. Edificios en llamas, derruidos, con fachadas ensangrentadas, con sus esqueletos inclinándose peligrosamente al suelo, con miles de cuerpos colgando, o atravesados por sus vigas quebradas, despedazados y desperdigados por todos los niveles, incluso en las calles, reposando sobre los numerosos charcos de sangre, seca, coagulada o fresca o ensartados en las ramas y troncos de los árboles muertos. Algunos ventistas que cubren la zona se alimentan de esos cadáveres. Incluso los veo arrastrando a otras personas que gritan asustadas. Era cierto: Lucas y yo no fuimos las únicas personas en llegar a Ribera. Hay muchos más.


  No logro comprender cómo de una floreciente y novísima ciudad hemos pasado a este erial de muerte y desesperación. Ni en más locas pesadillas imaginé que un lugar como este pudiera existir. Yo no puedo convertirme en esa clase de seres que desprecian la vida. ¡No quiero convertirme en un demonio! ¡Quiero salir de aquí!


  Empiezo a correr de vuelta al interior del Ayuntamiento mientras mis lágrimas caen al suelo y parecen evaporarse al contacto. No voy a escatimar en esfuerzo, haré todo lo que sea necesario para salir de aquí, sin importar el qué. No puedo quedar condenada a este lugar. No puedo. Antes prefiero morir.


  La granja


  Estoy en el segundo piso caminando sin rumbo, mirando y sin ver, oyendo sin escuchar, ignorando el olor a sangre, muerte y ruina que lo invade todo, los gritos de desesperación o los rugidos de las bestias o el crepitar de las llamas que lo consumen todo. Truena el cielo y el recio viento azota las paredes y su silbido se cuela por las rendijas y los cristales rotos de este maldito lugar.


  Yo fui de esas personas que decían que el infierno estaba en este planeta al ver todos los despropósitos que hacía el ser humano para con sus congéneres, el planeta y el resto de sus habitantes. Ahora, camino por uno de verdad. No hay paisaje que pueda relajarme o hacerme olvidar que la vida a veces puede ser una mierda. Mire donde mire, no hay más que desolación.


  Levanto la cabeza y hallo una sucia placa que me avisa que a mi derecha se encuentra el despacho del alcalde. De inmediato abro su puerta de vidrio sucio, antes translúcido, y quebrado. Me encuentro con una habitación que es el mismo reflejo que el edificio en donde se encuentra. Avanzo hasta la mesa de madera ennegrecida, humedecida y desconchada. Sobre la misma reposan unas pocas carpetas que pueden tratar de cualquier cosa. ¿De qué cojones se ocupa el alcalde de un pueblo poseído por la muerte?


  Abro una y primero veo informes que no logro entender que hablan de presupuestos y contactos con el mundo exterior (así se refiere a cualquier tipo de negocio o relación con los no ribereños). Me intriga qué diablos puedes hablar con gente de fuera y sobre qué. Al parecer hay varias empresas que invierten en Ribera. Varias farmacéuticas, armamentísticas y de alimentación que son muy reconocidas. Me aterra hasta que niveles se pueda extender esa colaboración. ¿Saben acaso lo que pasa aquí? ¿Se benefician de la muerte o lo que pueda estar aconteciendo en estas calles? ¿Son parte de los experimentos que hace Sergio?


  Veo otra carpeta que tiene la palabra inventario y comunicaciones en la tapa. La abro y se deslizan tres documentos, de los cuales uno cae al suelo y los otros sobre la mesa.


  
    Ya sabes qué hacer con esto:


    1. Fuego, agua, tierra, aire.


    2. Luna, tierra, sol.


    3. Monte, río, mar, nubes, estrellas, árbol.

  


  * * *


  
    En atención al Excmo. Alcalde:


    A continuación, figura el origen y número de los especímenes pactados para ser entregados en la fecha del 10 de agosto de 2018:


    Latinos:500


    Africanos negros:500


    Musulmanes (varios países):500


    Asiáticos:500


    Europeos (no comunitarios):300


    Españoles:100


    Resto de Europeos:100


    Se sigue manteniendo la proporción 3-1-1 tal y como se acordó. De cada grupo de cinco tres son hembras en edad de procrear, uno es macho y otro es cachorro.


    Las condiciones suelen ser excepcionales. Algunos son vagabundos, otros refugiados y otros viajeros o especímenes sustraídos.


    Sin más, espero su confirmación, una vez la mercancía haya llegado tal y como se espera.


    * * *


    Mi estimado Alfredo.


    Poco a poco podemos ir empezando a reducir el número de personas traídas del exterior. Nuestras granjas del polígono están ya trabajando a plena capacidad obteniendo un número interesante que en breve nos va a permitir ser autosustentables. Así podremos evitar que desde los gobiernos se hagan preguntas sobre esas desapariciones. No es que tengamos nada que temer sobre sus represalias, pero nuestros socios sí pueden enfrentarse a muchos problemas que retrasarían con mucho nuestros planes de expansión.


    Como habíamos esperado, podemos ir alternando nuevos seres humanos con clones y con animales. Hasta la fecha estamos en una proporción de 10-30-60. Para finales de año, llegaremos a la nada desdeñable cifra de un 20% en consumo de nuevos, un 40% de clones y una bajada deseable al 40% de animales.


    Por fin vamos a poder dejar de consumir esa carne impura. Aún los clones siguen siendo interesantes. Pero los nuevos… tengo una erección con tan sólo pensar que esa carne exclusiva será sólo mía.


    No te robo más tiempo, te espero esta noche en mi casa para celebrar las vísperas del último sacrificio. No me gusta perder esta buena costumbre que adquirimos hace unos cuantos meses atrás.


    Atentamente,


    Sergio.

  


  * * *


  Suelto la hoja y me vuelvo rápidamente para vomitar sobre el suelo de la oficina. No puedo creer lo que acabo de leer. Están traficando con personas para comerlas, clonarlas o usarlas como animales de granja. ¡Oh, dios! Espero que no haya comido nada hecho con gente.


  Tras nuevas arcadas y series de vómitos, me limpio la boca y salgo del despacho tambaleándome. Al poner la mano en la pared para apoyarme, siento que algo me agarra, que trata de poseerme. Me aparto de inmediato. Todo aquí es malo, quiere robar tu alma y obligarte a cometer una abominación para con el hombre, para con Dios, para con todo lo que es bueno.


  Mis manos vuelven a cubrir mi rostro mientras lloro desconsolada. Siento que voy a perder la razón en cualquier momento. Voy a terminar cediendo, aceptando esa parte demoníaca y entregarme a esa orgía de asesinatos y crímenes ignominiosos. Espero que de verdad y que el ofrecimiento de José se pueda cumplir. Que él pueda sacarnos a Lucas y a mí de Ribera. No lo puedo dejar. ¡Que use un clon! ¡O lo que sea! Pero no a Lucas…


  Estoy comerciando con las vidas yo también. Estoy cambiando… Prefiero que muera dolorosamente otra persona a que lo haga él. ¿Pero no es esto lo que hace el ser humano? Se alegra que no sean ellos o sus seres queridos los que sufran o pasen o mal momento; y, si así lo fuera, desearían que ese tormento lo estuvieran sufriendo otras personas. Yo no estoy manifestando más que el mismo comportamiento. No voy a admitir que me haya convertido en uno de ellos. ¡Eso no va a ocurrir! ¡Dios, antes me mato!


  No me queda otra salida que llegar al hospital lo antes posible. No me puedo permitir el lujo de esperar y descansar. Ahora todo tiene otro punto de vista. José me ocultó muchas cosas y sólo me dijo lo necesario para animarme a luchar por él. Al final, no es más que otro manipulador. El tráfico de personas en Ribera es tal que no es necesario que Lucas o yo sigamos vivos. Tanto podemos irnos como… Bueno, podrían matarnos sin temor a joder el statu quo (si es que eso del número sigue siendo cierto, cosa que ya dudo).


  ¡Debería haber agarrado un puto lanzamisiles o una bomba! Me encantaría destruir este maldito lugar. Sin ventistas, se terminarían todas estas conspiraciones, estos juegos de poder y el exterminio de inocentes. Podría regresar a Málaga y hacer mi vida totalmente despreocupada, olvidando que esto alguna vez pasó.


  Sé que me estoy engañando. No puedo ser tan ilusa. Pase lo que pase, voy a llevar siempre conmigo el estigma de Ribera. No creo que vaya a ser fácil poder conciliar el sueño sin recordar la aparición en el teatro, el ventista que se comió a la chica en el sacrificio o cuando estuve a punto de morir en las alcantarillas. Estoy dudando si el bloc del electricista de las alcantarillas serviría para que un psiquiatra no me encerrara en un manicomio y sí me quisiera tratar.


  ¡A quién voy a engañar! Si alguien me viniera con esta historia en un cuaderno, diría que es una soberana historia de miedo, pero en la vida puede ser real. ¿Cómo puede creerme alguien si yo en su situación no lo haría? El bloc sólo puede confirmar que el tipo se perdió y poco más. A saber qué influencias tiene Sergio y su séquito en el exterior. Ante cualquier denuncia ellos seguro que reaccionan y entierran cualquier sospecha. No sé… Ahora lo veo todo mal…


  La mala onda me invade y me temo no poder llegar al hospital. Las alcantarillas estarán siendo recorridas por los demonios. Las calles siguen estando infestadas también. No tengo un dragón que me lleve a donde quiera. Ni me puedo teletransportar. No sé cómo voy a salir de aquí…


  Estoy bajando las escaleras hacia el lobby del ayuntamiento cuando la puerta principal vuela por los aires. Ante mí se vuelve a presentar el T-27. Su rostro con esa sempiterna mueca de furia dibuja una truculenta sonrisa. Es una bestia creada para encontrarme y destruirme. No tiene otra misión en la vida.


  De inmediato saco la pistola y vacío el cargador. Acierto todos los disparos en el pecho, pero aún sigue en pie avanzando hacia mí. Reacciono y empiezo a correr escaleras arriba en el mismo momento en el que el T-27 levanta su gran machete y lo baja tratando de partirme por la mitad. Si le doy la oportunidad estoy perdida. Tengo que moverme. Ser ágil. No puedo fallar ahora.


  Por la abertura que el engendro creó se empiezan a filtrar ventistas. Quiero mantener mi mentalidad positiva, pero se complica todo por momentos. No puedo enfrentarme a esos demonios y encima al engendro. Y por mucho que me esconda en algún lugar de este puto sitio, me van a encontrar. No me puedo esfumar de aquí.


  Continúo subiendo hasta llegar de nuevo a la azotea. Una vez en el exterior, cierro la puerta en un pobre intento por frenar el avance de estas cosas. Saco la caja de las municiones y vuelvo a cargar la automática. Me lo juego todo a una carta. Una vez gaste ese cargador quedaré a expensas de ellos; no obstante, un espíritu de locura me asalta (o tal vez es temeridad). Si mato a muchos ventistas, es posible que me teman. No me verán como esa inocente y estúpida joven que no puede hacer otra cosa más que correr. Los puedo matar. Sé cómo hacerlo. Y es conveniente que ellos lo sepan.


  Tomo una distancia prudencial de la puerta con la pistola apuntando a cualquier cosa que salga por ella. Siento como tiembla la estructura del edificio. La marabunta se acerca y mis brazos no son todo lo firmes que me gustaría. No puedo engañarme. Estoy muerta de miedo. No sé cómo va a seguir esto cuando me quede sin balas. ¿Me atraparán no más? ¿Me cortará el T-27 por la mitad? ¿O serán los demonios los que se den un festín a mi costa?


  Pase lo que pase, voy a tratar de mantener una dignidad y una fortaleza que no sé si tengo. Ya me meé encima ante el T-27. Casi muero en mi anterior encuentro con la bestia de las alcantarillas. No soy tan fuerte como trato de aparentar. He luchado toda mi vida por no tener miedo a nada ni a nadie. Ni a los hombres, ni a las mujeres. Ahora el de arriba me puso una prueba que no creo que pueda superar. Mis pesadillas se han convertido en realidad: estoy cara a cara con la muerte y me amedrenta suponer mi lógico final.


  Todos nos creemos eternos. A los veintipocos no te piensas que nada te pueda pasar. Eres como una especie de superhéroe encubierto esperando su momento para salir, intervenir en un desastre, durante un crimen o cualquier otra situación donde la injusticia se ceba con el inocente. Las balas no te pueden dañar. Los palos y las piedras no pueden quebrar tus huesos. Ni siquiera las penas o las decepciones, que tanto te afectaban en la adolescencia, pueden tocarte. Esquivas los problemas como si fueras Neo, hasta que la vida te recuerda que eres un simple mortal. Que tus fantasías no son más que eso: fantasías de alguien que apenas se dio de bruces con la vida. Como dicen mis padres: la realidad te baja de un hondazo. ¿Cuán fuerte será el piedrazo que me enfrentará con mi falibilidad?


  La puerta se abre violentamente y de ella manan los demonios. Disparo una vez, después otra y después otra y así hasta que me quedo sin munición. Sólo dos ventistas caen al suelo muertos. Los otros reciben balazos de diversa consideración.


  Retrocedo a medida que se aproximan. Llego hasta el borde del edificio. Tan sólo tengo que dar un paso y me precipitaré al vacío. ¿Es esa mi salvación? ¿Intentar volar? Pueda ser que la salida esté en algo tan simple como entregarte a los brazos de la muerte. Mejor en mis propios términos.


  Si tengo que aceptar a la muerte como la única salida, creo que prefiero ser quién decida cómo. Estampada en el suelo, como un bicho en el parabrisas del coche… Mejor así que devorada. Aún recuerdo los gritos de la pobre chica en el sacrificio de ayer. No quiero pasar por nada parecido. Tal vez no sea entonces tan malo que el T-27 me parta por la mitad…


  Me doy la vuelta y veo la caída de unos tres pisos de altura. Ahora que lo pienso, no me parece tan alto como para que me ofrezca una muerte certera. Si algo me aterroriza más que morir es quedar malherida e incapaz de moverme. Le estaría haciendo el favor a esos jodidos demonios. ¡La comida estaría servida!


  La ventana debajo de mí se hace añicos y por ella sale el T-27 que se agarra de la pared para escalar hacia mí. Acaba de cortar mi escape. El círculo de ventistas se cierra sobre mí. No hay ni un hueco por el que pueda escapar. La gigantesca mano del engendro se sujeta al borde y se aúpa quedando a un escaso metro de mí. Ruge al mismo momento que los ventistas lo hacen y me desplomo al piso mientras me tapo las orejas. Es un clamor de odio que hiela mi sangre y detiene mi corazón. ¿Alguna vez has sentido odio en su estado puro? Yo creía que sí, hasta ahora. Esas expresiones, esas facciones, los gestos, su lenguaje corporal, la mirada de todos esos malditos seres reflejan el desprecio y la ira que sienten sobre mí. Me odian por ser humana, por no ser como ellos. ¿Es la envidia por tener tantas posibilidades? ¿Es el miedo por lo que puede suponer que salga de Ribera? Desean mi mal como el aire al respirar. No se rendirán hasta que no destruyan todo lo bueno que quede en mí.


  Aceptaré que viene la muerte. Por mucho que trato de sobrevivir, me encuentro de nuevo cara a cara con mi destino. Caigo sobre mis rodillas. Las piernas no me pueden soportar más. De nuevo lo miro a los ojos. Son los restos de mi maltrecha valentía. Mi rebeldía a ser como los demás. ¡Tonterías! A segundos de morir y sigo pensando en gilipolleces.


  —¡Vamos! —exclamo en un alarde de idiotez o coraje. No sé diferenciarlo a esta altura.


  El T-27 agarra el machete con dos de sus manos y lo lleva sobre su cabeza. En mis labios se dibuja una sonrisa enmarcada por lágrimas. Cuanto más furioso, más potente será el golpe. No lo voy a sobrevivir. No lo puedo sobrevivir. No quiero sentir ese inmenso dolor que puede volver loca a una persona, rogar que me maten para que no me dejen en un eterno suplicio mientras se burlan de mí y exponen mi sufrimiento al mundo.


  —¡Hazlo ya! —apremio.


  Mi provocación puede ser mi seguro que no lo contaré.


  Veo como ha tomado el impulso necesario y exhala un grito violento mientras baja sus brazos…


  —¡Alto!


  La hoja del machete se detiene a milímetros de mi cabeza. Siento como un pequeño río de sangre desciende por mi frente y se cuela por mi ojo izquierdo, tiñéndolo todo de rojo.


  Vuelvo la cara y entonces la veo a ella. Vestida de rojo y tan despampanante como siempre, Romina avanza con paso firme hacia mí. Los ventistas se apartan de su camino como si fuera de la realeza. El T-27 la mira con algo que me parece ser un mohín de aprensión.


  La adrenalina deja de correr por mis venas y siento el bajón. De repente no puedo mantenerme erguida y caigo sobre sus brazos. Me sonríe, me da un beso de judas y…


  El Matadero


  Un fuerte olor me saca de un extraño estado somnoliento donde no hubo nada más que una opresiva oscuridad. Agito la cabeza y miro a mi alrededor. No veo más que la misma miseria que identifica a Ribera. Paredes de azulejos blancos manchados de sangre seca y oxidada, humedad… Me atrevería a decir que hasta puedo ver las marcas de varias cabezas aplastadas contra ellas. El olor a muerte y a orín es consistente con el ambiente. ¿Qué clase de desgraciados habrán traído a este lugar? Al menos del mismo tipo que yo.


  Trato de incorporarme, pero no me puedo mover. Mis muñecas y tobillos se encuentran sujetos a las abrazaderas de una silla metálica. ¡Oh, dios! Van a experimentar conmigo. O eso, o van a torturarme; y cualquiera de esas opciones no es válida para mí.


  Giro la cabeza y al menos está libre, de momento. A mi derecha se encuentra Romina de pie, con mirada al frente sin dignarse a mirarme. Esa cautivadora y traicionera sonrisa viste sus hermosas facciones. Estoy tratando de discernir si ella es peor que Sergio o no. Me cuesta encontrar la respuesta a esa pregunta. Siento que ambos son el mal personificado en dos personas con diferentes capacidades, distintas formas de pensar y llevar a cabo sus truculentos planes. Hasta el momento puedo concluir que los dos son igual de despreciables.


  —Creo que este es el momento en el que tendría que contarte todos mis planes —dice Sergio mientras aparece por una puerta con una exultante sonrisa en su rostro—. Ese hermoso cliché de las películas de espías o héroes, cuyos villanos se sienten tan poderosos que no temen que sus planes se vayan a la mierda.


  Sergio se aproxima a mí. Su displicente sonrisa me enfada más de lo que quisiera reconocer. Si tan sólo Dios me diera la oportunidad de devolverle la cortesía, prometo que no la malgastaría. Me llena un odio criminal hacia él. Desearía verlo sufrir como nunca nadie lo ha hecho. Buscaría qué es eso que más temen los ventistas y lo usaría en su maldita contra. Lentamente. Sin prisa, pero sin pausa.


  —No obstante, ya sabes que, en mi afán por ser el enemigo supremo, pienso romper con esa extraña costumbre. Aunque tengo que darte las gracias. Sí, también es un tópico, pero es necesario. Me has hecho descubrir ciertas falencias en el T-27. Pensé que sería una máquina de matar absoluta, y no fue así. Asimismo, llevaste a la luz a ciertos traidores a mi causa. Has sido muy útil, Juli. De alguna forma voy a tener que reconocer tus esfuerzos para con el futuro de Ribera.


  —Puedes irte al infierno, así me ayudarías mucho —respondo sin mesurar las consecuencias.


  Creo que la diferencia entre callarme o no, van a ser mínimas.


  —¡Ya sé! Mi pequeña Julieta, vas a formar parte de Ribera. Voy a clonarte para que tu cuerpo, con su espíritu, su alma y su carne alimenten a la élite. Es posible que algo de tus capacidades se transmitan a nosotros y demos un paso más en nuestra escala evolutiva.


  El mero hecho de pensar ver una habitación llena de clones míos para alimentar a estos bastardos me revuelve el estómago. ¿A eso he llegado? ¿A ser el alimento balanceado de los ventistas?


  —Algún día, toda vuestra suerte terminará y seréis eliminados como ya ocurrió con el antiguo Ribera. Allí donde esté en ese momento, lo celebraré como nunca lo hice.


  —¿No sabes cuándo callar?


  —¿Acaso vas a perdonarme si te trato con respeto? No creo. Entonces, voy a desahogarme, maldito hijo de puta. Ojalá hubiera podido joderte un poco más para ver cómo te cagas en los pantalones cuando tu señor oscuro descubriera tu inutilidad. Por ser testigo de eso, valdría la pena morir.


  La cara de Sergio se demuda en una mueca de disgusto. Está claro que no está acostumbrado a que le hablen así. Todo el mundo lo respeta en este pueblo de mierda. Tiene que ser exasperante encontrarse con alguien que no lo teme y que le canta las cuarenta en su puta cara y no desde la clandestinidad. Y, lo peor de todo, es que estoy jugando con fuego. Pero he llegado a un punto en el que necesito desahogarme y sacar todo el odio que llevo dentro, aunque me cueste una lenta agonía.


  —Me debato entre varias opciones: dejar que el T-27 te mate muy lentamente; que te conviertas en mi almuerzo mañana; o encerrarte hasta que te conviertas en uno de nosotros. Todas muy buenas opciones para que sufras. ¿Tú qué harías, Romina?


  Me había olvidado de que ella estaba aquí. Tan callada, tan indolente a todo lo que pasa…


  —A mí me encantaría quedármela. Sería mi esclava sexual. Me pone tan cachonda…


  —No eres de mucha ayuda. Eso sería incluso algo bueno para ella.


  —Si la dejas que se convierta, me la pido para mí —insiste Romina mientras me guiña un ojo.


  Entre la furia, el miedo y esa sensación abrumadora que provoca Romina, no sé cómo reaccionar. Me provoca tantos sentimientos encontrados. No sé si quiero matarla o dejar que me folle de nuevo.


  —Te quiero mucho, Romi, pero prefiero quitarle al gato sus vidas restantes. Me aburrí de ella.


  —Tú eres el jefe, Sergio. Haz lo que quieras con ella. A mí me habría gustado tenerla una vez más…


  —¡Qué coño os pasa a los dos! —exclamo enfurecida—. No soy un puto trozo de carne para que juguéis conmigo así.


  —Me parece que no te enteraste de que es justo eso lo que eres —espeta Sergio—. Para mí, no eres más que un triste objeto rebelde que no tiene derecho alguno. En el momento en el que te adentraste a Ribera, tu vida cambió y no será igual. ¿No te diste cuenta todavía? ¿Cuántas vidas más necesitas?


  Sergio se aproxima a mí con la mirada altiva, orgulloso de su poder y autoridad. Ese maldito megalomaníaco estaba disfrutando de mi indefensión. ¿Cómo no fui capaz de ver la clase de persona que era? Realmente estoy teniendo problemas a la hora de leer a las personas. No sé si incluso debería replantearme mi carrera como relaciones públicas (todo eso si salgo viva de aquí…).


  —No te culpes a ti por lo que te está pasando. Todo esto data desde hace mucho tiempo. Incluso mucho antes que España fuera llamada España. Son muchos seres los que han pululado por estas tierras y que han tomado del hombre su esencia. Los han llamado demonios, ángeles, dioses… últimamente extraterrestres (entre tú y yo, creo que es esa la calificación que más les corresponde). Su poder es siniestro, aterrador. Si no los adoras, son capaces de todo. Incluso de destruir una ciudad con un simple chasquido.


  —¿E… es cierto todo eso?


  Nadie responde, hasta siento una pequeña mueca de miedo por parte de Sergio, el gran Sergio que me mira desde arriba. Ese mismo que ahora se siente pequeño al verse un escalón por debajo del poder inconmensurable de esos seres.


  Entiendo ahora que lo que me dijo José es cierto. Sergio no está llevando muy bien ser segundo de nadie. Dado su complejo de superioridad, él tiene que ser el más fuerte, el único que debe de ser adorado. Por eso, las calles a su nombre; por eso, es quien mueve los hilos aquí; por eso, está jugando con poderes que van más allá de su entendimiento; y por eso, José está conspirando contra él.


  —¿Cómo son? —pregunto.


  —Siempre se manifestaron como seres humanos, aunque sabes y sientes que son algo más allá de eso.


  —No te gusta. Te molesta sentirte inferior a ellos —provoco sin pensar en las consecuencias—. Por eso estás experimentando aquí. Y creas bestias como el T-27.


  —¿Es eso lo que te dijo el Comisario? ¿Qué estoy tratando de jugar a ser Dios para no postrarme más ante ellos? Si todo fuera tan simple, querida Julieta… No, cariño mío. No busco ser superior a ellos porque, simplemente, no es posible. Durante todo el tiempo que me he relacionado con ellos, he descubierto que su conocimiento, su ciencia y su poder está a miles de años de distancia. Tratar de llegar a ese nivel con experimentos es un acto de idiocia. Me conoces lo suficiente para saber que yo no soy una persona tan simple. Me gustan las cosas un poco más retorcidas.


  »No obstante, José te engañó muy bien. Te ha convertido en su títere sin hacer mucho esfuerzo. Ahora me pregunto qué estará tramando. Porque debería de imaginarse que te iba a capturar. No eres nada comparable a nosotros. Incluso el más débil ventista podría arrancarte la cabeza sin mucho esfuerzo.


  —Pero existe esa munición que mató a uno de vosotros…


  —Uno de entre cuántos. No seas ingenua. No hay forma que puedas matarnos a todos, sin caer de nuevo, Julieta.


  La puerta de la sala en donde nos encontramos se abre y por ella entra un joven vestido con un traje negro y con unas gafas rectangulares. Su rostro es serio, muy serio. No parece tener buenas noticias.


  Se acerca al oído de Sergio y le dice algo que viste su rostro de furia y algo de temor. ¿Qué puede estar pasando?


  —Al parecer José hizo su movimiento al final… —comenta mientras me mira a los ojos—. Romina, libera al T-27. No creo que pueda tener tiempo de matarla yo mismo.


  Rápidamente se va seguido del joven. Quedamos entonces sólo Romina y yo. Ella se pone en cuclillas a mi derecha y me mira directamente a los ojos. De nuevo me hace sentir incómoda. No logro discernir sus intenciones. No veo en sus facciones la misma violencia que Sergio. Veo algo más, no sé si es amor, si es condescendencia u otra cosa. Me cabrea mucho que sea así, que sea capaz de jugar conmigo de esa manera.


  —Míranos —dice mientras me acaricia la cabeza—. La verdad que me gustaría tenerte atada para hacerte lo que quisiera, pero no puedo, todavía.


  —¿Por qué me haces esto? ¿Por qué aparentas que te preocupas por mí, que me tienes cariño si, en verdad, no haces otra cosa que jugar conmigo? Ahora, vas a soltar al engendro ese para que me mate…


  —Estás equivocada, Juli. Yo jamás pretendí mal alguno para ti. Es más, jamás te mentí. Siempre fui sincera contigo.


  —Extraña forma tienes de mostrar tu amor entonces.


  —En tres ocasiones te salvé la vida. Cuando caías por el precipicio, cuanto te enfrentaste a la bestia en las alcantarillas y en el ayuntamiento cuando frené al T-27. Y, ahora, es probable que lo vuelva a hacer.


  —¿De… de que estás hablando?


  —Yo te voy a arrancar de los brazos de la muerte, pase lo que pase.


  La declaración de amor de Romina me deja un tanto descolocada. No había multiverso en el que esperara algo así. A ella tan sólo la vi como una chica que nos usó a Lucas y a mí para atraerme a este pueblo de mierda. Y, ahora, me dice (palabras más, palabras menos) que me ama.


  Esto debe de ser algún retorcido intento de dañarme. Pero ¿qué sentido tiene hacer algo así? No puedo escapar, tan sólo esperar que el T-27 salga, doquiera que esté, para matarme sin que yo pueda mover un solo músculo. ¿Acaso me quiere dar esperanzas para quitármelas en el último minuto? ¿Quiere quebrar mi determinación para aceptar lo que pueda venir? ¿Es eso lo que quieres Romina? ¿No eres capaz de dejarme en paz?


  —¿Por qué me haces esto? —pregunto mientras unas pocas lágrimas escapan de mis ojos—. ¿Qué ganas con hacerme sufrir así? ¿Acaso no te parece que me merezco ya morir en paz? Me habéis usado unos y otros para vuestras malditas ofrendas y ahora encima para que yo me convierta en un animal de granja. ¡Qué más queréis!


  Romina se sienta a horcajadas sobre mis piernas. Aunque en un primer momento trato de evitarlo, ella agarra gentilmente mi cara y me besa. Es un beso tan cálido, tan húmedo y con tanto sentimiento que no puedo creer que sea producto de un demonio.


  Siento como deja algo en mi mano derecha. Es una pistola y mientras se levanta, quita el seguro de la abrazadera que sujetaba ese mismo brazo. ¿Es cierto, entonces? ¿Me está ayudando?


  Escucho el rugido del T-27, al mismo momento que siento el suelo temblar por su pesado caminar. Está afuera y se acerca.


  Levanto la mano y miro de nuevo la pistola. Aparentemente es la misma automática que cogí en la comisaría, pero la noto un poco más pesada. ¿La recargó? ¿Podrá la misma munición que mató al ventista hacer daño al T-27?


  La puerta de la sala sale despedida de sus goznes tras la patada del engendro que tiene que agacharse para entrar por ella. Dejo la pistola sobre mis piernas y libero mi brazo izquierdo mientras el T-27 progresa lentamente con su machete. Siento el deseo de por fin atravesarme con él. Por dos veces evité ser partida por la mitad con él. Es su tercera oportunidad. La definitiva. No imagina que pueda escapar. Me ve indefensa y atrapada en esa maldita silla. Y va a tener éxito si no logro liberar mis pies.


  Cuando está a un par de metros de mí, suelto la última abrazadera y salto de la silla en el momento en el que se abalanza sobre ella. Romina ríe. Está contenta y no sé si es porque me libré del ataque del T-27 o por el espectáculo que le estoy dando.


  Reacciono a tiempo y disparo a la bestia por un par de veces a la cabeza. El nerviosismo hace que ambos proyectiles acierten en su pecho. Y, a pesar de que el T-27 chilla de dolor, no aparenta sufrir una evidente pérdida de fuerza. Es más, se enfurece por mi atrevimiento.


  Miro a Romina. Sacude la cabeza. Tengo que vencerlo yo sola. Ella ya hizo suficiente (según su criterio). Si espera que yo salga victoriosa es porque es posible. Estos proyectiles tienen que ser lo suficientemente dañinos para que el engendro ceda ante su letalidad.


  Nuevamente el T-27 intenta asestarme un nuevo machetazo, esta vez a partir de un ataque horizontal. La hoja pasa peligrosamente cerca de mi vientre. Corro al otro lado de la sala, hacia la salida. Si pongo más terreno entre nosotros, es posible que pueda usar algo en su contra.


  Salgo al pasillo y lo recorro hasta llegar a un plano que me dice que me encuentro en el primer subsuelo. No veo nada que pueda serme útil en mi afán de matarlo. Pienso en bombonas de oxígeno… Si disparara a ellas, lo mismo podría provocar una explosión que matara al T-27. O si hubiera una caldera en este piso o el inferior, podría llevarlo también hasta allí y volarla también.


  Esta vez el T-27 sale furioso de la sala reventando la pared. No lleva muy bien que jueguen con él. Él quiere que sus víctimas se expongan para hacerles… no sé muy bien qué porque jamás lo vi en acción, ni pretendo hacerlo.


  Afirmo mis piernas en el suelo lo más que puedo y apunto otra vez a su cabeza. Las manos me siguen temblando, aunque se sacuden menos. Si lo dejo avanzar, tendré más probabilidades de acertarle, aunque facilito su contrataque si no le hago daño.


  Cierro los ojos unas décimas de segundo, contengo la respiración y abro fuego. La bala sorpresivamente acierta en el ojo izquierdo que parece implantado y el T-27 tiene que parar para llevarse dos de sus manos libres al mismo, mientras ruge de dolor.


  Retomo mi huida. Recuerdo que hay un acceso a las alcantarillas en uno de los subsuelos del hospital. Creo que era el segundo… No sé. No soy capaz de pensar nada en claro. Mi mente se encuentra cubierta por una bruma nacida del miedo y la desesperación.


  Bajo por unas semiderruidas escaleras donde el concreto se pierde y queda una estructura metálica y oxidada. Temo caer por ellas a una oscuridad que promete tragarme y destrozar mi cuerpo. Aun así, sigo. El movimiento es vida, según recuerdo de varias novelas y películas. Quedarse quieta es firmar una sentencia de muerte.


  Nada más llego a la planta, me recibe un cartel de peligro de alta tensión en la habitación de mi izquierda. Disparo a la cerradura y abro la puerta. Busco el interruptor y al pulsarlo se ilumina un inmenso generador que cubre toda la sala.


  Se me ocurre una idea digna de una suicida. No tengo más que esperar a que llegue el T-27 dejar que trate de trincharme. Entonces escaparía en el último àsegundo y… voilà: engendro churruscado al clavar su machete en la maquinita. Es tan brillante como loco.


  De alguna forma, el T-27 atraviesa una pared y me sorprende por uno de mis flancos. Es tan repentino que no tengo tiempo a reaccionar y me alcanza el costado con su machete. La violencia del golpe me hace trastabillar, pero me mantengo en pie apoyándome en el generador.


  El T-27 desaparece de nuevo. Segundos después descorre la pared del otro lado y trata de propinarme un nuevo machetazo que por poco esquivo. Está claro que el maldito engendro no me lo va a poner fácil. ¡Sólo tienes que clavarlo en el maldito aparato!


  Me llevo la mano a las costillas. Me duele una de ellas que es donde pareciera que el machete acertó. La retiro manchada de sangre…


  Tengo que tirarme al suelo en el momento justo en el que el T-27 vuelve a aparecer sorpresivamente. No puedo creer que algo con ese tamaño pueda moverse tan sigiloso. O será que yo estoy perdiendo facultades. El cansancio, el hambre, las ganas de mear que tengo, la pérdida de sangre o los continuos golpes están cobrándose su precio.


  Se me pasa por la cabeza la desoladora idea de que tal vez la bestia sabe que le estoy tendiendo una trampa. Estoy acostumbrada a ver aberraciones como el T-27 que no son más que fuerza bruta sin el más mínimo ápice de inteligencia. Unas bestias que no saben hacer otra cosa que cazar a su víctima. Esta, pareciera ser capaz de tener un nivel cognitivo superior. No tan afinado como para alcanzar la inteligencia humana, pero sí lo suficiente para detectar cuando están siendo engañados.


  ¿No puede haber nada fácil en mi puta vida? Al menos una vez, sólo una pido. Tengo que estar peleando por todo. Y ni siquiera he pasado el cuarto de siglo (aunque ya no sé si llegaré a cumplirlo).


  Otra vez aparece el T-27 por la otra oquedad, que él mismo creó. Y esta vez clava la punta en el muslo derecho. Estoy cansada, me siento muy débil y encima acorralada. Fui una estúpida por pensar que podría enfrentarme de igual a igual con algo así.


  Miro la pistola aún en mis manos. No sé cuántas balas me quedan. No recuerdo las veces que disparé. Pueden quedar diez o ninguna. ¿Habrá alguna para mí? ¿Sería mejor suicidarme a que me pueda atrapar y despedazar? ¿Y si me estoy rindiendo antes de tiempo? ¿Y si Romina aparece de nuevo para salvarme y se encuentra mi cuerpo sin vida? Ella dijo que sentía algo por mí. ¿Intervendrá al ver mi manifiesta incapacidad de enfrentarme al T-27?


  El rey de Roma aparece de nuevo frente a mí. Atino a levantar la pistola y abro fuego a bocajarro acertando en otro de los ojos sanos. El engendro se detiene a pocos centímetros llevándose las manos al órgano sanguinolento, que emana un líquido verdoso y maloliente. Tengo que hacer un gran esfuerzo por no vomitar. Está indefenso y dolorido frente a mí. No puedo perder esta oportunidad de herirlo de gravedad.


  Aprovecho ese arranque de valentía y vacío el cargador en su cara. Las poderosas balas atraviesan sus dedos y por los alaridos, quiero creer que lo he dejado totalmente ciego.


  El T-27 empieza a temblar. Veo como sus venas se dilatan y contraen mientras su contenido fluye a gran velocidad. El mismo fluido verdoso empieza a emanar de cada célula de su piel hasta que recubre en plenitud su cuerpo y no queda otra cosa más que una sólida capa a modo de capullo que lo recubre.


  Me pregunto qué puede estar pasando. ¿Acaso está evolucionando? ¿Será una forma que pueda tener para recuperarse? En un acto de imprudencia, me acerco y toco la capa. Es fría, dura y un poco pegajosa. Siento movimiento en su interior. Sólo Dios sabe qué saldrá de ahí.


  Retiro la mano y me doy cuenta de que es una oportunidad dorada para terminar con el monstruo ese. La pistola sin balas en mi mano me recuerda que si quiero matar al T-27, voy a tener que buscar otra alternativa.


  El machete al lado del capullo podría estar lo suficientemente afilado como para quebrarlo y frustrar el intento por convertirse en un monstruo más peligroso. Me aproximo a él, sin perder de vista al T-27 (no sería la primera vez que a una persona confiada la sorprenden y le cuesta el culo), agarro el machete por el mango y trato de levantarlo. Apenas con las dos manos, puedo hacer la fuerza suficiente para separarlo del suelo. Casi me siento una superheroína de Marvel tratando de levantar a Mjölnir. ¡De qué coño está hecha esa mierda! Creo que me he ganado un problema de espalda de por vida…


  Está claro que voy a tener que irme y dejar a ese cabrón dentro de su capullo y esperarlo cuando eclosione. Otra vez tendré que temer cada esquina, no sólo por los jodidos ventistas o Sergio, sino por el puto T-27.


  —No es de buena educación dejar esperando a una chica.


  —¡Coño! —exclamo sobresaltada.


  Allí está ella. Apoyada en el dintel de la puerta, con esa postura y actitud sensual, Romina me contempla como su fuera un cervatillo y ella una tigresa que se relame ante la hermosa visión de una presa que no tiene posibilidades de escapar.


  —¿Me vas a decir de una vez qué queréis José y tú de mí?


  —Primero vamos a curarte. Después te enseñaré algo que tal vez pueda responder tus preguntas —informa con un tono tan serio que me sorprende. Casi no parece ella.


  —¿He de asustarme?


  —Eso dependerá de ti, pero verás la realidad que subyace entre las capas de la mentira de Ribera.


  La factoría


  Romina abre el camino mientras regresamos al vestíbulo del hospital. Camina con una firmeza y autoridad que yo sé que nunca tendré. Tengo carácter (cualquiera que me conozca lo sabe). Puedo hacer comentarios de todo tipo, ser contundente a la hora de hacer las cosas, pero aún me falta esa seguridad como para poder ejercer el poder sobre otra persona. Tal vez sea porque yo no soy una mujer que le guste que la presionen o que le ordenen cosas. Por ende, no sé cómo hacerlo con los demás. Psicología barata por Julieta, lección número dos.


  Profesores, amigos y familiares me han dicho por activa y por pasiva que, si quiero ser una buena RR.PP., tengo que aprender a dominar mi inseguridad. De verdad que me gustaría poder hacerlo, pero tengo el defecto de ver a las personas que están delante de mí y comprender que pueden fallar, que son humanas y que, por su problemática, no actúan como yo lo hago. De ahí que me sea difícil imponerles mis maneras, cuando ellos pueden tener las suyas y no por ello ser incorrectas. Después, pasa lo que pasa, y me llevo miles de palos por confiar demasiado y ordenar poco.


  En fin, mi vida es compleja y para mejorarlo, tengo toda una ciudad tras de mí. Y creo que es por mi falta de criterio, por mi compasión, que no he sido capaz de ver en qué mierda me estaba metiendo. ¡No puedo entender cómo no pude ver esa maldad en el alma de Sergio! Y ahora me cabrea que José y Romina también hayan podido manipularme a su antojo.


  A lo que me lleva a una pregunta: ¿realmente puedo confiar en Romina? Si ato cabos, es muy plausible que ella fuera quién me salvara en todas estas situaciones. De una forma u otra, intervino o me dio las herramientas necesarias para poder superar estos peligros. Entonces, ser llevada de la mano de ella hasta el lugar donde la verdad fluirá puede ser otro tipo de trampa. ¡Y ya escucho a mi cabeza! ¿Por qué coño te iba a salvar si después te va a matar? Era más fácil matarte y punto. Y es verdad. Si buscaba mi muerte, no hubo mejor momento que todos los peligros pasados. Llego a la conclusión que me necesita viva (de momento) para algo y, después…


  —Te pido que no te asustes ahora —me dice a continuación.


  Para mi sorpresa, deja caer su brillante vestido rojo y queda desnuda ante mí. A continuación, su cuerpo empieza a sacudirse y cambiar. Su torso crece en tamaño, su cabeza toma una forma afilada, sus extremidades también se extienden y su hermoso cabello pelirrojo desaparece. Me llaman la atención esas alas que se extienden en su plenitud tan grandes y musculosas. Como las de Sergio. Ante mí queda una bestia ventista cuya mirada no refleja ese odio visceral que he conocido de otras. Es más bien triste o incluso avergonzada.


  Me estremece ver a una mujer tan hermosa convertirse en un monstruo como ese. Ella también fue una alguien con una vida común y corriente como yo, hasta que un desgraciado la arrebató de su familia y la convirtió en esa cosa que está ante mí. Ahora soy yo quién siente un odio sobrenatural respecto a Sergio. No sé si voy a salir viva de aquí (es muy probable que estas sean mis últimas horas), pero prometo hacer todo el daño que pueda a estos cabrones. ¡Juro que no van a salir impunes!


  El ventista que antes era Romina, hace unas extrañas indicaciones para que la monte. Entiendo que es más complejo que nos vean mientras ella vuela que, si anduviéramos como Pedro por su pasa por las calles de Ribera.


  Trago saliva y me subo a su espalda, tratando de vencer la repulsión que me provocar tocar su rugosa y húmeda piel. Veo que en ellas hay varias marcas, cicatrices de peleas con otros seres (¿ventistas?, ¿los moradores de las alcantarillas?). De nuevo el asco se convierte en pena.


  Nada más que me agarro a su cuello, Romina… (me cuesta llamarla por su nombre en este estado) abre la puerta de salida del hospital y levanta vuelo a una velocidad de vértigo. Me tengo que esforzar por no soltarme y caer. Creo que estamos a unos cientos de metros del suelo y me asusta ver cuán fácil puedo desplomarme al vacío y sufrir una muerte horrible.


  Desde esta altura, puedo ver una imagen desoladora de Ribera. El otrora pueblo costero floreciente y bucólico, se había convertido en la imagen de un particular infierno de calles anegadas de sangre, edificios a medio derruir, cuyos esqueletos lo dominaban todo, cuerpos destrozados y devorados doquiera que mirara, columnas de humo negro que emanaban de las más diversas zonas de la ciudad.


  Miro en derredor y hallo un mar de oscuridad y niebla que rodea todo el municipio. Ya fuera por mar, tierra o aire, Ribera está aislada de cualquier otro sitio. Parece flotar como en un limbo infernal. Es como si el infierno estuviera dividido en lugares particulares con castigos personalizados para todos los pecadores. Este probablemente es el mío. El mundo en el que yo he sido condenada por todos mis pecados.


  Me invade el pensamiento que, tal vez, yo ya estoy muerta. Y que mi castigo es tratar de escapar de Ribera por la eternidad. Entonces, cuando llegue el momento en el que no haya más salida, despierte de nuevo en la habitación del Hotel California y haya alguien que me diga que no importa cuánto corra, que no hay forma de que huya de aquí.


  Entonces, ¿existe la muerte desde este plano? En el infierno bíblico, la condenación es eterna. No hay fin para todos los que obraron el mal. Ya no habrá más muerte. Viviré en Ribera por toda la eternidad, convirtiéndome en todo lo que odio: una bestia que atrae al infierno a almas que pecaron y que merecen sufrir.


  ¿Qué hice para merecer esto? Yo pienso que he vivido de la mejor forma posible, siendo la mejor persona que podía ser. ¿Será esto la consecuencia de no haber querido dar la cuota de adoración que le correspondía a Dios? Mis sentimientos con él son contradictorios. Estoy muy decepcionada por todo lo que vi durante mi breve existencia. La maldad del ser humano que arrasa con todo, sin escrúpulos, sin freno ni estorbo por parte del altísimo. Me cuesta adorar a un dios que le hace eso a sus hijos. ¿Por qué una mujer tiene que ser violada y asesinada? ¿Por qué un niño debería sufrir un abuso semejante? ¿Por qué la creación puede ser destruida gracias a un grupo de gente que se creen dueños del mundo?


  Romina empieza a descender. Mis ojos húmedos por la indignación y la velocidad de vuelo tratan de enfocar en una gran nave en una zona que podría ser el polígono industrial de Ribera.


  Nada más se posa en tierra desciendo y me seco los ojos. Segundos después, veo a Romina subiéndose su vestido e invitándome a subirle la cremallera. Por primera vez, veo vergüenza en su mirada, no picardía o sensualidad. Está claro que no le agrada que la haya visto convertida en ventista.


  —Lo que vas a ver tras estas puertas va a cambiar tu percepción de Ribera —me dice una vez su vestido está bien ajustado—. Si antes te dábamos asco, ahora será furia y un odio visceral.


  —¿Qué sentido tiene que quieras destruir todo lo que Ribera es? —pregunto entre la decepción y la pena—. ¿Qué pretendes conseguir con todo esto? ¿Que Ribera desaparezca? ¿Liberar a todos de su maldición?


  —Una de las pocas cosas en las que Sergio dijo la verdad fue que una vez te conviertes en ventista, ya no hay vuelta atrás. Yo no puedo volver a ser humana, Juli, pero sí puedo evitar que alguien se convierta en esto —expresa mientras señala para sí—. Tú todavía tienes una alternativa de escapar.


  —Si la alternativa es sacrificar a alguien, no sé si podré hacerlo. Por mucho que deteste a Lucas, no puedo matarlo para que yo resulte viva.


  —Eso te pone en una situación delicada —la miro con incertidumbre en mi mirada—. Si a él lo pusieran en la misma disyuntiva, ¿crees que decidiría en tu favor, aunque eso lo condenara?


  La pregunta me sienta como una patada en el estómago. Es verdad que no hay forma en la que yo pueda confiar en Lucas. Pueda ser cierto que Romina lo cautivó de la misma forma que lo hizo conmigo, pero eso no habría pasado, si él no hubiera tenido ese deseo de hacerla de él. Romina no hizo más que aprovecharse del sentimiento. Lo tentó y él falló. Cuando Romina hizo lo mismo conmigo, yo fallé porque así lo sentía y lo quise. Ella no me puso una pistola en la cabeza para obligarme a follarla.


  —¿Lo ves? —me dice al descubrir la decepción en mi rostro—. Él no dudaría en sacrificarte para salvarse.


  —¿Sabes cuál es el problema? Que si yo lo sacrifico por mí, entonces perdería todo el derecho a escapar de Ribera, dado que fue un acto egoísta el que trata de sacarme de aquí. No sería mejor que cualquiera de vosotros. Tal vez no me convertiría en esa bestia por fuera; aunque por dentro… Yo no puedo condenarlo. No soy Dios. No me corresponde tomar esa decisión, ni pedirle a otro que lo haga.


  —¿Y si yo lo hiciera por ti? ¿Rechazarías mi regalo?


  —No quiero responderte a eso, Romina. Tengo miedo de que mi respuesta pueda condenar mi alma.


  —Pueda ser que no estés tan jodida como parece —sentencia mientras vuelve su seductora sonrisa a su rostro.


  Romina se gira y pone su mano en un lector que funciona como cerradura. Tras una serie de sonidos electrónicos, se escucha un chasquido y la puerta se abre.


  —Todavía no sé tu historia —reclamo a Romina.


  Al parecer ella es una chica con muchas influencias y mucho poder en Ribera. En ella confían tanto Sergio como José. Es una agente doble. O pueda ser que eso quiera hacer creer al comisario. Tal vez ella trabaje para ella misma engañando a todo el mundo para después dar el golpe final. No sería extraño tampoco.


  —¿Qué quieres saber?


  —Por qué me ayudas. ¿Qué sacas tú de todo esto?


  —Ya te dije que quiero evitar que te pase lo mismo que me pasó a mí.


  —Sí, ya sé, pero ¿por qué? ¿Cómo alguien como tú, con tanto poder e influencia, puede luchar en contra de todo lo que Ribera es?


  —Estás muy equivocada, Julieta. Esto —dice mientras hace un movimiento cubriendo a Ribera—, esto no es Ribera.


  —No me vengas a decir ahora que Ribera es la ciudad costera que vi al llegar.


  —No, no lo es. Pero durante estos últimos meses, se ha convertido en algo que yo no imaginé que podría ser.


  —¿En qué?


  —Entra conmigo y descúbrelo.


  Romina se pierde tras la puerta y me veo obligada a correr para seguirla antes que esta se cierre. Si me esperaba ver algo extraño o sobrenatural, mi sorpresa es mayúscula al encontrarme una triste nave polvorienta, mal iluminada y de estantes vacíos y cajas de cartón rotas y húmedas apiladas por aquí y por allá.


  —Espera, no hemos llegado todavía —comenta mientras disfruta de mi turbación—. No todo lo que es está en la superficie.


  Esas palabras me intrigan más si es posible. La sigo enfurruñada. Me gusta poco que jueguen conmigo y me hagan parecer una niña tonta (Romina parece ser una experta en ese juego).


  Me lleva hasta el fondo de la nave, a una pequeña habitación que parece un trastero. En la puerta descubro un panel como el de la entrada, oculto tras una caja de luz. Esto parece ya una película de espías con cámaras secretas. ¿Volveré a ver una peli de esas?


  Las piernas me fallan al pensar que las cosas más banales que antes disfrutaba poco, las estoy perdiendo a pasos acelerados. La posibilidad de ir al cine, de salir con mis amigas, de cenar con mis padres y contarles mi vida. Si quiero perder el tiempo viendo en la tele el programa más idiota que pueda existir… Son esos momentos tan estúpidos, tan insignificantes que te hacen sentir vivo, y arrepentirte de haber desperdiciado tu vida con ellos. Aun así, no te sientes tan mal, porque lo elegiste.


  Tenemos el derecho de equivocarnos. Sin eso, no aprenderíamos, seríamos autómatas que hacen todo de la misma forma. Perderíamos toda frescura, esa capacidad de que, gracias a los errores, descubriéramos un camino nuevo para llegar a las Indias, un hongo que fermentado nos pueda curar o que la leche no se haya quemado al punto justo de crear el dulce de leche. No quiero cagarla, pero lo necesito.


  Romina se acerca a mí y me sujeta del brazo gentilmente. La miro a los ojos y descubro ternura esta vez (incluso compasión). Debe de estar pensando que ni siquiera vi lo que me espera y ya me tambaleo. Soy débil. No estoy preparada para este tipo de cosas. Puedo sacar ovarios en ciertas circunstancias, pero estas en particular me exceden.


  —¿En serio crees que tengo alguna posibilidad de escapar de aquí? —pregunto con un pequeño halo de esperanza.


  La insistencia de Romina abre una pequeña hendidura en la puerta de salida de Ribera. No sé cuán grande será para que pueda cruzarla. Me encantaría pensar que todo esto pudiera terminar conmigo dejando este maldito pueblo a mi espalda y con la promesa de poder retomar mi vida.


  Demasiadas fantasías. Tengo que ser más realista. Estas ilusiones lo único que hacen es perjudicarme. Más que nunca tengo que vivir el presente. Pensar en salir de aquí ahora es una necedad…


  El río de mis pensamientos se ve furiosamente frenado en el momento en el que se abren unas puertas neumáticas y me introduzco en una amplia extensión lleno de máquinas frigoríficas en donde cuelgan miles de personas enganchadas a un sinfín de cables y tubos que salen y entran de la cabeza, la boca, el corazón…


  —¿Qué… qué coño es esto…? —pregunto mientras la desesperación se asoma por mis pensamientos.


  —Bienvenida a la factoría.


  Ruinas humanas


  El sonido acompasado de miles de máquinas me exaspera. Me vuelve loca. Al ver que en cada una de ellas hay un ser humano cuya historia fue truncada hasta llegar a ese punto. No puedo creer que algo así pueda ser real.


  No puedo vencer a las náuseas y vomito violentamente. Un sudor frío cae por mi frente, mientras vuelvo a mirar la amplia sala que parece extenderse por cientos de metros de longitud y varios de altura. Si los documentos que vi en el ayuntamiento eran ciertos, aquí hay clones y personas que han sido secuestradas a fin de alimentar a todos estos enfermos.


  No puedo más que llorar al pensar el número de personas que deben de estar involucradas en toda esta mierda. Gente dentro y fuera de Ribera. Mujeres y hombres influyentes que eran capaz de ocultar la desaparición de seres humanos de toda condición y género.


  En algún lugar de estos, debe de encontrarse el sitio donde abusan de las mujeres y las obligan a procrear para dar bebes que no sea otra cosa que alimento para… para…


  Rompo a llorar. ¿Cómo puede haber tanta maldad? ¡No lo puedo creer! He visto y oído de todo en el telediario, crímenes execrables contra la humanidad sin importar nada más que el sádico hecho de satisfacer una necesidad enfermiza. ¿Es así cómo debemos de perdurar? ¿Así será como seremos llamados una especie poderosa capaz de perseverar sin importar las circunstancias? ¿Es esto la supervivencia del más apto?


  Yo podría estar ahí en este momento. Ha sido el estúpido hecho que haya sido conocida de Sergio lo que probablemente haya cambiado levemente mi camino a Ribera. No obstante, si no acepto mi lugar entre ellos, sí es probable que termine en una sala siendo un animal esperando al semental de turno…


  —Esta es, entre tantas cosas, una de las razones por la que te estoy ayudando —rompe el silencio Romina.


  —¿Cómo puedo creerte? —pregunto dolida—. Tú has estado alimentándote de ellos también.


  —No puedo ser espía doble sin mancharme las manos de sangre, Julieta. Tener la influencia que yo tengo en tan poco tiempo es algo que me llevó a hacer de tripas corazón. De otra forma, estaría muerta.


  —¿Por qué ahora, entonces? Por qué no antes o después…


  —Sergio y José están enzarzados en su propia guerra y eso me ayuda a poder moverme entre los grises más fácilmente. Pierden recursos en combatirse y eso deja flancos al descubierto. Además, también estás metida en la ecuación, tu continuo desafío a Ribera hace que esos recursos libres se usen en ti, y no centrados en la protección de lugares tan clave como este.


  —¿Me usaste? —preguntó sorprendida.


  —No me voy a avergonzar por decirte que sí. Es más, todos aquí están desesperados por hacerlo. Ya sea por querer alimentarse con tu cuerpo o que ayudes a derrocar a su rival, siempre alguien tiene un interés en ti. Tienes un valor incalculable para unos pocos. Al menos, yo soy la única que lo reconoce. Sin ti, hoy no estaríamos aquí. Gracias a ti, ¡podremos liberar a Ribera!


  Por un momento, temo que Romina haya perdido la cordura. Seguidamente, caigo en que ella ya la había perdido. ¿Cómo de otra forma puedes sobrevivir a esto? Perseverar en Ribera implica volverte un ventista en cuerpo y alma. Conservar algo de juicio atentaría contra el raciocinio. No te conviertes en un demonio y te alimentas de gente y seguir cuerdo. No es posible.


  —Estaba celebrando Nochevieja en un hotel con unos amigos —dice Romina con una mirada melancólica—. Lo habíamos preparado todo desde el verano anterior. No queríamos pasarla de nuevo en casa de alguno, emborrachándonos y fumando yerba otra vez. Buscábamos convertirla en una noche inolvidable. De ese tipo de recuerdos que llevarías por el resto de tus días.


  »Habíamos ahorrado tanto que incluso habíamos dejado de salir los findes. ¡Imagínate eso en unos niñatos de veinte años! Quedábamos para ver películas o incluso a hacer deporte a las tantas de la madrugada porque era casi imposible pelear contra las ganas de fumarnos un porro. Aun así, ¡lo logramos!


  »Llegada Nochevieja, todos estábamos hechos unos pinceles, con un cuerpo tonificado y en plena forma. Nuestro sistema estaba libre de cualquier mierda que solíamos consumir y estábamos más activos y vitales que nunca. En el momento en el que nos encontrábamos preparados para beber la primera cerveza, lo notamos como algo vacío y sin sentido. Fuimos a los baños y tiramos la maría por el retrete y salimos abrazados y contentos de regreso a la calle. ¡Jamás nos habíamos sentido tan libres! Irónicamente, nuestro deseo de desfasar un día, nos había librado de nuestros vicios.


  »Salimos del hotel y frente a nosotros paró una limosina Hummer. De ella se bajaron una pareja perfecta. Él, alto, de pelo castaño claro, una mirada fiera y una sonrisa radiante de dientes blancos. Ella, un palmo más baja, pero parecía ser la pareja ideal de él, rubia, ojos verdes, tan hermosa que dolía. Atraían las miradas de todos los que estábamos en la entrada del hotel. Ella se acercó a mí, me agarró de la mano y me dijo que no desesperara, que la noche no había hecho más que comenzar.


  »No sé cómo, de repente estaba adentro bailando de nuevo, drogada hasta las cejas, mientras la pareja se turnaba en besarme y tocarme. A mis amigos, no los encontraba. Tampoco me interesaba. Estaba en medio de un frenesí y una fantasía que había cautivado todos mis sentidos.


  »Mi cuerpo dijo: ¡basta! Me desplomé en medio de la pista y lo siguiente que recuerdo era estar acostada en el Hummer mientras la pareja perfecta hacía el amor frente a mí. Después de eso, recuerdo fragmentos de los que no estoy segura si eran ciertos o no. Gritos, el ruido de carne desgarrada, una lluvia de sangre y más gritos.


  »Me desperté a continuación en Ribera, en la misma habitación en la que tú estuviste hospedada, y con Sergio mirándome a los ojos. No sé cómo (llámalo intuición), pero supe que estaba jodida, que no volvería más a Torremolinos. Que, de ese lugar, doquiera que fuera, no saldría.


  Por primera vez, veo a Romina llorar. Es una imagen que me duele, que resulta contra natura. Ella, siempre sonriente, tan hermosa y cautivadora, se quiebra ante mí. Es como una muñequita de porcelana, tan bonita y delicada que piensas que nunca se va a romper… hasta que se te cae.


  —Durante la primera noche de celebración mataron a Alba, mi mejor amiga. Yo no era más que una maldita estatua que estaba inmóvil viendo como un demonio la destrozaba y la devoraba. Tenía miedo de que, si movía un músculo, fuera devorada también por la bestia. Tú ahora entiendes qué es eso.


  Asiento. El miedo que debería de haber pasado Romina sería una cosa brutal. El mero hecho de recordarlo me vuelve a revolver el estómago.


  —Los días siguientes los pasé borracha, tratando de olvidarlo todo. Pero no podía. Seguía viendo a mi… a mi mejor amiga ser despedazada y comida viva…


  »Sergio volvió a presentarse ante mí y me dio dos alternativas, tras un discurso bastante desolador:


  
    —Mi querida Romina. Creo que entiendes que algo pasa aquí, en Ribera. Debes de saber que no saldrás tal y como alguna vez fuiste. Es más, no saldrás, a no ser que te entregues en cuerpo y alma a nosotros. Te doy dos opciones: o te conviertes en ventista o mueres. Esta es una oferta única que le voy a ofrecer a tus dos amigos que aún quedan vivos si tú la rechazas. Sólo uno de vosotros podrá sobrevivir.


    —¿Cuál es la pega? —dije arrastrando las palabras.


    —Tendrás que matarlos tú. Generalizando, quien acepte mi oferta, tendrá que matar a los otros —comentó con un ominoso brillo en su mirada—. Y si quieres un consejo, estoy seguro de que Tomás aceptará si tú no lo haces.

  


  —Podría haber nombrado a Juan, pero fue Tomás quien Sergio mencionó. Nosotros habíamos tenido un rollo, pero nunca nos atrevimos a formalizar nuestra relación. Nos gustábamos. Las chispas saltaban con tan sólo mirarnos. Decidimos que no estábamos preparados para llevar lo nuestro más adelante. Éramos muy jóvenes y muy irresponsables como para profundizar. No queríamos hacernos daño, así que cada uno tomó su dirección sabiendo que, si en un futuro nos volvíamos encontrar más maduros, lo intentaríamos.


  »Desconozco si lo que decía Sergio era cierto, no puedo asegurar que Tomás pudiera tomar una decisión que supusiera mi vida, pero hubo cosas durante ese impase, que me hicieron dudar que ese amor siguiera vivo. Lo nuestro había cambiado de tal forma que no nos unía otra cosa que no fuera la amistad. Sé que Tomás sentía algo también por Alba. Probablemente, ese sentimiento era más adulto que el que alguna vez compartimos. Y tras la muerte de Alba, era probable que Tomás hubiera desvariado.


  —Al estar aquí puedo deducir que aceptaste la oferta de Sergio —digo tratando de no ser muy contundente.


  Romina asintió.


  Ahora comprendo un poco más porque me quiso enfrentar a la posibilidad que Lucas pudiera traicionarme. Si Romina estaba ahora viva, tenía que darle gracias a su desconfianza. Es cuestión de tiempo que me tenga que enfrentar al mismo dilema. Vuelve a resonar entonces la duda que sembró Romina: ¿Lucas me sacrificaría con tal de resultar vivo?


  —Cuando acepté la oferta de Sergio, me dije que haría todo lo que fuera posible para evitar que esto le pasara a otra persona más. Creo que no lo hice todo lo bien que pude hasta el momento. Muchas mueren día a día por mis fracasos. Y, por mucho que trataba, no lograba llegar más allá del juego de espías que tengo con Sergio y José. Entonces, apareciste tú.


  »En mi corta estancia en Ribera, jamás he visto a Sergio tan interesado en una persona cómo lo estuvo contigo. No sé qué es lo que pretendía, ni por qué decidió que era el momento de traerte a Ribera, pero los honores que te brindó eran bastante inusuales.


  Pude leer en las palabras de Romina un poco de envidia o malestar. En añadidura, la duda y el temor que lleva el desconocimiento. Yo siempre había pensado que todos los honores eran porque realmente Sergio pretendía captarme para ser parte de esa maquinaria mortal que era este pueblo. No sé bien cuál esperaba que fuera mi labor, pero no creo que un RR.PP. fuera lo que necesitaran.


  Lo que hacía peligroso a Ribera era su capacidad de actuar en las sombras sin levantar el menor sesgo de duda. Esa discreción era su principal arma. Incrementar la publicidad los llevaría a poner el ojo de una nación sobre ellos. Reportajes, periodistas, las fuerzas de la ley, inspectores de hacienda… Toda esa clase de enemigos que no te interesa tener en la clandestinidad.


  —Si él recordaba un poco la persona que era, sabría que yo no avalaría nunca esta mierda —replico enojada—. Es un insulto para mí que siquiera lo haya supuesto. ¡Yo no quiero ser parte de todo esto!


  —Al parecer él pensaba que sí.


  —Me importa una mierda lo que él haya pensado. ¿Por qué coño me trajiste aquí? ¿Qué diablos pretendes?


  —Si destruyes esta factoría, harás un daño incalculable a Ribera y a Sergio. No son sólo sus planes de alimen… alimento para los ventistas, es dinero, tecnología. Estás atacando años de trabajo, de sobornos, chantajes, asesinatos y los más diversos crímenes que cimentaron lo que hoy ves.


  Las palabras de Romina me vuelven a recordar la mierda que era el ser humano en general. Que alguien fuera capaz de avalar algo así, era enfermizo. El asco y la náusea recorren mi cuerpo en forma de escalofrío. Hay mucha gente que está tras esto, que nos convirtió en ganado. Sobrepasa a todo entendimiento. No cabía lugar a la comprensión. ¿Cómo una especie así puede prosperar? ¡Nos merecemos la muerte!


  —¿Cómo pudiste ser parte de todo esto? Puedo entender eso de querer derribar al enemigo desde dentro, pero no pretendas que acepte que para ello tenías que matar y comer personas.


  —Me gustaría decirte que no era así. Nada me excusa, lo sé. No lo pretendo. Si quería que ellos confiaran en mí, tenía que hacer lo que se esperaba de mí y más. El acceso al poder que gané sólo se obtiene haciendo cosas imperdonables. Ya siendo ventista, sé que he sido vetada del cielo de por vida. Ahora vago en este mundo, este purgatorio, hasta que toque mi condenación final. Espero que esto al menos pese a mi favor. En cualquier caso, vamos a acabar con todo esto de una vez por todas.


  —Pues me temo que todo no hizo más que complicarse.


  Esa voz es…


  Me doy la vuelta y veo a Lucas sosteniendo una pistola.


  —Estamos de nuevo juntos, mi amor.


  La detonación reverbera en la sala a continuación.


  La supervivencia del más apto


  Cuando esperaba ver que de mi torso empezara a manar sangre, me encuentro que estoy indemne. El disparo no era para mí. Giro la cabeza hacia Romina y veo como sobre su sonrisa se viste una sombra que va cubriendo su rostro mientras se desploma al suelo. Cuando retira la mano de su pecho la ve cubierta de una sangre que no puede retener.


  —¡Qué has hecho! —exclamo incapaz de comprender lo que ha llevado a Lucas a dispararle.


  —Me parece que, mi querida Julieta, Romina es una mala influencia para ti. Las cosas que te mete en la cabeza pueden hacerte pensar erróneamente de mí, de Sergio, de Ribera…


  Me quedo de piedra cuando le escucho decir algo así.


  —No me jodas, Lucas —digo seria—. No son cosas para decir en broma.


  —Perdóname, en serio, pero yo no me pienso quedar en este pueblo por la eternidad. Si tengo que entregarte en una caja con un moño, lo pienso hacer.


  —Tenía razón… Romina tenía razón… ¡Eres un maldito cabrón! ¡Cómo puedes hacerme esto!


  No puedo comprender su traición. Hace una hora (o no sé cuánto tiempo) que se había sacrificado por mí. Ahora… me traicio… ¡no lo entiendo!


  —Cuando me encontraste en la comisaría, no estaba encerrado porque fuera alguien peligroso, si no por mi seguridad. El T-27 ataca a todos los humanos sin excepción. Los ventistas me ignoran por orden de Sergio. Mientras el monstruo ese no esté cerca, puedo moverme libremente por el pueblo.


  Aunque creía que no me quedaban ya más lágrimas, la realidad resultó ser bien otra. Estuvo jugando con mis sentimientos desde el primer minuto. Sabía que yo estaría necesitando a una cara conocida para soportar toda esta mierda, para entonces traicionarme.


  —Sergio no esperaba volver a verte viva desde tu caída en el río. Vio tu cuerpo siendo llevado por el agua, pero no llegó nunca a la zona del puerto. Sabía que algo estaba pasando. Al parecer un milagro se había producido. Entonces me dio una misión: encontraros a ti y a quién te ayudaba. Ya me diste el nombre clave del comisario. Te digo que no ha sido fácil para él aceptar que su niña mimada te estaba ayudando a derrotar al T-27. Pero, puede ser que, gracias a eso, yo pueda convertirme en un enlace especial entre el mundo real y Ribera. Se necesita al menos un humano que pueda moverse libremente por el resto del planeta. Los ventistas tienen un alcance más… limitado.


  No puedo ni hilar una palabra. Tengo un nudo que no hace más que debilitarme por momentos. Quiero morir.


  —Ahora vamos a terminar con esto. Sigue la pasarela hasta llegar al ascensor. Tenemos que ir a un sitio muy especial.


  Lucas me indica con la pistola la dirección a seguir, pero el cuerpo no me responde. Siento que la mirada se me nubla… Caigo al suelo desolada, y me golpeó en las rodillas haciéndolas sangrar. Si tuviera las fuerzas necesarias, me tiraría por la barandilla ahora mismo. Son varios metros de caída y con suerte me partiría el cuello.


  De un violento tirón, Lucas me hace levantarme. Siento asco cuando me toca, cuando siento su brazo sujetarme por la cintura, cuando su aliento acaricia mi cara. Pueda ser que esté sugestionada, pero es horrible su olor en general.


  Las fuerzas me vuelven y lo empujo con todas mis fuerzas. Lucas cae de espalda y se golpea la cabeza contra el suelo de rejillas metálicas. Exclama una maldición y desde el suelo me apunta con su pistola, mientras se acaricia la nuca dolorida.


  —¡No juegues con mi paciencia!


  —¡Qué quieres hacer conmigo!


  A esta altura ya he perdido toda clase de reparos. Me parece que lo mejor que me puede hacer es pegarme un tiro. Provocar al infradotado este sólo puede beneficiarme.


  —Cuando escapaste de nuevo del hospital, Sergio me informó que realmente tu carne, tu ADN, podía ser una adición importante en las reservas de Ribera. Él tiene esa loca idea que puede asimilar los ADN para convertirse en un ser superior, extrayendo la parte positiva. Además, van a extraer óvulos tuyos y otro material biológico para crear clones. Y, como colofón de todos los honores, quieren hijos tuyos. ¡Creo que te has convertido en toda una celebridad aquí!


  El mero hecho de imaginar todo lo que me está diciendo Lucas me pone enferma. Creo que quedó bastante claro que no iba a permitir que nada de eso ocurriera. Y, si es necesario que me mate, lo haré. No pienso convertirme en el experimento de nadie y menos en un animal para ser fecundada a placer.


  Vuelvo la cabeza a la barandilla. Son apenas unos pocos metros los que me separan de ella. Si soy lo suficientemente ágil, podré saltarla y tirarme de cabeza. Sólo un buen golpe puede salvarme. Eso, o provocarlo tanto a Lucas para que se sienta forzado a dispararme.


  —Sólo espero que quien me folle lo sepa hacer —creo que es la mejor vía para atacarlo: su hombría—. Aunque viendo cómo se las gastan las bestias esas, no va a ser tan difícil.


  —Buen intento, Juli. Pero no vas a lograrlo. Hagas lo que hagas, yo voy a ser tu… fecundador.


  —¡Qué coño te pasa! ¿Eres consciente que, si haces eso, estarás entregando a tu bebé a esos monstruos para que se lo coman? ¿Tan mierda de persona resultaste ser?


  —No lo pienso. Para mí no será más que una follada. Lo que pase después (que puede que no te quedes preñada), me importa bien poco. Yo estoy cumpliendo con lo que me ordenó Sergio. Yo como humano, tengo más posibilidades de fecundarte. Los ventistas tienen una genética bastante distinta, por lo que podrías tener un puto demonio desgarrando tu vientre. No sé tú, pero a mí no me seduce mucho…


  Me doy media vuelta y empiezo a correr a la baranda. Si él no me dispara, esta será mi única salida. ¡Que se olviden de mí! ¡Yo moriré bajo mis términos! ¡Nadie me va a dec…!


  Una detonación y un repentino dolor que invade mi muslo izquierdo. ¡Ese hijo de puta me disparó! Me sorprende la puntería de Lucas. Primero le acertó a Romina en el pecho; después a mí en la pierna. ¿Acaso se convirtió esto en una mala película de serieB?


  —¡Maldito enfermo! Me disparaste.


  —Perdona querida, no pretendía darte; pero mi puntería no es buena con objetivos en movimiento —desde luego no lo sentía ni lo más mínimo—. Estuve practicando mucho durante estas últimas semanas, pero aún me queda mucho por mejorar.


  El cinismo de Lucas me asustaba. No era posible que en tan poco tiempo hubiera cambiado tanto. ¿O sí? Se había adaptado a este mundo de locura convirtiéndose en otro más. ¿Era esa la clave para sobrevivir? ¿Acaso eso era lo que tendría que haber hecho para evitar este sufrimiento? ¿Convertirme en una bestia más? ¿Vale la pena vivir así? Yo al menos no puedo.


  Creo que me tengo que considerar débil por no poder despreciar toda existencia con tal de sobrevivir. ¿Es el más apto el más cruel? Si extrapolo esto a la vida salvaje. Si el león no mata a la cebra, no puede sobrevivir en la sabana. O si la serpiente no ataca al roedor… Pero de esa manera, no habría otras especies… ¡No! Esto no puede ser la respuesta. La violencia no puede justificar la existencia. Tiene que haber otro camino. Y sí lo encuentro, lo recorreré todo lo que pueda.


  —Bueno cariño, creo que se terminó el tiempo del cachondeo. Pero el inicio de ponernos cachondos —el idiota se ríe con su propia gilipollez.


  —Me vas a tener que matar, Lucas, no voy a dejar que me toques un pelo. No mientras pueda evitarlo.


  —Julieta, tú bien sabes que en un rato voy a estar follándote, porque si me propongo algo lo logro —dice con la altivez que no puedo entender que me haya cautivado alguna vez—. Ya lo hice cuando fuimos pareja y lo seguiré haciendo hasta que me digan que se terminó. Pero tú, no puedes prohibirme nada. ¿No te das cuenta de que no eres más que ganado? Debería dejar de considerarte una persona. Pero no antes de estar contigo. Lo haría todo muy extraño.


  Empiezo a reír de forma descontrolada. La cara de Lucas es un poema. Se esperaba que con esa sarta de gilipolleces me amedrentara. Y es justo todo lo contrario: me da lástima que se la dé de chico malo y no es más que un perdedor. Un muerto que camina. Se ve tan estúpido. Que me encantaría grabar este momento para ponerlo en una exposición de las personas que dan vergüenza ajena.


  —¿Qué coño te pasa?


  —Eres patético. No sólo no me vas a tocar ni un pelo, sino que no saldrás de este pueblo.


  —¿Eh?


  Detrás de Lucas se encuentra Romina transformada en ventista. Al final me voy a terminar alegrando de ver a estas bestias. Prorrumpo en una carcajada mientras Romina se lanza sobre la yugular del pobre iluso.


  Por mucho que trata de luchar y zafarse de las fauces del demonio, no puede. Es un alfeñique en comparación con el poder que puede tener un ventista. Sus gritos son música para mis oídos. Sé que esto me pone en una delicada situación. Quien me escuchara ya podría determinar que había traspasado el límite de la cordura y que no se puede volver de mi estado de inhumanidad. Porque, ¿quién se puede alegrar del sufrimiento de una persona? Bueno, yo lo hago. Y no me arrepiento porque él es un hijo de puta. Igual que me alegro cuando cornean a un torero, muere un genocida o cuando matan a un asesino o violador. Hay tantas muertes que celebro y no es por otra cosa que porque hay gente que sobra en el mundo.


  Lo mismo yo me estoy convirtiendo en una de ellas. Pueda ser ese el motivo por el que me encuentre en un sitio como este. De alguna forma, me he convertido en aquello que odio y no he sido consciente. Aun así, enfatizo: no me voy a arrepentir por sentirme bien ante la muerte de Lucas. Se lo merece por todo lo que ha hecho y estaba dispuesto a hacer. Ya no es sólo una situación en la que temía por mi integridad, sino por la de millones de personas que podrían ser potenciales víctimas para él. ¿Quieres que me dé pena? Pues no. Pena me doy yo o cualquiera que pudiera ser arrastrado aquí. Si por este acto de maldad (que yo no creo que sea eso), se pueden salvar a millones, yo no me voy a oponer.


  Romina arranca un trozo de carne en la que distinto una arteria de la que mana sangre a grandes cantidades. Lo traga mientras Lucas se lleva las manos allí. Su mirada de terror lo dice todo: va a morir irremisiblemente. Cae de espaldas como un peso muerto sobre la rejilla sobre la que se filtra la sangre. Otra dentellada de Romina, esta vez en su vientre le extrae las tripas. Lucas no grita, sólo llora. Tu maldad te alcanzó y ahora te toca perder todo aquello por lo que luchaste.


  En un acto de sádica firmeza, sigo mirando su sufrimiento. ¿No quería que me usaran de alimento? Ahora es él quien es devorado por un ventista. Su cuerpo se mueve mientras Romina se lo come.


  Con sus últimas fuerzas, gira la cabeza y me mira. Me encantaría decir que yo no cedí ante su tristeza, su miedo; pero empecé a llorar de nuevo. Esa persona, cuyas pupilas se dilataban, y sus treinta y tres gramos escapaban del cuerpo, había sido uno de los hombres que más amé.


  Romina recupera su forma humana y camina tambaleándose hasta mí. Me impresiona ver su torso desnudo y cubierto de sangre propia y del idiota. El agujero que ha dejado la bala empieza a curarse, pero muy lentamente. El fluido que mana de él es de un color negro, como si la sangre estuviera envenenada por el efecto de la bala.


  —¿Estás bien? —le pregunto mientras le quito un mechón de su cara también salpicada de sangre.


  Toda la mandíbula le gotea. Es una imagen perturbadoramente bella. ¿Cómo es posible que siga teniendo esa hermosura esta chica? Ni siquiera devorar a una persona y arrastrar las marcas de ello la afean.


  —Sólo necesito un segundito y me repongo —dice mientras lleva una mano a mi mejilla y la acaricia.


  —Dime cómo puedo desmontar todo esto. Necesito hacer daño a Ribera.


  —Sin mí no podrás. Sólo un ventista puede abrir esa puerta.


  —¿Me vas a hacer esperar? Odio esperar.


  Romina se ríe con mi comentario que parecía más propia de una charla de dos enamoradas. Seguidamente tose y cierra los ojos. Su respiración profunda me relaja y sigo su ejemplo. Lo mismo tengo que aprovechar yo también un poco de tiempo para reponer fuerzas. Todavía me queda mucho por hacer antes de salir de aquí.


  La caída


  No sé por cuánto tiempo dormimos. Sé que Romina, en algún momento se limpió, se vistió y ahora me sacudía tiernamente para despertarme. Por un momento sentí que estaba en la habitación del hotel. Que ya había pasado la noche tras una hermosa cita que había acabado entre las sábanas. Sólo fue necesario parpadear dos veces para constatar que aquello no era más que una triste fantasía. Seguía en la dichosa factoría.


  —¿Te sientes mejor? —le pregunto mientras me desperezo y me pongo en pie.


  Un intenso dolor me paraliza. No puedo creer que me haya olvidado del disparo de Lucas. Apenas lo notaba. ¿Sería la presencia tranquilizadora de Romina?


  —Creo que soy yo la que te tengo que hacer esa pregunta.


  —El puto Lucas… —blasfemo entre dientes.


  Cuando giro el cuerpo para verme el muslo, siento una punzada de dolor que tira de mi piel y pone a prueba mi tolerancia al dolor.


  —¡Joder! —exclamo—. Oye, no tiene mala pinta. Me imaginaba la herida infectada y sangrante.


  —Yo te la curé mientras dormías.


  Mi cara de incredulidad lo dice todo. Romina se ríe.


  —Te bajé los pantalones, te saqué la bala y te lamí la herida. La saliva de los ventistas hace milagros.


  No sé cómo contestar. Por un momento me siento agradecida, por otro muy excitada y por último un poco abusada. Lamió mi pierna tan cerca de mi culo… ¡Oh, dios! Siento como me sonrojo por el fuego que invade mi rostro.


  —Estás muy mona cuando te sonrojas.


  —¡No… no puedes hacer eso! Es abuso —replico sin mucha convicción.


  —Me encantaría decirte tantas cosas, pero ahora nos ocupa otro asunto.


  —¡Sí! Centrémonos en lo importante.


  Agarro la pistola que llevaba Lucas, le limpio un poco de polvo (no recuerdo que estuviera así) y, apoyada en el hombro de Romina, avanzamos por la pasarela hasta llegar a un ascensor de paredes transparentes que sólo se abre por obra gracia del escáner biométrico.


  —Sergio programó este ascensor para que sólo admitiera la firma genética de unas pocas personas. Yo fui una de ellas gracias a mi labor reclutadora y por todas las tareas que llevé a cabo en su nombre.


  —¿A cuántos más atrajiste a Ribera? —pregunto temiendo conocer la respuesta.


  —Dieciocho contando a tu ex. Hasta hoy, pensé que él era la excepción a la regla que me había puesto de traer sólo hombres y mujeres despreciables. Cuando Sergio lo señaló para que lo atrajera, me dio pena. Pero era necesario para mantener mi estatus de poder que había ganado unas pocas semanas antes.


  Si lo que decía era cierto, pudiera ser que estuviera juzgando demasiado duro a Romina. ¿Habría al menos una persona justa en Ribera que mereciera ser salvada? Podría haber más como ellas. Alguna especie de resistencia…


  ¡Ya estoy desvariando! ¿Resistencia? ¿Acaso esto es una guerra? Bueno… en cierto punto de vista es un asalto continuado por parte de los ventistas… A ver, no es una locura pensar que Romina podría no ser la única que desaprobara los tejemanejes de Sergio y los antiguos gobernantes del infierno. Vamos, desde que el antiguo Ribera fuera pasto de la ira divina, es muy probable que los supervivientes consideraran más precavidamente sus acciones. ¿Podría haber paz entre demonios y humanos? Por un momento río por aquella tontería. No hay paz entre humanos, ¿cómo coño puedo esperar paz entre dos entes de naturalezas tan distintas?


  —¿Qué te hace gracia?


  —Por lo idiota que puedo llegar a ser —respondo.


  Se queda con cara extrañada y le pido que continuemos nuestro camino.


  Dejamos el ascensor desde la base de esta gran nave en donde, desde otra perspectiva, contemplo los ataúdes de los pobres desgraciados que están siendo cebados o succionados para convertirse en alimento para los ventistas malos (ahora tengo que quedarme con ese término…). Parece una extraña colmena futurista. De nuevo me estremezco y compadezco a las pobres personas que están esperando su muerte.


  —¿No podemos salvarlos?


  La pregunta es estúpida. Quiero pensar que, si existiera alguna manera de liberar a estos infelices, lo haríamos. Si hay esperanza para mí, ¿por qué no compartirla? No puedo ser yo la única que escape de aquí. Estas personas se merecen otra oportunidad.


  —La muerte es la única salvación para ellos.


  —Ti… tiene que haber alguna forma. No puedo creer que…


  —Julieta, tú no eres ellos. Una vez estás dentro de esas neveras ya no hay vuelta atrás. Sus cuerpos están siendo preparados para convertirse en alimento. Se le extraen bacterias, hormonas, inclusos órganos y glándulas que pueden afectar nocivamente a los ventistas. Sus… sus extremidades son inutilizadas.


  —¿Cómo pudiste formar parte de algo así? —le reclamo mientras me llevo las manos a la cabeza.


  Romina agacha la cabeza avergonzada. Tal vez estoy siendo muy injusta con ella. Si ella está buscando la destrucción de Ribera es simplemente por esto mismo: no quiere que nadie vuelva a sufrir su suerte o la de estos…


  —Tenemos que llegar hasta el fondo —comenta entristecida—. Ahí está una sala de control, y debajo de ella, la sala de máquinas.


  —Vamos a tenerlo complicado para salir corriendo de aquí.


  —No hará falta correr. Saldremos volando.


  El comentario de Romina me deja claro que vamos a tener que escapar echando leches de aquí.


  Estamos dando pasos firmes hacia una serie de eventos que lleve al colapso de Ribera. ¿Qué será de Romina entonces si tenemos éxito? ¿Podrá ella vivir fuera de Ribera? Lucas mencionó que necesitaban un enlace humano que pudiera moverse libremente por el resto del mundo. Está cavando su propia tumba…


  No quiero que muera. ¿Es amor lo que siento? O, ¿es pena? Quiero pensar que tantas emociones fuertes en un corto espacio de tiempo pueden estar influenciando mi razonamiento. Mis debilidades, las presiones o las circunstancias me llevan a pensar que siento una cosa, cuando es otra totalmente distinta. Es posible que sienta una unión particular con Romina por todo lo que estamos viviendo. Quizás que nos hayamos liado en el hotel me esté afectando también. Todo suma…


  Una cosa está clara: con suerte, estas pueden ser mis últimas horas en Ribera. La pérdida de su fuente de alimento será un golpe que disparará eventos desconocidos e incontrolables. No todo tiene que ser la destrucción total. La infalibilidad de Sergio puede verse tocada. Sus opositores pueden ver la oportunidad de derrocarlo. José se estaría frotando las manos si supiera lo que estamos por hacer.


  El suelo empieza a temblar. ¿Será posible que un terremoto esté sacudiendo a Ribera ahora? Miro a Romina extrañada y su cara lo dice todo: es algo más.


  —¡Corre! —ordena al mismo tiempo que tira de mí.


  Una explosión resuena en la plataforma en la que estábamos unos minutos antes. La lluvia de escombros llega a unos metros de mí. No puedo retirar la mirada y reduzco progresivamente mi velocidad sabiendo que es lo peor que podría estar haciendo.


  De la nube de polvo aparece algo… lo que podría ser una evolución del T-27, pero más grande (si eso es posible), más corpulento. Para mi sorpresa, ahora es una bestia cuadrúpeda con unas afiladas púas cubriendo sus lomos, una cara desoladoramente humana, pero a la vez demoníaca, de dos ojos enfrentados sin párpados e inyectados en sangre; su nariz, dos huecos sanguinolentos; una boca más grande, con más dientes que parecen cuchillas, de la que se cuela esa larga y afilada lengua que parece ser como la de una serpiente, captando nuestro aroma; en donde deberían encontrarse sus orejas no hallo nada más que unos agujeros supurando pus. El torso es más estilizado, parecido al de un jaguar, en donde sus extremidades plantígradas destrozan aquello donde se sujeta.


  El nuevo T-27 ruge y toda la nave se estremece (y yo junto a ella). Romina, no obstante, lo mira como quien mira a un cubo de Rubik. Percibo lástima, pero no miedo. Me sorprende su actitud. Pueda ser que cuando te conviertes en un ventista pierdes el temor a todo. Es posible que la vida se manifieste de forma distinta. Ya sabes qué es lo que hay en el más allá, entonces no hay necesidad de asustarse. O lo mismo es que ella es valiente y punto.


  —¿Qué hacemos? —pregunto un tanto azorada.


  —Enfrentarnos a ella. No vamos a poder llegar a la sala de control sin que nos ataque por la espalda.


  Romina me sonríe al ver mi mueca de terror vistiendo mi rostro. Trata de calmarme con su suave mano mientras me acaricia el brazo. Tiene que ser algo ventista no echarse a temblar al ver un monstruo como el que nos enfrenta. Tal vez sea porque ellos también son criaturas infernales y, ¿a qué le puede temer el diablo? Ellos son seres nacidos de la maldición de una existencia futura llena de sufrimientos. ¿Acaso no están acostumbrados ya a sentir dolor? Ya los temblores por la incertidumbre han sido olvidados pues saben qué les espera. No tienen miedo a perder su trabajo, a no tener un techo donde cobijarse, a no poder formar una familia… a morir. Un muerto no puede temer a la Muerte.


  Romina se adelanta y deja caer su vestido rojo otra vez. Duele ver esa hermosa desnudez transformarse en un conjunto de formas repulsivas. Aun así, mi esperanza está en ella. La tierna y cautivadora pelirroja; el terrorífico ventista. Las dos caras de una moneda. Ahora bien, ¿quién domina a quién? En este caso en particular, espero que sea el demonio quien lleve la batuta.


  El T-27 da un salto y se posa pesadamente en el suelo que se agrieta bajo sus pies. Su rugido es combatido inmediatamente por el desolador alarido ventista. Por mucho que lo escuche, se me hiela la sangre nada más que su tono desesperado alcanza mis oídos. Ambos se miran y se miden. Descubro algo de confusión en el T-27. Sergio me había dicho que sólo atacaba y buscaba humanos, por lo que enfrentar a un ventista puede ser una terrible contradicción para él.


  Romina no duda y aprovecha su confusión y le da un zarpazo que abre unas heridas por las que mana una especie de sangre de color negro. Algo parecido a unos gusanos brotan también y las cierran quedando el T-27 en el estado inicial. Parece que este cabrón no va a ser tan sencillo de vencer.


  Otro nuevo ataque de Romina lo hace reaccionar. El T-27 se pone en pie como lo haría un oso y me impresiona su envergadura de unos tres metros y medio. Con su lengua azota la cara de Romina, la deja luchando con una saliva aparentemente corrosiva y seguidamente encadena una serie de zarpazos que aciertan en sus lomos.


  No puedo quedarme quieta. Tengo que buscar la manera de ayudarla. Miro la pistola y me siento realmente inútil con ella. En mi anterior enfrentamiento tuve que vaciar un cargador que no hizo otra cosa que ayudar a evolucionar al T-27. A no ser que tenga un hermoso talón de Aquiles esperando mi oportuno disparo, no haré otra cosa que provocarlo.


  No pienso más y abro fuego cuando sus fauces se preparan para morder el cuello de Romina. La bala acierta en su cabeza. Disparo por dos veces más. El T-27 reconoce que tiene otro enemigo más del que ocuparse y primero con pasos lentos, parece haberme reconocido, y después a toda velocidad, viene a por mí.


  Los gusanos extraños vuelven a cubrir su cabeza parcialmente para sanar los tres balazos. ¡Maldita regeneración instantánea de salud! Ahora soy yo la que trata de correr haciendo giros cerrados, aunque son un poco inútiles en una superficie sin obstáculos. ¡Me va alcanzar!


  Cuando se va a abalanzar sobre mí atino a cambiar de dirección en el último segundo, pero no soy lo suficientemente rápida. El T-27 logra alcanzarme con una de sus garras y la violencia del golpe, sumado a mi velocidad, me hace salir volando mientras sufro un indecible dolor en el brazo derecho.


  Desde el suelo miro las profundas heridas. Entonces veo como un diminuto gusano se cuela por una de ellas y se pierde dentro de mí.


  —¡Joder, no! ¡No, no, no! ¡No, por favor! —exclamo mientras empiezo a llorar profusamente. No quiero convertirme en una cosa de esas.


  Levanto la mirada y tengo al T-27 tan cerca que puedo sentir su aliento. Estoy paralizada de nuevo. Sólo me muevo por los efectos de los temblores que recorren mi cuerpo. Veo como las ácidas babas caen en el suelo que se ve afectado por su corrosividad.


  Otra vez cara a cara con la muerte. Mucho me temo que de este enfrentamiento no salgo viva. Un nuevo zarpazo del engendro acierta en mi vientre y siento como remueve mis tripas. Otros tantos gusanos se cuelan por mis heridas mientras caigo de rodillas. Suelto la pistola y tengo el impulso de evitar que nada salga de mi interior. No sé si estoy delirando o realmente estoy luchando infructuosa con una irremisible muerte.


  De nuevo en su forma cuadrúpeda el T-27 me contempla desde su posición de poder. Fue bonito mientras duró el sueño de que podría haber escapado de Ribera. Si no muero, sólo Dios sabe en qué me convertiré.


  El T-27 abre las fauces en un ángulo casi plano, preparándose para darme el bocado que terminará reventando mi cabeza y pondrá punto final a mi vida. Creo que me habría cagado o meado encima si mi cuerpo hubiera sido capaz de entender todo lo que estaba por pasar.


  Es curioso. Me parece ver una lágrima caer por los ojos del T-27. ¿Acaso los monstruos lloran? O, ¿es una visión mía fabricada por mi mente que reconoce que he fracasado?


  Me desplomo hacia el suelo debilitada por las heridas, por los acontecimientos, por la realidad. No sé si puedo decir que luché por una buena muerte. Ser devorada no creo que sea de las mejores formas irse. Podría haberme ocurrido mientras dormía. O de un balazo en la cabeza. O algo que pudiera ser instantáneo y que no supusiera un suplicio hasta que tus ojos no se abrieran más.


  Entonces lo siento: una boca se cierra sobre mi cuello y arranca carne, arterias y la sangre empieza a fluir descontroladamente. Pero es tan curioso, es como si fuera todo parte de una película. Lo veo, lo siento, pero no me duele.


  Al final te equivocaste, Romi. Yo no iba a salir viva de esta. No era mi destino. Yo no soy el personaje de esas películas que escapa, con secuelas, pero viva. Yo soy la secundaria que sufre y muere. Bienvenidos a la realidad chicos…


  La luz se está apagando, el calor está desapareciendo y lo último que logro distinguir es a Romina en un estado frenético arrancándole la…


  Renacimiento


  ¡Aaah! —exclamo al despertar.


  Miro a mi alrededor y me encuentro en una sala que no reconozco con paredes blancas y un fuerte olor a antisépticos, medicamentos y sangre. Me miro y veo que mi vientre se encuentra intacto, bañado en sangre, pero intacto. Llevo mis manos al cuello. Aún siento el bocado del T-27. Me asusta y sorprende a partes iguales encontrarlo inmaculado. Lo mismo que para con el resto de mis heridas. Es como si las secuelas de mi devenir por Ribera fueran producto de un sueño.


  Me incorporo en la camilla. Estoy desnuda y cubierta de un extraño fluido pegajoso, como si fuera un gel. No entiendo qué ha pasado. La cabeza me duele. Mis pensamientos son lentos, mis músculos están dormidos. ¿Qué me pasa?


  Bajo de la camilla y parezco un cervatillo que trata de caminar por primera vez. Las piernas no reaccionan a mis órdenes. Le cuestan afrontar mi peso y termino deslizándome al suelo porque mis brazos tampoco me soportan.


  —¡Joder!


  Mi voz está más rasgada de lo normal. Como si me estuviera recuperando de una afonía. Mi garganta está seca y toso expulsando un extraño líquido. Esto me da muy mala espina. ¡Oh, dios!


  —¡Qué haces en pie! —regaña Romina apareciendo por una puerta a mi espalda—. ¡Deberías estar recuperándote aún! Vamos, ven, siéntate aquí.


  Me guía entre bolsas, frascos y cables hasta salir de la sala de operaciones hacia un salón y me ayuda a sentarme en un sillón. Me siento sucia y asquerosa con esta mierda encima. ¡Joder! Necesito un buen baño.


  —Voy a buscarte algo para que te pongas. Tus otras ropas son… bueno… no las querrás llevar puestas, te lo aseguro.


  Asiento y veo cómo Romina se pierde por una puerta. Sigo sin entender dónde coño estoy. Es extraña esta sensación. Como si estuviera en un cuerpo nuevo que va activándose poco a poco. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que esa cosa me reventó toda?


  Escucho los pasos de Romina acercarse. Entra con un uniforme que parece que usan los cuerpos de seguridad que patrullan este sitio. Es una prenda acolchada de color blanco con varias franjas negras y azules por el pecho, brazos y piernas, que se ajusta al cuerpo. Por un momento me recuerda al mono que usan los motoristas de motoGP.


  —No había otra cosa —dice a modo de disculpa Romina.


  Me mira de arriba abajo y descubro turbación en su mirada.


  —No puedes ponerte eso así.


  Me carga y me lleva por un pasillo oscuro y (cómo no) sucio hasta el cuarto de baño. Estamos en algún tipo de institución, pero no logro deducir cuál. Antes de entrar miro en derredor y al fondo, veo un tablero de corcho, roto, con fragmentos en el suelo, notas sangrientas y una calavera sangrienta clavada en él.


  —¿Qué coño es este sitio? —pregunto finalmente.


  —La universidad de Ribera —responde lacónica—. Vamos, te ayudo a bañarte.


  Me sujeto con todas mis fuerzas a unos soportes para discapacitados en el plato de ducha en el que me mete. Tengo que contener las náuseas para no vomitar al poner un pie en ese asqueroso lugar, sangriento, manchado de óxido o mierda o… ¡No quiero pensar más!


  —¡Ah! —exclamo nada más siento el agua fría en contacto con mi piel.


  —Perdona, pero no hay agua caliente.


  Me muerdo el labio y miro derrotada a Romina. Ella me acaricia, llevando la suciedad, el gel y la sangre con sus manos. Si bien podría haberse convertido en un momento sensual, no es más que un procedimiento. Ella no quiere estar en este momento.


  Me lleva de regreso a la sala donde desperté una vez estoy lo suficientemente limpia. Camino envuelta en una toalla, para mi sorpresa limpia. La ducha al parecer ayudo a que mi cuerpo se reactivara. Cada paso que doy es más firme que el anterior.


  —¿Qué coño pasó? —pregunto con miedo a conocer la respuesta mientras me visto.


  Romina duda. No es bueno. No sé si pueda ser producto de mi pelea contra el T-27, o algo más. Y me da miedo ese algo más. Tras estos días en Ribera, la palabra sorpresa es sinónimo de desgracia.


  —Vamos, Romina, escúpelo.


  —Lo que regeneraba al T-27 ahora corre por tus venas y curó todas tus heridas —expresa.


  Trato de comprender la respuesta, pero me resulta increíble, en todos los sentidos posibles. No logro entender cómo esa capacidad regenerativa puede hacer que me sienta como si fuera una recién nacida. Toda función corporal parece nueva. Mis piernas y brazos están adaptándose a un comportamiento nuevo. Mis ojos todavía tienen una pequeña bruma que lo cubre, como si hubiera dormido por muchos días. Respiro con una capacidad que no recordaba. Puedo oler y saborear el ambiente. Hasta percibo sonidos que ignoraría tras años usando auriculares a gran volumen. El tacto de las cosas es tan intenso, que esa sobreexcitación me provoca temor. Conozco hasta las mínimas imperfecciones de mi piel y mientras me bañaba y me vestía no las encontré. Marcas de heridas que no sanaron bien, o de cuando me quebré el metacarpiano de la mano derecha. De las garras de Sergio, de los ataques del T-27, del balazo de Lucas. Siento como si fuera una persona totalmente nueva.


  —No. Eso no es así. Hay algo que no me estás diciendo. Si esas cosas corren dentro de mí, ¿por qué hay tantos desechos? Esas bolsas gigantes, las de suero, muchos cables… incluso la mierda esa que tenía por todo el cuerpo. No son los gusanos lo que corre por mi interior. Dime. ¿Qué demonios me has hecho?


  Romina sigue con su actitud reservada. Son malas noticias. Me cuesta creer que este estado de perfección pueda ser algo bueno. En Ribera nada bueno puede pasar.


  Un pinchazo de dolor en la cabeza me deja paralizada. Estas cosas no son normales. Necesito respuestas, no tantas preguntas que incrementen mi incertidumbre. ¡Oh, Dios! No hay nada más que odie que no saber qué diablos puede estarme pasando. Y la única que tiene las respuestas que necesito es Romina.


  —No vas a querer saber esto. Intenta olvidarlo. Simplemente disfruta que estás viva. Nada más importa de momento. Tu misión es salir de aquí cuanto antes y cada vez estás más cerca de ti.


  —¿Qué me has hecho? Siento que este no es mi cuerpo. Le faltan… marcas, cicatrices, incluso pecas… todas esas señales que te deja una vida. Y me faltan todas.


  —No puedo creer que esto me esté pasando otra vez. Debería de haberte cuidado mejor —se lamentó Romina.


  —¿O… otra vez? ¿De qué coño estás hablando?


  Romina respira profundamente, suspira y me mira a los ojos con los suyos húmedos y cansados. Ahora que me fijo en ella, parece exhausta, un poco más delgada. ¿Cómo es posible eso?


  —¿Qué está pasando aquí?


  —Has muerto ya varias veces.


  Trato de pensar las implicaciones de lo que está diciendo. Si hubiera muerto, cómo puede ser que esté aquí, ahora mismo, hablando con ella. Tras tantos problemas, peleas y sustos, Romina desvarió.


  —N… no entiendo a qué te refieres… Si he muerto…


  —Eres un clon, Julieta.


  Empiezo a caminar de un lado a otro mientras miro mis manos, toda la habitación y a Romina alternativamente. Entrecierro los ojos y río sarcásticamente, pero de inmediato una sombra viste mi cara. No… no puede ser… Si… Si estuviera muerta, lo sabría… Si fuera un clon… no podría tener memorias pasadas… Es lógico en cuanto a lo que siento con respecto a mi cuerpo, a esa torpeza inicial… No. No puedo ser un clon. ¡No puedo ser un clon!


  Caigo de rodillas al frío suelo manchado de qué coño sé yo y me llevo las manos a la cara mientras empiezo a llorar. ¿Cómo puedo seguir siendo yo si soy un clon? ¡Qué diablos me habían hecho para que yo me convirtiera en esta cosa! ¿Soy acaso humana? ¡Oh, Dios! Soy una bestia de laboratorio al igual que el jodido T-27.


  Siento como me cuesta respirar, a pesar de que lo hago desbocadamente. Mi vista se nubla… Una repentina luz amenaza con cegarme…


  —Calma, Juli, por favor. Cálmate —susurra Romina mientras me abraza.


  Pero no logra confortarme. ¿Cómo puedo dejar pasar que ya no soy yo? No importa lo que sienta, lo que recuerde o lo tanto que me parezca… no soy Julieta Monroy.


  Me levanto rápido y me miro al espejo. Noto que mi pelo está más largo y cortado de forma distinta, casi parece el trabajo de un peluquero novato. Ahora entiendo el picor en el cuero cabelludo. Romina lo intentó teñir tal y como yo… como Julieta lo tenía. Yo no soy Julieta… ¿Qué soy…? ¡Qué soy!


  —¡Por qué me hicisteis esto! —exclamo furiosa mientras empujo a Romina—. ¡Po… por qué! Habéis arruinado todo…


  No tengo fuerzas ni para tenerme en pie. Ni ganas de vivir. Deberían de haberme dejado morir, así al menos, ya podría descansar…


  —Lo siento, Juli —clamó mientras volvía abrazarme.


  Nos deslizamos al piso. Entonces, me doy cuenta de que para que yo exista, han tenido que experimentar conmigo, estas cosas no son rápidas. No era posible que siguiera siendo el mismo día que en el que recordaba estar.


  —¿Cuánto tiempo pasó? Desde que vine aquí. Dime cuánto pasó —ruego todavía con más miedo de conocer la respuesta.


  Romina se separa de mí. Incluso aparta la mirada. La respuesta tampoco es buena.


  —Han pasado poco más de medio año…


  ¡Mis padres! Es en lo primero que pienso. Hace meses que no saben de mí. La tribulación por la que deben estar pasando no tiene nombre. Tanto tiempo sin tener noticias, ni rastro de su hija. Habrán ido a la policía y estarán esperando una respuesta por parte de ellos. Estarán gastando todo su dinero por tan sólo encontrar algo de mí que los llevé a encontrar mi cuerpo.


  Si secuestraron a Lucas el mismo día que estuvo con Romina, la policía habrá visto todo destrozado. Si analizaron las huellas, sabrán que fui yo la culpable. Él también constará como desaparecido… Yo… yo seré la culpable. ¡Estaré en busca y captura! ¡No solo estaré perdida, sino que seré una asesina! O pensarán que Lucas me mató e hizo desaparecer su cuerpo…


  Después de tanto tiempo, sin rastros de ninguno. Mis padres habrán perdido toda esperanza. Aunque sea esperarán que mi cuerpo aparezca para enterrarme y tratar de continuar con una vida que quedó en un eterno impasse. Aunque, ¿cómo puedes seguir tras perder a un hijo? ¿Existe una vida tras eso?


  ¡Cómo han podido hacerme esto! ¡Todos! Romina incluida…


  —¡Entiendes lo que me estás diciendo! Medio año… ¡Medio año atrapada aquí! —exclamo sobrepasada por la situación—. ¿Cómo pudiste engañarme de esta forma? Yo confiaba en ti…


  —No es algo fácil de decir, Julieta. He… tratado de ocultarte esto, porque no sabía cómo ibas a reaccionar. Esperaba algo así…


  —¡Cómo no vas a esperar esta reacción! Este es el problema de este pueblo de mierda y su gente: no os importa la cadena de dolor que ocasionáis con un simple acto. Si esto terminara en mí… Tra… trataría de superarlo, pero… ¡mis padres! ¿Eres consciente de todo el dolor que estáis ocasionando en ellos?


  —Te… te di la oportunidad de seguir… no es excusa de nada, ni trato de justificarlo. Te ofrezco la oportunidad de salir de aquí y cerrar el círculo del dolor. Para siempre.


  Romina aparentemente siente cada una de las palabras que dice. No percibo segundas intenciones. Es sincera. Me gustaría pretender que eso sería suficiente para seguir adelante. Que tantos meses de infierno puedan ser solventadas cuando mis padres milagrosamente me encontraran viva. Pero ¿cómo explicarles mi ausencia sin revelar todo lo que pasó aquí? Ribera es un lugar adonde entras y no sales. Recuerdo entonces el bloc de notas del electricista. ¡Ahí está mis pruebas! ¡Mi esperanza de poder explicar al mundo qué pasó!


  —¿Dónde están mis cosas? —pregunto desesperada mientras recorro la habitación con mi mirada—. ¡Dónde está el bloc! ¡El mapa!


  —Lo destruyó todo la… la bestia…


  Sonrío mientras pienso en que al final todo le está saliendo bien a Sergio. Si existe el universo en el que yo me vaya de aquí con vida, no podré contar qué me ocurrió. Estoy condenada. Mi vida fuera de Ribera no será otra cosa que una prolongación de este suplicio. Condenada por asesinato, secuestro o encerrada en una institución mental.


  —Por favor, déjame sola —le pido finalmente a Romina.


  Necesito pensar con claridad. Toda mi realidad ha dado una vuelta que no esperaba. No puedo confiar en mis recuerdos. Desconozco su lugar en el tiempo. Pueden haberme ocurrido nada más llegué, hace unas semanas o ¡ayer! Y si quiero tener alguna oportunidad, tengo que… tengo que entender quién soy y en qué punto del tiempo estuve y estoy ahora.


  Romina no tarda en marcharse…


  Vomito y caigo de rodillas sobre ese fluido maloliente de jugos gástricos y los sueros o líquidos que estaban en mi estómago. En mi vida me he sentido tan perdida como ahora. Tan sólo quiero llorar y morir.


  Tal vez estar viva es el peor castigo que me puedan dar. Por varias veces merecí haber dormido en la eternidad. Todas esas veces fui arrebatada hasta este infierno. Claramente, Ribera es un lugar en el que no quiero pasar ni un segundo más y al que he sido condenada. Ya no sé si existe una salida o seguiré dando vueltas en un eterno bucle en el que despierto y no recuerdo con exactitud qué fue lo que me llevó a este punto.


  Creo que no podré arrepentirme lo suficiente de haber venido a Ribera. No habrá un numero de vidas, reencarnaciones, resurrecciones (o lo que diablos esté pasándome) para que termine de expresar mi angustia. Si alguien me escucha, me siente o lee, que corra la voz: ¡no vengáis aquí!


  La verdad


  Pasan los minutos y sigo acostada contra la pared y con la cabeza apoyada en mis rodillas. Trato de dormir, de perderme en la infinita oscuridad y ser una con el más allá, de una vez por todas.


  Romina da un par de golpes tímidos y se asoma. Yo la miro de reojo sin levantar la cabeza. Diga lo que me diga, no conseguirá animarme. Tan sólo quedarán más dudas que me reconcomerán desde dentro.


  Miles de preguntas se conglomeran en mi cabeza. La más importante: ¿cómo no me convertí en ventista? De acuerdo a… ya ni recuerdo quién me dijo que, si no escapo dentro del periodo de gracia, me convertiría en un monstruo de esos. Es posible que mis continuos decesos lo hayan frenado. O que simplemente, el ganado no se ve afectado por eso.


  —¿Cómo te encuentras? —pregunta tímidamente.


  Trata de ser cordial, pero no estoy como para esas mierdas. Se siente culpable (con motivo) de todo lo que me está pasando. Quiero pensar que al menos algo le importo. Bueno… un poco más que algo. Nadie haría este esfuerzo si no quisiera algo de mí, ya sea amor, sexo u otro tipo de interés. Será cuestión de tiempo dirimir cuál.


  No le respondo. Es más que evidente que no me encuentro bien.


  —Te voy a ayudar a irte de aquí —dice finalmente—. Pero tenemos que ir al banco. Allí Sergio guarda la llave.


  —El banco… —repito.


  No sé por qué, pero ni puse un pie en ese lugar y ya lo veo imposible.


  —Si muero de nuevo, ¿volveré a tardar un mes y pico en despertar?


  —Me temo que no será tan fácil. La fábrica fue destruida por la bestia en vuestro último enfrentamiento.


  —Entonces, eso significa que…


  —Este es el último clon que atiné a salvar. Tuve que pedir muchos favores para instalar todo esto aquí.


  —¿Pero no te ayudaba el comisario? —pregunto un tanto sorprendida. ¿Tanto ha cambiado Ribera durante mis resurrecciones?


  —Ese cobarde dio un paso atrás. Cuando Sergio descubrió que conspiraba contra él, no se lo tomó muy bien. Con sólo decirte que José se tiró de rodillas rogando por su vida… Dijo que todo había sido idea mía. Que lo había embaucado de la misma forma que hago con todas mis presas.


  —No lo puedo creer…


  —Lo que el comisario no sabe es que Sergio se va a cobrar su venganza. En cualquier momento lo sacrificará como un cerdo en el Parque del Viento. Ya no tiene su confianza.


  —¿Y tú como sabes eso?


  —Primero porque conozco a Sergio, segundo porque tengo mis espías.


  —¿Qué es lo que pretendes conseguir tú de todo esto? —pregunto sin rodeos—. No creo que mi resurrección continuada se deba a un interés meramente romántico. Para algo te tengo que servir. Si no ya estaría criando malvas en el cementerio de Ribera.


  Sus ojos brillan. Su imagen delgada y de supuesta debilidad se contradice con su fiera mirada. Romina es una mujer muy peligrosa. Es más, no creo que su estado físico sea real sino una ilusión. ¿Acaso su cuerpo ventista no es el real? El otro: una proyección para engañar al resto de los mortales. No, Romina. Yo no voy a tragarme ese cuento. Es posible que estés sola, que el comisario te la haya jugado y que Sergio te tenga en su lista negra, pero tú no eres una girlscout inocente y benévola vendiendo galletitas.


  Una ominosa sonrisa nace en sus labios. Está claro que conoce mis reservas. Estar en Ribera sólo sirvió para que despierte a un mundo en donde no puedo confiar en nadie, donde tengo que tener mil ojos atentos a todo lo que sucede a mi alrededor. Aquí murió todo rastro de inocencia que podía quedar en mí. Ya no soy, ni seré más, un bucólico y romántico ser.


  —Muchas cosas han pasado durante tus sueños…


  —¡Qué bonita forma de llamar a mis muertes!


  Estoy siendo bastante ácida, pero suele ser normal cuando la gente abusa de formas que no me esperé en la vida…


  —Perdona, no quiero ser insensible —le hago un ademán para que siga—. Sergio no sabe que estás viva. Piensa que formas parte de su colección. Y en ello, te ha dado unos accesos a los que no podrías acceder siendo una persona normal y corriente.


  —E… espera un momento… ¿Cómo que pertenezco a su colección?


  —¿Por qué me obligas a que te cuente estas cosas, Julieta? ¿No prefieres seguir con lo que ya sabes? ¿Cuánto más quieres sufrir? No es necesario que sepas esto.


  —¡Dímelo, joder! —exclamo furiosa.


  ¡Ya basta de tantos juegos y medias tintas! Necesito saber qué coño está pasando aquí y conmigo. Y por mucho que me desagrade, tengo que afrontarla.


  —¿Te acuerdas de tu último enfrentamiento con el T-27?


  —Sí, cuando casi me arranca la cabeza de un bocado.


  —No, ese no fue tu último enfrentamiento con él —la miro sorprendida ante sus palabras—. Hubo uno anterior al que me dices en donde te mató lo que pasa es que las memorias de eso no las tienes tú.


  —De qué coño estás hablando…


  —El disparo de Lucas provocó una peligrosa infección en tu sangre. Te provocó fiebres, temblores y cuando te llevaba al antiguo Ribera para curarte, un renovado T-27 apareció con sus heridas cerradas y con más fuerza.


  No puedo creer que lo que esté contando sea cierto. No tengo recolección de nada de lo que está diciendo. Ni de haber sido perseguida por el T-27, ni de haberme encontrado febril. Casi parece que estuviera contando una aventura que le había acontecido con otra persona, no a mí.


  —Lo enfrentamos. Incluso débil como estabas, no te importó ponerte luchar a mi lado. El T-27, no obstante, estaba con tanta fuerza que ni tú ni yo lográbamos tocarlo. El disparo de Lucas también me había afectado. No estaba en mi plenitud. Y el engendro ese lo utilizó en su favor. Estaba destrozándome y tú en un arranque de imprudencia agarraste una barra de acero y atravesaste su espalda.


  »El T-27 se volteó mientras sus fuerzas menguaban. Habías atravesado lo que se correspondería con su corazón. Dando un manotazo al aire, te agarró uno de tus brazos y te atrajo a él. Introdujo uno de sus apéndices en tu boca y te obligo a tragar un fluido que… que te hizo caer al suelo de inmediato como en un estado de shock. Bajo tu piel empezó a moverse una cosa, parecía un gusano, después otra, a esa le siguió varias más, hasta que de repente millones de ellas brotaron al mismo tiempo, haciéndote gritar de una forma que jamás pensé que oiría a nadie.


  No puedo hablar. No puedo ni pensar. No quiero que Romina siga hablando, pero no puedo frenarla. Necesito saberlo.


  —Tuve que salir volando cuando sentí a los ventistas acercarse por varios frentes. No me podían atrapar y tú… Ya era demasiado tarde para ti. ¡No podía salvarte! —exclamó derrotada por el dolor.


  —El… el T-27 está…


  —Tú mataste al T-27, Juli.


  —Pero qué… ¿qué era esa cosa a la que nos enfrentamos en la fábrica? —pregunté mientras Romina bajaba la vista avergonzada—. Es otro monstruo…


  La cara de esa bestia cuadrúpeda era realmente humana y los gusanos bajo su piel… Esos gusanos que habían entrado tan fácilmente en mis heridas… No… Claro, no puede ser… Desde luego hay otra explicación. De seguro… Sergio me había dado accesos a todos los lugares… Ya me tiene en su colección… ¡Qué tontería! Pero… yo no tengo esos recuerdos y sí otros…


  —Por favor… No… Ni se te ocurra decir lo que estoy pensando —sollozo mientras Romina contiene sus palabras.


  —Yo te había dicho que te había lamido la herida para curártela, ¿recuerdas? —asiento mientras limpio mis ojos y sigo buscando un poco de verdad—. Eso había pasado antes de este enfrentamiento. Ya tenía todos tus recuerdos, tu ADN en mi boca, porque era muy probable que los necesitara de nuevo. Nuestro camino es muy difícil. Ya habías muerto una vez cuando caíste por el precipicio cuando luchabas contra Sergio. Tu última lucha contra el T-27 fue otra. La más reciente fue esta que recuerdas. Salvo que no moriste por mano del T-27, ni Sergio, sino…


  Dilo Romina… Di lo que yo no soy capaz de decir. No puedo quebrar más mi cuerpo y mi alma de lo que ya está.


  —Julieta… tú fuiste… tú luchaste contra… contra ti.


  Por fin lo dijo. Y no por haberlo hecho es más fácil aceptar que yo sigo dando vueltas por aquí transformada en una bestia al servicio de Sergio. Es posible que ya haya matado a inocentes, que los haya cazado por placer, los haya hecho sufrir, haya disfrutado comiendo su carne, destripándolos…


  Llevo mis manos de mi boca a mi cabeza mientras camino de un lado al otro sollozando.


  —¡Por qué no me dejaste morir la primera vez! —exclamo al fin—. ¡Qué sentido tenía que me revivierais tú y José!


  —Sergio te daba por muerta. Para ti era más fácil moverte por Ribera que para nosotros. Afortunadamente, se te ocurrió ir por las alcantarillas, de lo contrario, nuestra inversión habría sido en vano.


  —Eso es lo que soy para vosotros… una jodida herramienta…


  —Tal vez lo fueras al principio, pero ya no…


  —Si me quisieras, aunque fuera un poco, habrías dejado que me fuera hace tiempo. ¡Yo no puedo cargar con todo esto, Romina! Al final… me convertí en un…


  No puedo ni terminar de decirlo. Soy eso contra lo que lucho. Ya no sé si yo misma puedo llamarme humana.


  —Dame un solo motivo por el que no tengo que matarme. ¡Uno bueno! Y no me vengas con monsergas como porque te amo o porque tienes mucho por vivir.


  —Tus padres, Juli. Ellos todavía te esperan.


  Otra vez me echo a llorar al pensar en ellos. Estarán sufriendo tanto por mi culpa. Tendría que haberles dicho desde el primer día a dónde iba y con quién. Otro gallo habría cantado. Habría puesto el punto de mira sobre Ribera. La gente se habría preguntado qué coño pasaba en sus calles. Como era posible que una persona se perdiera sin dejar rastro y que nadie la hubiera visto.


  Aún recuerdo que salí en un programa de televisión donde entrevistaron a Sergio. ¿Acaso esa entrevista no llegó a ningún lado afuera de las fronteras de Ribera? ¿Formaba parte de la misma mentira? Sí. Seguro que sí. De otra manera sería como ponerse una soga en el cuello.


  —¿Dónde está Sergio ahora? —pregunto cansada.


  —Está en el Castillo de la Reina. Ahí iremos nada más recuperemos la llave para sacarte de aquí.


  Asiento. No veo la hora de estar de nuevo en camino. Necesito ponerle fin a todo esto. Ya basta de aventuras. De correr envuelta en la oscuridad, de resolver puzles como si de un Resident Evil se tratara. Si puedo salir, entonces lo haré. Si por ventura mi vida terminara, espero poder descansar de una vez por todas.


  Contemplando el infinito


  Cuando regreso a las calles de Ribera las encuentro distintas. No tanto porque puedan parecer más desoladoras (que lo son de hecho), sino por la promesa de que estoy caminándolas por última vez. Bueno, no sé si yo realmente las caminé… Bueno, mi conciencia… o mis otros yo.


  Lo que más me congratula es saber que ya está. No habrá más un punto y seguido. No habrá más continuaciones. Ni un punto y aparte. Punto final. Tanto si sale bien como si sale mal, esto se va a terminar.


  Romina se dispone a transformarse de nuevo en ventista, pero no tengo el más mínimo propósito de ir al banco. Siento haberla engañado. De otra forma no me habría dejado armarme si le hubiera confesado mis verdaderas intenciones.


  —Nuestros caminos se separan aquí, de momento —digo mientras veo el rostro de sorpresa de Romina.


  —¿De qué hablas? Vamos Juli, no tenemos tiempo que perder —apremia.


  —No, Romina. Esta vez yo voy a decidir a dónde voy y es al cementerio.


  —¿Me quieres decir qué coño se te perdió en el cementerio?


  —El sentido de todo esto. Te recomiendo que no te pongas en mi camino o…


  Levanto la pistola y me apunto a la cabeza. Queda clara la amenaza. Si tanto le importo o tanto me necesita, claramente tiene que dejarme ir y hacer lo que me dé la gana. No tiene alternativa. Sea cual sea su interés en mí, va en contra de ellos mi muerte.


  —¿Perdiste la cabeza?


  —No, la verdad creo que jamás vi las cosas tan claras como ahora.


  —Déjame que te acompañe al menos.


  Sacudo la cabeza. No necesito su compañía. Es más, no la quiero para nada. Romina de repente se había convertido en una persona a la que no quería ver ni en pintura. Me ha manipulado desde el primer minuto que se involucró en mi vida. Tuvo tiempo para ser sincera conmigo y no ocultarme nada, pero tuve que sonsacarle todo a cuentagotas.


  —Nuestro tiempo juntas ha llegado a su fin.


  —¿Cómo piensas llegar allí sin mi ayuda?


  —Ese será mi problema.


  —No me hagas esto… No te hagas esto, Julieta. Estamos tan cerca…


  —¿Cerca? ¿Cerca de qué? ¿De morir nuevamente? ¿De convertirme en un monstruo como todos vosotros? O, ¿cerca de darte el gusto de convertirte en la reina de Ribera?


  Tal vez, puedo haber tardado un poco en darme cuenta. He estado tan enfocada en mi problema que no he sabido entender las señales. Romina no era una agente doble de José, o un recurso al servicio de Sergio para atraer nuevas víctimas. Ella estuvo mesurando a sus dos rivales, conociendo sus debilidades, sus puntos fuertes para al final borrarlos de un plumazo del tablero de juego. Romina sólo sirve a Romina.


  Ahora que José está fuera de la ecuación, sólo tiene que ir a por Sergio y para eso me necesita a mí. Es posible que sea porque ya que yo… la nueva mascota de Sergio está autorizada para moverse libremente por Ribera, mi ADN pueda servir como llave maestra para permitirle a Romina obtener un arma (o cualquier otra cosa) que le dé ventaja frente a Sergio.


  —Quien calla, otorga. ¿No es así el dicho?


  —No entiendes nada. Por ser humana te crees que tienes derecho de juzgarnos a todos desde tu trono. No todos nosotros somos bestias sedientas de sangre y carne humana. Somos muchos los que queremos cambiar el rumbo de Ribera y mientras Sergio esté al mando, no va a ser posible.


  —¿Y por qué coño no lo matáis y listo?


  —Matar al líder sólo servirá para avalar la violencia como medida de cambio. Necesitamos otra forma que deje nuestras manos limpias y a su vez nos ayude a tomar el control, predicando por un gobierno más… democrático.


  —¿Demonios demócratas? Lo que me faltaba por escuchar. Imagino que Satanás cederá su lugar en el infierno tras un reñido ballotage con Voldemort…


  —Sabes bien que vivir en eterna lucha sólo nos llevará a nuestra total destrucción.


  —Y si matara a Sergio sería el chivo expiatorio perfecto. No expliques más. No me interesan vuestras guerras intestinas.


  —Pues deberían interesarte dado que, si me ayudas a llegar arriba, tendré el poder para sacarte de aquí.


  —¡Ya está, Romina! Yo sé que no voy a salir de aquí con vida. ¿Cómo puedes estar segura de que yo no diga nada de lo que me pasó aquí? ¿Me vais a borrar la memoria? No es plausible, ni creo que posible. Cuando me revisen, verán que me faltan marcas y cicatrices de toda una vida… Que… que… yo no soy su hija… ¿Vais a dejar un cabo suelto como yo pululando libremente? Puede que tú lo quieras, pero dudo mucho que el resto de Ribera lo apruebe.


  —Esto no tiene por qué terminar así. Puedes estar a mi diestra —indica un tanto desesperada.


  Sacudo de nuevo la cabeza. Que piense que yo puedo formar parte de un lugar tan tétrico como este es señal que no me conoce ni un poquito. Tengo que cambiar mucho, volverme una ventista para aceptar si quiera pasar un día más.


  Me doy la vuelta y avanzo hacia la alcantarilla más cercana sin dejar de apuntarme en la cabeza. Siento la furia e impotencia de Romina y la disfruto. Por una vez en mi vida siento que algo tiene sentido. Sonrío tras mucho tiempo. Si mi mundo tiene que terminar, hoy sería un buen día para hacerlo.


  Desciendo de nuevo a un mundo iluminado precariamente por unas bombillas que forman parte de un pasado energético de derroches. Camino mientras el agua moja mis pies enfundados en las botas que venían a juego con el traje de los cuerpos de seguridad de Ribera.


  Empiezo correr con todas mis fuerzas alejándome todo lo que puedo de la salida. Quiero poner toda la tierra de por medio posible, no sea que Romina se arrepienta. Tengo un propósito y no quiero que nadie me detenga.


  Avanzo dejando tras de mí pasillos y esquinas plagadas de los cuerpos carbonizados de los engendros que aquí vivían y que me acosaron no hace tan… Bueno, hace un par de vidas.


  ¿Realmente soy yo Julieta? ¿O le robé los recuerdos y construí una nueva conciencia? ¿Compartimos el alma? Tengo miedo de que la verdadera Julieta esté ardiendo en el infierno y yo no sea capaz de darme cuenta. ¡Oh, Dios! ¡Pero lo siento tan real! Era yo quien sufrió todo eso. Aunque no lleve esas marcas en mi piel, puedo sentir todavía el disparo de Lucas, o el viento azotando mi cara cuando caía por el abismo o, incluso… Los mordiscos de…


  Me tengo que apoyar contra la pared para evitar caer. ¿Qué pasa entonces con esa Julieta? ¿Acaso ella no fui yo? ¿Será consciente de todo lo que pasa? ¿Le habrá extrañado verme y por eso me habrá atacado? Yo fui ella… Yo soy ella…


  ¡Por eso tengo que hacer esto! Por todas las vidas como la mía que han sido abusadas de esta manera. Por las que pueden estar en peligro. Tengo que romper esta cadena de sufrimiento.


  Reanudo la marcha. Todavía me queda un interesante camino hasta el cementerio. Espero encontrarme con el viejo allí. Él es un ser superior. Puede ayudarme a dar fin con estos desgraciados.


  * * *


  Cierro la puerta del acceso al cementerio y miro a mi alrededor. No sé qué hora es, ni el día. El cielo está siempre igual. Rojo con nubes negras y relámpagos sonando sobre mi cabeza. Temo que la lluvia que pueda caer queme mi piel.


  Avanzo buscando al viejo. Por favor, estate aquí esperándome. ¡Necesito tu ayuda!


  —¡Hola! ¿Está aquí señor?


  Escucho ruidos a mi alrededor. Recuerdo que me dijo aquella vez que nos encontramos que había seres vagando por aquí a la noche. Si esto aplica como noche, no tardarán en aparecer. ¿Me atacarán o me dejarán al reconocer mi ADN como los autorizados por Sergio? O, ¿será el cementerio un lugar fuera de sus dominios?


  Escucho unos pasos detrás de mí y al girarme veo muy cerca una cosa, muy delgada con la piel cuarteada y casi transparente sobre una masa sanguinolenta de músculos atrofiados. He visto zombis en películas más bien parecidos que esta cosa.


  Me aparto en el momento justo en el que trata de asirme. Veo aparecer a unos cuantos más por el camino, detrás de varios árboles y mausoleos repartidos por todo el cementerio. ¡Si algo me faltaba para convertir en esto en una puta pesadilla era ser rodeada de no-muertos!


  Nuevamente me encuentro corriendo y esquivando a monstruos. No creo que pueda existir un dios que pueda tener placer en hacerme sentir miserable. Ya no puedo ser peor, ni sufrir más, ni tener más miedo del que tengo. ¡Nada me está saliendo bien! ¡No merezco esto!


  Como no puede ser de otra manera, tropiezo, caigo al cuidado césped que amortigua mi caída, pero no evita que me doble la muñeca izquierda. Me arrastro para alejarme de los zombis más cercanos hasta que mi espalda da contra la pared de un muro que no puedo escalar (ni aun estando en mi estado más óptimo).


  Otra mala decisión me vuelve a poner en los brazos de la muerte. Las cosas esas se aproximan cubriendo todas mis salidas. Son muchos más que las balas que tengo. Al menos una treintena.


  Creo que es hora de que lea entre líneas lo que me está diciendo la vida: estoy muerta y tan sólo puedo esperar eso. Lo llevo haciendo desde hace más de medio año y, la terquedad de Romina, ha propiciado varias muertes de las que no tengo recuerdo.


  Si es eso lo que tiene que ocurrir, no será siendo devorada (de nuevo). Cierro los ojos, llevo la pistola a mi cabeza y, sin pensar más, aprieto el gatillo.


  No pasa nada… Aprieto nuevamente y no ocurre absolutamente nada. Saco el cargador y lo encuentro vacío. ¡Ni una puta bala! ¡Romina, cabrona de mierda me la has jugado! Lo que no entiendo es por qué me dejó ir si sabía que no podía hacer nada. ¡Oh, señor! ¡Por qué me tiene que pasar esto!


  Los monstruos se acercan.


  Apenas dos metros.


  Uno.


  ¡Dios ten piedad!


  —¡Alto! —exclama una voz.


  Los zombis se frenan en el justo momento en el que se estaban abalanzando sobre mí.


  Como si fueran llevados por una fuerza superior, se mueven al unísono dejando un pasillo para que el viejo del cementerio avance hacia mí. Tiene una expresión paternal que parece estar reconviniéndome por haber venido a pesar de su aviso. No obstante, me ofrece la mano y me ayuda a ponerme en pie.


  Me guía hasta un banco mientras con el movimiento de la mano hace que los zombis se disgreguen. En cuestión de minutos me encuentro sola sentada al lado de este ser tan intrigante.


  —Debes de estar muy desesperada para venir aquí de nuevo —afirma categóricamente. Lo peor de todo es que tiene razón.


  —¿Qué tengo que hacer para que destruyas Ribera? No puede ser que tengas un interés en todo el mal que aquí ocurre.


  Miro en lo profundo de su mirada y por un momento me siento absorbida por sus ojos. Me encuentro vagando por mundos donde sólo escucho gritos, veo muerte, desolación y al final unos seres sin rostro, mirándolo todo orgullosos de todo lo que están haciendo.


  Hay una sabiduría y un poder en ellos que no logro comprender porque no son de este mundo. Tampoco entiendo por qué el viejo me ha dejado conocerlos. Tal vez simplemente es una mera demostración de poder para que sepa quién manda. Él no necesita nada de mí. Yo no puedo ofrecerle nada que ya no tenga. No sé cuál será su propósito en este planeta, pero desde luego no será frenar todo lo que pase aquí.


  —¿Lo entiendes ya? —me pregunta.


  De mis ojos caen sendas lágrimas de frustración y miedo. Sobre todo, eso: miedo. No puedo entender cómo pude ser tan ilusa como para pedirle algo. De la misma forma que hizo con los engendros de las alcantarillas, con tan sólo chasquear los dedos, me reduciría a cenizas. ¡Por qué no lo haces entonces!


  —¿Por qué me salvaste entonces aquella vez?


  —Vi algo en ti que por un momento me recordó a alguien que esperamos. Un pequeño momento de debilidad. Creo que no hice nada como eso en siglos.


  —Vosotros creasteis Ribera —el ser asiente—. ¿Por qué?


  —¿Por qué no?


  Aquella era una respuesta o infantil o la de una persona de un tremendo poder. Era la misma actitud de un multimillonario que se gasta mil euros en una camisa de Versace. Es un robo. Es demasiado cara. Pero él tiene el dinero. Entonces se puede permitir ese lujo que el resto de los mortales no podemos. El ser que me mira sonriente es igual. ¿Por qué no va a crear un lugar como Ribera y disfrutar de lo que pasa aquí tal y como yo lo haría con una serie de televisión?


  Somos tan insignificantes que nuestro sufrimiento no supone un trauma o cargo de conciencia. Somos las hormigas que una persona pisa en el campo y por las que no se preocupa. Sólo yo trato de esquivarlas, porque soy consciente de la fragilidad del pobre bicho, al igual que soy consciente de la mía propia. Pero ¿qué debilidad tiene un dios? ¿A qué debe de temer?


  —Te dije que me caías bien y por eso mismo te voy a dar la respuesta a la pregunta que nunca me hiciste. Puedes escapar de Ribera. Tu salida está atada al deseo de quién te invitó. Mientras él viva, tú quedarás atrapada aquí. Báñate en su sangre y después regresa por el mismo camino que viniste.


  —¿Cómo sé que esto no es un juego más?


  —Mi querida niña, la vida es un juego en sí misma, pero de azar. No hay nada seguro, nada garantizado salvo que en un día naces y en otro, mueres. Si debes confiar en mí, no tienes forma de saberlo hasta que llegue el momento clave. Aunque, en tu situación, yo me agarraría de un clavo ardiendo. No tienes muchas alternativas.


  —¿Algún día terminará?


  —Por supuesto. Todo tiene fin. Tú, yo y el tiempo.


  El viejo se levanta del banco y mientras se aleja de mí me dice:


  —Nadie te importunará de camino a la salida. Fuera de mis dominios, ya es asunto tuyo.


  Se desvanece ante mis ojos. Si antes me sentía insignificante, ahora es peor. La grandeza de este ser no se mide con palabras. Es casi imposible explicar lo que estoy sintiendo ahora. Confluyen tantas cosas en mi cabeza y mi corazón que me cuesta moverme.


  Cuando venzo esa parálisis, progreso por el camino que me conduce hasta la carretera de regreso a Ribera. No dejo de pensar en todo lo que vi en los ojos del viejo. No sé si lograré salir de aquí, pero si lo hago, espero nunca encontrarme con él y mucho menos tenerlo de enemigo.


  Rendición


  Creo que en este momento sólo quedan las alternativas primarias que han regido la vida del ser humano primitivo: luchar por vivir o morir en el intento. No hay camino del medio.


  Por un momento se me había pasado por la cabeza entregarme a Sergio y que él hiciera lo que quisiera conmigo. He llegado a un punto de desesperación que, por obra y gracia de mis cambios de humor, ahora me siento capaz de afrontar. Poco me interesa si soy un clon, un monstruo o si la verdadera Julieta está dando vueltas o está muerta o se convirtió en la bestia que me mató en la fábrica. Eso no lo puedo cambiar. Lo que sí está a mi alcance, es regresar y proveer un poco de tranquilidad a mis padres. Ese si es un objetivo por el que vale la pena no rendirse.


  A mi derecha veo el castillo sobre un monte de unos quinientos metros de alto que domina Ribera. El camino más directo es subir por una ruta no muy escarpada. Creo que podría escalar hasta la carretera y evitar pasar por esas calles llenas de ventistas.


  Siento la tierra arder y las piedras clavarse como cuchillas en las palmas de mis manos, atravesando los guantes del traje y mi calzado. Al parecer, el bueno de Sergio no quiere que nadie tome atajos hasta su hermoso castillo. Me atrevo a seguir ascendiendo a la vez que las suelas de mis zapatos parecen derretirse. Si mis cálculos no me fallan, sólo necesito aguantar una centena de metros. Sólo un par de minutos más. Después de todo lo que tuve que soportar, esto no puede ser un mayor problema.


  Tanto zapatos como guantes terminan derretidos cuando logro poner un pie en la carretera. Me duelen las plantas y las palmas. Me siento sobre el asfalto y me reviso viendo como unas ampollas cubren dichas superficies. Arranco las perneras a la altura de las rodillas, amortiguando un grito al desgarrar mis manos, brotando pus de las heridas. Improviso un par de zapatos con la tela acolchada para llegar lo mejor posible hasta las puertas.


  El paseo se hace largo e insoportable. Me duele cada parte de mi cuerpo como si lo estuvieran moliendo a golpes, para colmo siento una pesadez que me empuja al suelo y, por un par de veces, trastabillo y caigo sobre mis rodillas. Siento como si una prensa hidráulica estuviera apretando cada centímetro de mi ser. A mi amigo Sergio no le gustan las visitas por lo que parece.


  Cuando llego a la puerta, estoy sudando a mares y tan cansada como si llevara una semana corriendo sin parar. Tengo mucho calor. Por un momento siento la tentación de quitarme el mono, pero recuerdo que no tengo nada debajo.


  Pongo la mano sobre el picaporte y trato de tirar de él. En ese instante siento un pinchazo y, a continuación, un chasquido que me avisa que la puerta está abierta.


  La abro y, cuando esperaba encontrarme en el interior de una fortaleza medieval, me sorprende hallarme en el interior de un hall con luces led, paredes metálicas, blancas y brillantes, y el suelo de un color negro que refleja todo como si de un gigante espejo se tratara.


  Al fondo, hay tres puertas cada una de ellas coronadas con un emblema. La de la derecha tiene a la Tierra sobre ella, la del centro a la Luna y la de la izquierda el Sol. ¡Sólo me falta que Sergio juegue conmigo aquí!


  Miro cada puerta y las empujo, pero ninguna cede ante mi presión. Esto empieza a molestarme. Donde debería estar el picaporte o el pomo, hay un pequeño agujero circular. Es como si estuviera faltando algo.


  Toco los emblemas y los noto sueltos. Agarro entonces el del planeta Tierra y mientras sale hace clic y el suelo empieza a vibrar. Esto no me gusta nada. Intento devolver el emblema a su sitio de origen, pero el agujero se encuentra sellado. Examino la pieza metálica y brillante detenidamente y veo una pequeña varilla sobresaliendo en su parte posterior con un diámetro suficiente para encajar en los orificios.


  Cuando lo inserto en su puerta no escucho que pase nada raro. Obviamente, no es aquí donde tengo que meterlo. Avanzo hasta la de la Luna y al tratar de introducirla noto una oposición. Me agacho y mirando por el orificio veo como una pequeña plaquita. Al parecer si no saco los emblemas de su sitio original no puedo insertarlos en los de la puerta.


  Respiro profundamente y saco el disco que representa a la Luna. De nuevo el suelo empieza a sacudirse, esta vez un poco más fuerte. Me pareció percibir el sonido de algo metálico deslizarse. ¿Sería algún pestillo? ¿Qué me tienes preparado Sergio?


  Introduzco el emblema de la Tierra en el orificio de la Luna y no pasa nada. Hago lo propio con la Luna y tampoco ocurre nada cuando lo coloco en la puerta de la Tierra. Está más que claro que tengo que sacar todos los emblemas para poder colocarlos y activar la trampa que aguarda a los rateros ventistas.


  Respiro profundamente y extraigo el disco que representa al sol. Otro temblor recorre la habitación y un sonido metálico por debajo de mis pies me avisa que una compuerta se abrió.


  El suelo empieza a deslizarse y del interior sale un monstruo cuadrúpedo, de larga lengua, dientes afilados, cara prácticamente humana… Mi corazón se frena y mi sangre se hiela al ver ante mí a quien era yo. No puedo ni imaginar el sufrimiento que debe estar pasando ella, si le queda apenas un poco de conciencia. Podría ser consciente que va a atacarme y no puede hacer nada para evitarlo.


  La bestia rugió y si me reconocía, no lo sé. Yo no soy muy diferente a cualquier cosa con la que se haya podido enfrentar desde que estoy aquí. La realidad es que el tiempo no está a mi lado. Tengo que abrir las puertas como sea.


  Un flash recorre mi mente y me muestra el documento que leí en la comisaría. Venían unas claves raras entre las que estaban el planeta, el satélite y la estrella. Lo recuerdo como si lo hubiera visto recién: Luna, Tierra y Sol. ¡Ese es el orden!


  Corro hacia la puerta central e inserto el emblema de la Tierra. En ese momento la bestia da un salto y se pone a mi lado. Me lanza un zarpazo que evito rodando por el suelo en el último segundo. Quiero avanzar, pero de otro salto, se pone frente a la puerta izquierda. Tengo que colocar la Luna allí. Eso me puede llevar a algún sitio importante. La cámara donde Sergio reposa cual vampiro o la sala de control con el botón que destruye Ribera. ¡Tengo que entrar ahí!


  Ella me mira fijamente. Simplemente espera a que me mueva. No entiendo si finalmente sabe quién soy, o si sólo reacciona por el movimiento.


  —Lo… lo siento —digo mientras la miro a los ojos—. Siento tanto que te hayan hecho eso. Tú podrías ser yo. Luchando por salir de aquí y volver a casa con tus padres. No es justo. Tendríamos que ser una las dos y poder marcharnos sin que nada de eso hubiera pasado.


  Me sigue mirando fijamente. Entonces veo como baja la guardia y toma una actitud relajada sentándose sobre sus cuartos traseros. Avanzo despacio y acerco lentamente mi mano hacia su cuello y puedo acariciarlo sin recibir más respuesta que un pestañeo.


  Paso por su lado, mostrándole en todo momento el emblema con la clara intención de introducirlo en el hueco restante. Escucho un nuevo clic. Al parecer un mecanismo se puede haber activado por obra y gracia del correcto orden (espero).


  De las tres puertas, sólo la de la izquierda se abre. Miro a mi otro yo y sigo sin reconocer emoción alguna. Su actitud contemplativa es un poco acojonante. No sé si ya no me considera una amenaza o está esperando que haga algo para saltar sobre mí.


  Caigo de rodillas a su lado. No puedo dejar de pensar en ella, en mí, en todo lo que debe de haber sufrido mientras veía como todo cambiaba en su interior, en su psique y finalmente en su cuerpo. Rendirte ante la desesperación de saber que no vas a salir nunca de allí. Que no existe otra salida que convertirte en un monstruo cuya misión es matar a inocentes.


  Llevo lentamente mi mano hacia su rostro deformado y transformado en una máscara de terror. Hay rasgos míos allí, son apenas imperceptibles, pero yo los reconozco. Acaricio sus mejillas ásperas, con varios cortes en distintos procesos de recuperación. No está teniendo una vida fácil. Esas heridas son producto de peleas contra otros seres.


  —¿Qué están haciendo contigo?


  Ella entonces reacciona y me muerde el brazo, pero no es un ataque per se…


  Sus recuerdos empiezan a invadir mi cabeza.


  
    Me veo acostada sobre una camilla y gritando del dolor. Mi cuerpo estaba cubierto por esos extraños gusanos que consumían mi piel y mi carne y excretaban algo en su interior. Cada célula de mi cuerpo ardía como a un millón de grados. Notaba mi cuerpo cambiar y reaccionar ante lo que estaba pasando.


    —¡Vaya, vaya! Tan elusiva que te volviste y aquí estás de nuevo. Parece que se te acabaron las vidas, mi querida gatita —dijo Sergio con su sardónica sonrisa.


    Rodea la camilla con los brazos cruzados, disfrutando cada minuto de mi sufrimiento. Yo no le hice nada como para que él se regodee así. Es un maldito psicópata con complejo de dios y se cree con el derecho de usar y abusar de todos.


    —No me diste otra alternativa, Juli. Yo quería tenerte a mi lado cumpliendo otros propósitos, pero está visto que incluso en Ribera no se puede confiar en nadie más que en uno mismo —dice simulando tristeza—. Como ves, no es un lugar tan distinto al resto del mundo. La gente se pelea por sentarse en el trono. Al parecer no aprendieron de los sucesos en el antiguo Ribera.


    No hay nada que yo pudiera responder. Seguía revolviéndome en la camilla, gritando desesperada, deseando que ese dolor terminara de una maldita vez.


    —Ahora bien, te tengo que decir, que no esperaba que el T-27 te inseminara. Eso fue algo totalmente sorprendente. Su instinto de supervivencia lo llevó a perpetuarse en ti y me muero de ganas por ver cómo va a terminar esto. Puedo concluir que es un gran éxito.


    Siento mi cuerpo volar de fiebre, mi interior cambiar y mi raciocinio nublarse…


    * * *


    Me encuentro al galope hacia la fábrica. No sé qué es lo que me empuja, pero voy lo más rápido que puedo. Sentí algo que tengo que comprobar. Algo que no puedo creer y tengo mucho miedo que pueda ser cierto. Son pensamientos muy simples los que puedo hilar. Ir a un lado o buscar a una persona o comer. Cosas así.


    Atravieso las puertas hasta encontrarme en el interior de esa impresionante nave que por algún motivo me provoca temor. Abajo veo a mi objetivo: Romina. Tengo que detenerla antes que haga algo que le cueste la vida.


    Salto de la plataforma hasta el nivel en donde ella me espera. La miro a los ojos. Me detengo porque no entiendo por qué tengo que atacarla. Ella era mi amiga. Me había ayudado a luchar contra el T-27. ¡Pero me había abandonado mientras yo era poseída por él! ¡Cuando más la necesitaba se fue!


    Ella mueve ficha primero aprovechándose de mi indecisión. He de responder. Se inicia la pelea entre nosotras. Ella sabe quién soy y aun así lucha contra mí.


    Uso todos mis recursos contra ella y la supero claramente. No es rival para mí, aun siendo una ventista de clase superior. Por mucho que me duela, tengo que detenerla a ella antes que se convierta en un peligro para todos. Abro la boca preparada para dar el golpe de gracia. No pienso en las implicaciones emocionales al respecto. Ya esas cosas no me preocupan.


    Unos disparos impactan en mi cabeza y no me hacen tanto daño como el que esperaba. Me giro furiosa y me encuentro con algo que no puede ser cierto… ¡Soy yo! ¡No! No es posible. Es un demonio que ha tomado mi forma. ¡Está engañando a Romina! Por eso ella se ha rebelado contra todo. Si no fuera por ella, yo no tendría que haber atacado a mi amiga.


    Me abalanzo sobre ella y la ataco con todas mis fuerzas. Es un demonio muy débil. Un paseo por el parque para mí. Desgarro su vientre con un zarpazo y mientras ella se desploma tratando de contener sus tripas, yo me preparo para darle el golpe de gracia. ¡No eres nada más que una triste impostora!


    Romina reacciona gritando desolada al ver como reviento el cuello del demonio con mis fauces. Contrataca con una furia desconocida y su violencia es tal que me arranca una pata.


    —¡Qué has hecho! —grita cubierta de sangre—. Mataste a Ju… ¡Te mataste a ti!


    No entiendo nada. Tan sólo veo como Romina recupera su forma humana y se echa sobre el cadáver. Es bastante tétrica la imagen acariciando el cabello de una cabeza separada de su cuerpo.


    Corre hacia una de las mesas de control que hay en este nivel y busca entre sus cajones. Regresa con un frasco que llena con su sangre. Me mira a los ojos mientras sigo tratando de procesar lo que está ocurriendo.


    —Si quieres puedes destrozarme y no te voy a poder frenar. Tú eres mucho más poderosa de lo que yo seré, pero si me dejas ir, te juro que Julieta volverá a la vida y la sacaré de este lugar.


    ¿Puede ser acaso eso posible? ¿Si esa Julieta se va, yo iría con ella? La mera posibilidad vale la pena.


    Los gusanos empiezan a regenerar la pata que Romina arrancó. Sigo quieta, tratando de procesar esto. A Sergio no le va a gustar. Y yo rindo cuentas ante él. Él piensa que yo soy única. Pero hay más de mí. No puede saber que todavía hay esperanza para mí. De otra forma buscaría la forma de destruirme, junto con Romina y mi alter ego.


    Ese será nuestro secreto.


    Me doy la vuelta y dejo a Romina a su suerte. Espero que, si nos volvemos a cruzar, no sea para luchar la una contra la otra.


    * * *


    Estoy al lado de Sergio. Él mira sobre su trono en el castillo varias pantallas donde controla todo lo inusual que acontece en Ribera. ¿Cómo puede predecir lo que se sale de la escala de lo normal? Todo lo que pasa aquí trasciende la barrera de lo común.


    —Hace tiempo que no tengo noticias de Romina. No ha aparecido en varios meses desde ese ataque en la fábrica.


    Habla conmigo siempre. Es como si fuera yo una especie de confidente, alguien con quién desahogar sus miedos y frustraciones. Durante este tiempo he conocido muchos de sus secretos, códigos para ir de un sitio para el otro, al fin y al cabo, no soy más que su perro guardián. Cuido un lugar y ataco si mi amo lo ordena.


    Sigue interesado en poder replicar lo que pasó conmigo con otros humanos. Por lo que, en el hospital, la morgue se ha ido llenando de muchos experimentos fallidos. Ninguno de los seres que crea, llega a ser como yo. Eso lo frustra, y mucho. Creó el T-27 y no es capaz de dar ese paso de calidad hacia mí.


    —Eres una rara avis, Juli. Has sido tocada por los dioses —me suele decir mientras me acaricia los lomos—. Pero no voy a perder la esperanza. Lograré crear un ejército de Julietas y nada podrá oponerse… ¡Oh!


    Parecía haber tenido una epifanía. Su sonrisa era amplia y llena de satisfacción.


    —Siempre he tratado de crear seres como tú y dado que no es posible, ¿por qué no te clono simplemente? Hasta yo tengo mis clones ocultos. Es algo chapucero para alguien de mi talla, pero eso es mejor que nada. Contigo y tus hermanas a mi lado, terminaré de una vez por todas con estas estúpidas batallas por el poder.


    Se levantó y comenzó a dar vueltas por la sala mientras pensaba en cómo llevar a cabo sus propósitos.


    —Tengo que terminar de reconstruir la fábrica. Todo el instrumental para crear clones se encuentra allí. Voy a necesitar más científicos, más ingenieros, Ribera no es tan autosustentable como pensaba. No puedo depender del exterior…

  


  Abro los ojos y me tengo que apoyar contra la pared. Veo al ser que me mira esperanzado. Horrorizada confirmo que durante todo este tiempo la conciencia de Julieta ha estado viva siempre, limitada a una inteligencia primitiva, pero aún presente para entender quién era ella y quién soy yo.


  La abrazo y rompo a llorar.


  —¡No te mereces esto! —gimo—. Ojalá te pudiera llevar conmigo. Que te convirtieras en la mujer que una vez fuis…


  Súbitamente, ella me empuja con la cabeza y una décima de segundo después veo como un destello la atraviesa.


  Ella se pone en guardia, pero se tambalea y veo como un hilo de sangre rodea su cuello. Mis ojos se abren de par en par cuando me doy cuenta de lo que está pasando.


  La cabeza se desprende y su cuerpo cae pesadamente al suelo.


  —¡Al final, todo lo relacionado contigo es un producto defectuoso!


  Giro la cabeza y veo en la puerta abierta asomándose a Sergio vestido con una larga túnica de color violeta, como si fuera un sacerdote de alguna religión pagana. Su rostro estaba pintado de blanco con dibujos tribales en negro. De la comisura de sus labios caían unos ríos de sangre (imagino que pintados también). Su cabello en esta ocasión era completamente negro, estaba suelto y caía sobre sus hombros dándole una espectral apariencia.


  —La había llamado Monstruliet. Ocurrente, ¿no te parece?


  La furia invade mi rostro. ¿Cuánto tiempo más tiene que existir un ser como él? Es tal su desprecio por todo que no puedo soportarlo más. Ojalá tuviera las herramientas necesarias para matarlo. Alguien así no debe seguir contaminando al mundo con su existencia. Cada segundo que sigue vivo es un atentado contra la humanidad. ¡Lo quiero matar!


  —Tengo que confesarte, que ya no esperaba encontrarme con ninguna sorpresa más, pero ahí estás otra vez: vivita y coleando. Desde luego que Romina tiene más recursos que los que imaginaba. Aunque no es más que una cobarde que se esconde tras otras personas como José o tú. No imaginé que pudiera ambicionar tanto mi posición. Si ella pudiera hacer un mejor trabajo que el mío, se lo daría.


  —¡No me hagas reír! —espeto—. No eres más que un megalomaníaco que se cree que es la puta hostia. Yo he conocido a seres más grandes y poderosos que tú que podrían reducirte a cenizas con tan sólo chasquear sus dedos. Eres un perdedor que se viste como un dios, pero no eres más que un gusano.


  —¿Acaso no aprendiste desde nuestro primer enfrentamiento a cerrar la puta boca? No te hace bien provocarme, querida. Deberías ser más cauta. Ahora que la fábrica de clones es historia, no creo que tengas muchas posibilidades de resucitar de nuevo. ¡Es más! Después de matarte, pienso destruir todo laboratorio científico que no esté dentro de este castillo. Nadie que no sea yo podrá hacer nada sin mi autorización.


  —Tienes mucho miedo, Sergio. Siempre lo tuviste. Encontraste tu sitio en el mundo aquí, donde podías convertirte en el señor de todos estos pobres demonios. Eso te ponía cachondo, ¿no? Dejar de ser el parásito, el rarito y tener gente que se inclinara ante ti.


  De forma instantánea, Sergio se convierte en ventista y sale despedido hacia mí agarrándome del cuello y estampándome contra la pared.


  —Si tanto lo quieres, te mataré. Beberé tu sangre y me vestiré con tu piel, después de comer cada músculo, cada órgano, mientras aún estés respirando —dice con aquella grave y monstruosa amalgama de voces.


  Ahora que lo miro, está cambiado. Sus facciones como demonio no son las mismas. Sus rasgos están más acentuados. Esos mismos tribales que tenía en su forma humana, se mantienen. Es más alto, más fuerte y sus ojos rojos, más absorbentes.


  Lo pateo en el vientre, pero ni se inmuta. Parece como si hubiera golpeado a una columna. Me rodea con sus alas, dejándome completamente inmóvil.


  —Es hora de que por fin pruebe a la hermosa Julieta.


  Abre sus fauces de par en par. Esta vez no cierro los ojos sino miro a ellos directamente. He evitado tanto afrontar a la muerte que al final siempre me llegó hiciera lo que hiciera.


  Llevo mi cabeza hacia atrás y la estampo contra su boca con todas mis fuerzas. Siento como miles de agujas se clavan en mi frente, pero me alegra ver como varios dientes se desprenden, anegando su boca de sangre negra.


  Sus alas y brazos me liberan lo justo para que me deslice hasta el suelo. Gateo hacia mi alter ego y recupero la amplia cuchilla que sesgó su vida. La sujeto con mis dos manos con todas mis fuerzas. No me importa que mis manos se corten por la cuchilla. Si para matar a este cabrón tengo que herir todo mi cuerpo haré.


  Hundo la hoja en su cabeza y sólo freno cuando mis manos tocan su cráneo. El demonio expele un alarido tan intenso que hiere a mis oídos. Me llevo las manos a ellos para taparlos, pero el agudo sonido me marea y provoca nauseas.


  Sergio cae sobre sus rodillas y su cuerpo empieza agitarse y a mutar. La cabeza se desplaza varios centímetros a la derecha mientras otra protuberancia nace mostrando un par de rudimentarios ojos inyectados en sangre. Otro más se abre en la base de lo que sería su cuello. Sus brazos se hipertrofian y se alargan. Creo que no he visto nada más asqueroso en mi vida. De unas arterias que bombean su fluido vital, empiezan a brotar otros ojos y pequeñas ventosas dentadas. A todo eso, se le suman unas patas como de araña que surgen de su espalda terminadas en una afilada punta.


  La cosa ríe. El sonido de la voz de Sergio es ahora mucho más grave.


  —Se terminaron los juegos, Julieta.


  Donde nace el arco iris


  La evolución de Sergio saca su larguísima lengua y trata de pegarme una de esas lamidas que podrían derretir mi piel. Por muy poco lo esquivo y constato como gotas de su saliva queman el suelo.


  No puedo enfrentarme a eso en estas condiciones. Es un suicido. No me queda otra salida que correr. Pero la puerta que abrieron los emblemas no es opción. Sergio la sigue bloqueando. Salir de nuevo al exterior tampoco lo considero una posibilidad plausible. La presión, el calor y las piedras me debilitarían demasiado (y voy a necesitar lo poco que tenga de energía para evitar que este cabrón me mate).


  Veo que el suelo, por donde había salido mi alter ego, sigue abierto. No sé qué podría haber encontrarme ahí, pero será mejor que correr en círculo y exponerme a las garras o a la lengua de Sergio.


  Me dejo caer y me hallo en un pasillo excavado en la roca, oscuro, húmedo, sucio y maloliente. ¿Aquí la tenían encerrada a Ella? Por un momento, siento como si me hubiera teletransportado a las alcantarillas (salvo que en esta ocasión sé que el peligro me persigue y no me puede sorprender por otro lado).


  Avanzo lo más rápido que me permite las condiciones de luz del pasillo. No puedo ver si hay obstáculos en el suelo y no quiero tropezar y quedar a expensas de Sergio.


  Un golpe pesado detrás de mí me avisa que no está muy lejos de mí. Tengo la estúpida esperanza de que su envergadura le dificulte moverse por aquí.


  Una tímida fuente de luz alumbra el suelo terroso en el que pateo huesos, algunos aún con girones de carne no muy pútrida. Siento que el estómago se me revuelve. Que Ella haya sido reducida a eso…


  Al final choco con unas puertas metálicas. A uno de los lados veo un par de luces que se iluminan. Debe ser del panel que la abre. Es un teclado que se activa nada más siente mi tacto. De nuevo me encuentro con unas teclas extrañas en vez de las alfanuméricas. En este pueblo tienen un serio problema con los clásicos. Esta vez son runas.
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  ¡No entiendo qué clase de persona puede poner unas putas runas como código de entrada! ¡No hay forma que pueda averiguarlo!


  —¡Joder!


  —¿Te piensas que ibas a escapar así tan fácil? —pregunta con esa grave y reverberante voz—. Por cierto, la clave de acceso es Heithomar.


  Su risa burlona llena el pasillo. Que me dijera eso y nada era lo mismo. No sé la correspondencia de las runas con el alfabeto latino. ¡Maldito cabrón!


  ¿Es posible que Ella supiera qué teclas pulsar? Tengo recuerdos suyos…


  Una de las afiladas patas de Sergio se estrella contra el teclado reduciéndolo a piezas de chatarra inútil. Cualquier posibilidad que tuviera de escapar se acaba de evaporar.


  —Te das cuenta de que, si hubiera querido, estarías muerta. Pero reconoce mi gran clemencia para contigo, despreciable cucaracha.


  La furia que siento me va a llevar al punto de ebullición. Pueda ser que por eso no esté cagada de miedo. Me exaspera ese insulto y menosprecio de forma continuada. Matar a Sergio ya no es sólo para salir de aquí, sino para demostrar que soy mucho más de lo que piensa. Que cambié mis lágrimas por balas, cuchillos o lo que sea. Así, ni él ni nadie se volverá a burlar de mí.


  Otra de las patas se clava a escasos centímetros de mi brazo y me deja atrapada a su merced.


  —No me lo estás poniendo muy difícil, Julieta. Me esperaba algo más de la chica guay del curso.


  —Sabes muy bien que nunca pertenecí al grupo ese de las populares. Era más interesante por mi origen que por otros méritos.


  —Te gustaba tener la atención de todos los chicos del curso. Pavonearte delante de ellos con tus pantalones ajustados y tus camisetas escotadas. Muy vulgar, muy poco elegante. Siempre te has pensado superior al resto, aunque te disfrazaras de mosquita muerta. Pero yo veía lo que eras. No me dejaba engañar por tu falsedad, tus invitaciones para hacerte la tolerante conmigo.


  —¡Me caías bien maldito, enfermo! Nunca fingí contigo. No me importaba quién fueras o lo que fueras. Te consideraba un amigo. No entiendo cómo pude equivocarme tanto. ¿Por qué me elegiste a mí para venir a tu pueblo de mierda? ¿Por qué ahora después de tanto tiempo sin vernos? ¿Te sentías con las fuerzas necesarias para manipularme? ¿Para engañarme y dejarme aquí atrapada?


  —Me parece que tengo que corregirte en algo querida, yo no te tenía en mi agenda para traerte. Tu nombre salió en una conversación. Empezamos a seguirte en tus redes sociales y nos pareció interesante atraerte. Lo que sí hice fue evitar que fueras uno de los sacrificios. Es decir, me debes tu vida; de otra forma, te aseguro que ya ni tus clones perdurarían.


  Mi cara muestra incredulidad. Siempre me había hecho la película en la que Sergio había sido quien me había elegido desde el principio. Al parecer, fue otra persona quién puso mi nombre sobre la mesa y él dio su beneplácito.


  —¿Quién me eligió?


  Necesito saber quién fue el bastardo que me sacó de mi tranquilidad y arruinó mi vida.


  —¿Es posible que ella no te lo haya dicho? Estáis tan unidas que imaginé que ya no teníais secretos la una para con la otra —añade con malicia.


  Romina… No… No puede ser ella… Po… porqué haría algo así… ¿Por qué jugaría conmigo de esa forma?


  —No pongas esa cara de sorprendida, Juli. Ella nos ha manipulado a placer. No hemos sido nada más que peones en su juego.


  Siento humedecer mis ojos, pero no caerán más lágrimas. Demasiadas he derramado ya y me resisto a hacerlo por Romina. Desde este último despertar he ido corriendo el velo de sus mentiras poco a poco. Las palabras de Sergio no hacen más que confirmar algo que ya tristemente sabía: yo no era nada más que un medio para lograr su objetivo. Ella quiere a Ribera. Ser la única dueña y señora del pueblo y dominarlo. No le importa nada todos los que estamos atrapados aquí dentro, a la gente que tiene que traer y sacrificar. Somos un número, ganado y todos los tópicos que se me puedan ocurrir.


  —No tiene sentido esconderme entre las sombras ya —dice la aludida dejándose caer por el otro extremo del pasillo.


  En su mano lleva un par de objetos metálicos y que parpadean rítmicamente. Si eso no son bombas, será algo muy parecido.


  —Tengo que reconocer que fuiste astuta, Romina —expresa Sergio casi con admiración—. Que hayas sido capaz de hacer esto para señorear Ribera sólo viene a decirme que serías una más que capaz líder, dispuesta a lo que sea por lograr que crezca y mejore. Tu manipulación se merece un premio.


  —Esperaba que la presencia de Julieta pudiera hacer mella en ti, que recordara tu antigua humanidad y te debilitara. No lo logré, pero si conseguí despistarte.


  —Podrías haber esperado unas elecciones para hacerte con el poder…


  —¡No me jodas, Sergio! Sabes bien que lo que tú llamas elecciones no son más que el soborno a ciertas familias que manipulan al resto. Todos saben que cualquier proceso es una puta farsa. El miserable de Alfredo no es más que tu títere. Hace y dice lo que le ordenas. Tú eres el verdadero gobernante de Ribera.


  —Ya sabes que Ribera no es una ciudad al uso, mi amor. El Diablo no cede el poder en el infierno.


  La tensión entre los dos es inmensa. Su disputa hace que toda atención sobre mí se diluya. Casi pienso que podría escapar sin que ninguno se apercibiera. Soy insignificante para ellos. Si tan sólo tuviera esas bombas…


  —Por cierto, espero que no pienses que usando esas granadas puedas hacerme daño…


  —No me vengas con tus supuestos superpoderes. Estas bombas están hechas de la misma forma que las balas de nuestra policía. Hacen añicos a los ventistas (y a los humanos por supuesto). Pero no te preocupes, te voy a dar la oportunidad de probarlas por ti mismo.


  Veo la mano de Romina pulsar los botones que la activan. Las luces parpadean más rápido y las tira hacia nosotros.


  El tiempo se ralentiza. Parece que cada granada se toma demasiados segundos en rebotar en el suelo y avanzar directamente hacia nosotros. ¿Podré resistir un arma pensada para ventistas? O, ¿incrementaré el número de muertes que carga mi existencia? Aunque esta sería la última…


  Las cargas explosionan y Sergio la recibe de lleno. La onda expansiva lo tira hacia mí y nos empuja contra la puerta que permanece estoica a la violenta detonación.


  Me incorporo masajeándome la cabeza y las piernas doloridas. No sé si ha sido algo casual, pero que Sergio estuviera delante de mí me salvó la vida. Apenas tengo unos rasguños. Estoy cubierta de sangre y pedazos de Sergio. ¡Qué triste final para alguien que se pensaba un dios! En una cueva oscura y reventado como si alguien hubiera pisoteado a una cucaracha. Pienso que fue una muerte muy rápida para lo que realmente se merecía.


  Lo que me intriga ahora es saber si con la muerte de Sergio es suficiente para irme o si, por lo contrario, es Romina a quién tengo que matar. Esta mierda no va a terminar nunca…


  Casi me parece que todo esto es una búsqueda sin sentido. Una misión que me he puesto que no tiene conclusión. ¿Acaso tengo que aceptar mi lugar en Ribera y entregarme a Romina? Son varias vidas las que me tienen atada aquí. Muchos intentos fallidos, muchas lágrimas y frustraciones acumuladas. Muchas muertes.


  No sé si es un castigo muy exagerado por como he conducido mi vida. Tal vez Dios tiene otra consideración de la gravedad de mis pecados. No sé. Le ha regalado mi vida a Satanás para que juegue con ella hasta que se aburra y quede como un despojo inservible (porque espero que esto termine algún día).


  Si tengo que convertirme en ventista, que así sea. No quiero sufrir más. No deseo pensar en el suplicio que mis padres y amigos deben de estar pasando. Y la familia de Lucas también. Aunque su hijo fuera un cabrón, las pocas veces que los vi, no me parecieron malas personas. Pero ¡qué pretendo! La vida nunca fue justa con nadie. Ya seas buena o mala persona, no siempre el karma te alcanza.


  La puerta está cerrada


  Deshago el camino de regreso al hall del castillo. Me sorprende cómo me acostumbré a caminar entre tripas, cadáveres y sangre. Esta puede ser una señal de mi conversión a otra cosa. Puede ser un equivalente emocional y capacitivo a quemar los barcos. Mi cuerpo y mi subconsciente aceptaron que este es mi lugar en el mundo.


  Veo que la puerta que abrieron los emblemas sigue así. Me atrevo a pasar por ella y ver a dónde me lleva. Un nuevo pasillo oscuro me recibe. La luz apenas ilumina un metro por delante de mí y, conforme me interno más, menos veo.


  Avanzo con la mano apoyada en la fría pared de piedra y me dejo guiar. Pasan unos cuantos segundos hasta otra puerta franquea mi paso. Busco a tientas el picaporte y tiro de él. Me interno en una habitación que se ilumina nada más entro.


  Me sorprende hallarme en un amplio despacho en el que veo un elevado número de servidores y un escritorio al medio con una terminal con una gran pantalla. Por un momento me siento en Matrix. Falta que aparezca el arquitecto y empiece con sus peroratas.


  Tomo mi lugar frente al ordenador y muevo el ratón. La pantalla vuelve a la vida y me muestra un documento sobre los planes que tenía Sergio para Ribera. Es algo parecido a lo que había leído en el despacho del comisario José.


  
    Estamos trabajando para ser autosustentables. Cada importación es un riesgo que no nos podemos seguir permitiendo. No todos los políticos están en nómina ni nos interesa usar los fondos en sobornar a nadie más. Las amenazas y el chantaje tampoco son las herramientas que deberíamos usar. Es cuestión de tiempo que alguien se rebele y nos exponga. Ribera debe de ser, para todos los que pasen por aquí, un pueblecito costero más. Con su encanto, sus actividades, pero nada más. Quienes van, tienen que volver.


    En el mundo globalizado e hiperconectado, no sería muy complicado que alguien grabara o fotografiara algo indebido, alguna ceremonia, alguno de nuestros hermanos ventistas… Ese es el tipo de problemas que no queremos.

  


  Es muy difícil lo que pretende Sergio. El hermetismo en un lugar como este es una tarea muy ardua y, a todas luces, imposible. Más tarde o más temprano, se sabrá qué es Ribera.


  —¡No pueden salir impunes!


  —Te equivocas, Julieta.


  Levanto la cabeza y me encuentro con Romina en el quicio mirándome fijamente. Apenas queda rastro de esa mujer tan sensual y con esa aura misteriosa. Sólo puedo ver en ella la locura, el deseo irrefrenable de convertirse en la reina de un lugar maldito a cualquier precio.


  —Desde que fui raptada y obligada a vivir en este lugar, he buscado la manera de vengarme, de matar a todos los que colaboraron en arruinar mi vida. Ahora puedo decir, que ya cumplí con mi misión.


  —Todo lo que me dijiste entonces, era mentira. Te importa una mierda si abducen a más personas. Tú sólo querías participar en el juego de tronos de Ribera.


  —De nuevo estás equivocada. Que no haya mostrados escrúpulos para llegar a este punto, no contradice mi objetivo de que nadie sufra lo mismo que yo. Puede ser difícil para ti de creerlo, pero es la realidad.


  —El fin justifica los medios, ¿no?


  —Cita a Maquiavelo, Sun Tzu o quién quieras, la realidad es la realidad: voy a convertir a Ribera en un lugar ideal, magnífico y nos vamos a expandir.


  —No pretendes nada distinto a Sergio y lo mataste así no más.


  —Mi amor, lo de Sergio no era más que el justo pago por destruir mi vida como humana. No entiendo cómo te preocupas por él. Después de todo lo que te hizo…


  —¡Tú me lo hiciste! ¡Tú me propusiste para que me trajera!


  —Yo puedo haber dicho tu nombre, pero la decisión final fue de él.


  —No voy a emprender una batalla dialéctica contigo. Me usaste contra él, eso es lo único que me importa.


  —Y, ¿dónde quedó tu deseo de marcharte de Ribera? Yo no te voy a frenar. Es más, te llevo hasta el puente para que puedas salir de aquí sana y salva.


  Aquellas palabras me descolocan. No esperaba que la posibilidad de escapar de aquí estuviera aún disponible. Me resulta tan improbable verme de regreso a casa, que no puedo más que concluir que me está engañando de nuevo.


  —No te puedo creer.


  —Mira por esa ventana, por favor —pide a la vez que señala con el índice a la única abertura de la sala.


  Avanzo con paso dubitativo sin dejar de mirarla. Es muy probable que se aproveche y me ataque por la espalda… ¡Qué coño! Ella no necesita eso. Con que se convierta en ventista me despedaza como si fuera una barra de pan.


  Me asomo y veo a Ribera de nuevo en su forma paradisiaca. La visión me hace llorar al retrotraerme a esas primeras e idílicas horas en donde todo era perfecto.


  —Espero que de verdad cumplas con tu palabra, Romina —expreso mientras enjugo mis manos con las lágrimas—. Nadie más merece sufrir algo así.


  —¿Ni siquiera un criminal? ¿Un violador por ejemplo?


  La duda viste mi rostro.


  —¿Ves? No todo es blanco o negro. Hay varias escalas de grises y Ribera tiene un patrón completo de tonalidades. No habrá más inocentes que sufran un destino similar al nuestro. Esa será mi promesa para ti.


  —¿De veras vas a dejarme marchar? Sé demasiado sobre este sitio…


  —Si algo hizo bien Sergio aquí fue ocultar todo rastro de lo que ocurre en Ribera. Por mucho que vayas de nuevo al polígono industrial, no encontrarás más que naves que guardan mercancías y materiales. Jamás hallarías el laboratorio al que entraste con la fábrica de clones. Todo eso forma parte de un mundo al que sólo se puede acceder por invitación.


  Romina recupera esa apariencia angelical, de joven sexi e inocente.


  —Es más probable que te encierren en un loquero antes que te crean. Esto no es Silent Hill o Resident Evil. Es la vida real que está acotada a lo que vemos y podemos explicar. Las manifestaciones paranormales, forman parte de otro círculo. ¡Vamos, Julieta! Piensa un poco. ¿Vas a poner en riesgo tu vida y la de tu familia? No lo creo.


  —¿Qué coño pretendes que les diga? ¿Que me perdí de camino a la playa?


  —Estudias relaciones públicas. Invéntate una historia convincente.


  No sé qué coño inventaré, pero con tal de regresar a mi casa y abrazar a mis padres, escribiría unas crónicas como las de Dragonlance. Necesito tirarme a la cama y dormir durante días. Aunque este cuerpo es nuevo, mi mente si sufre estos meses sin paz ni descanso.


  —¿Nadie me va a detener de camino a casa?


  —Nadie. Yo mismo te puedo llevar a tu coche y dejarte en las afueras de Ribera para que regreses a Málaga sin que nadie te importune.


  Me alejo de la ventana. Tengo miedo a que todo esto sea un elaborado engaño. Un espejismo que deforma la realidad hasta disfrazarla en algo que sí puedo tolerar. La mente humana tiene ese poder. Los traumas crean fantasías, personalidades múltiples y engaños que nos ayudan a enfrentarlos. Es muy probable que esté viviendo en uno de ellos.


  Romina me agarra de la mano. Tiemblo al percibirla fría y áspera. Es como si estuviera tocando la del ventista y no la de ella. Es posible que ya no pueda verla como esa atractiva joven que alguna vez me cautivó. Sé quién es y lo que es. Toda ensoñación palidece ante la verdad.


  —¿Acaso no se podría haber hecho esto de forma distinta? —pregunto mientras avanzamos hacia el exterior.


  —Si te refieres a las elecciones, ya te expliqué que todas son una manipulación de las familias influyentes, prometiendo más de lo que se podría ganar. Es cuestión de tiempo que se quiebren tratos y voluntades en…


  —Me usaste para llegar a Sergio. Nos manipulaste a los dos. Es más, si estoy viva, es gracias a él. Si por ti fuera estaría muerta.


  —Daños colaterales, Julieta. No quiero tu muerte, de otra forma no me habría complicado tanto. No es que tu sangre me sirviera para abrir las puertas del infierno ni nada.


  —Pero sí para desestabilizar a Sergio.


  —Sí. Fuiste una distracción, como también lo fue José. Yo era la titiritera mientras esperaba la oportunidad para dar el golpe de gracia…


  De repente, la afilada pata de araña de Sergio atraviesa la espalda de Romina y sobresale por su pecho mientras caminábamos hacia la salida del castillo. Su sangre me salpica y se mezcla con la de Ella, la de Sergio y la mía propia.


  El cuerpo de Romina se desploma al suelo brillante y negro. Me impacta su mirada desesperada, su pena y su terror. No puede creer que eso le esté pasando a ella. Su mirada se va cristalizando y unas pocas lágrimas escapan de sus ojos, tose sangre, mientras sus manos luchan contra el suelo. Quiere levantarse, luchar contra la muerte que se aproxima a ella a pasos agigantados.


  —¡Oh, dios! —exclamo mientras me alejo.


  De la oquedad surge Sergio, mutilado, malherido, pero orgulloso. Me perturba ver aquel sinfín de ojos y bocas sonreír, mientras se desliza ayudado por las dos patas que resistieron la explosión. Si está sufriendo, no se nota a pesar de la sangre negra y otros fluidos extraños que brotan de su herida. ¿Podrá regenerarse como lo hacía Ella? No quiero que esto empiece de nuevo. Necesito que alguien me dé su punto final.


  Sergio se aproxima al cuerpo convulsionante de Romina y empieza a devorarla. Ella no es capaz de gritar ni defenderse, pero sé que está sufriendo. Siento unas ganas terribles de vomitar, pero resisto. Me doy la vuelta y empiezo a correr.


  Salgo del castillo y la luz de los primeros rayos del sol me reciben. La presión que antes había dificultado mi subida no está presente. El rocío de la mañana funciona como revulsivo para mis cansados músculos. Quiero escapar de aquí. Que Sergio y Romina luchen el uno contra el otro por la eternidad. No me importa, tan sólo quiero escapar.


  Cuando llego a la base del monte me hallo una multitud congregada allí, frenando mi escape.


  —No por favor… —suplico mientras miro a mi alrededor por alguna vía por la que huir.


  José el comisario se adelanta con su pistola cargada y apuntándome.


  —Quien llega a Ribera, nunca se va.


  Una decena de hombres se echa sobre mí y me agarran, rasguñan, tocan y me inmovilizan.


  —¡Preparad el sacrificio! —exclama José.


  Por mucho que grito, suplico o lloro, no puedo frenar a la turba que me arrastra por el suelo.


  Esta es la clara definición del infierno. Un círculo vicioso entre la ansiada salvación y la irremisible muerte. Cuando se renuevan mis ilusiones, algo ocurre para que todo se vaya a la mierda. Pero no moriré nunca, tampoco podré escapar. Sufriré este tormento por los siglos de los siglos.


  Llegamos al Parque del Viento. Allí el altar está preparado para mí. Me desnudan y me atan a una cruz. Mujeres y hombres se burlan, me escupen, me arañan y me manosean. Nada tiene que ver con el cuasiromántico sacrificio del inicio del maldito festival. Aquí ya son bestias desatadas.


  Tengo miedo a que me violen, torturen de forma continuada hasta que se aburran y decidan matarme. Nada los frena a hacer lo que quieran. Este es su sitio: la ciudad de los demonios. Aquí no hay esperanza, nunca la hubo. Los mortales sólo venimos a sufrir, a perder nuestra humanidad y la cordura. Terminamos deseando la muerte (al menos yo la deseo, de una vez por todas).


  Se hace el silencio. Llega el momento. La multitud se empieza a apartar mientras Sergio avanza. Sigue convertido en un monstruo, pero ya no parece tan mutilado como antes.


  Llega a los pies del altar y me mira con su centenar de ojos y de sus fauces brota una desoladora risa.


  —Por fin se va a cerrar el círculo —expresa feliz con su reverberante voz—. Tengo que reconocer que tu presencia en Ribera quedará registrada para la eternidad. Has supuesto muchos cambios. Creo que puedes estar feliz. Algo de ti vivirá en todos nosotros, sobre todo en mí.


  Siento un cosquilleo en todo mi cuerpo que nace del brazo y prorrumpo en una sonora carcajada. ¡Qué irónica es esta vida! He estado tanto tiempo evitándolo y ahora mis miedos y terrores se convierten en mi salvación.


  Un escalofrío eriza mi piel.


  —¡Oh, vaya! Tienes frío —se burla Sergio—. Creo que es el momento de poner el punto final a esta historia. Perdiste la razón y no encuentro tampoco placer en hacerte sufrir más. Me cansaste.


  —Por favor, dime que tienes a algún sacrificio de emergencia.


  —¿Todavía piensas en escapar?


  —Creo recordar que, si no lo hacías, el señor oscuro se cabreaba. ¿Me equivoco?


  No hace falta que diga mucho más. Me ha entendido. Mira al castillo de inmediato. Su decena de ojos me retornan a mí imbuidos de furia y confirman mis sospechas. No tenía a ninguna otra persona aparte de mí.


  —Jugaste con fuego, Sergio.


  Me libero de las sujeciones de un tirón seco. Siento como un fuego recorre mis venas, pero no me quema, sino que forma parte de mí. Levanto mi brazo derecho y veo como del bocado que me había dado Ella, brota un fluido oscuro. No obstante, las heridas se están curando.


  Sergio se abalanza sobre mí.


  Ordeno a mi cuerpo que se defienda, que me preste su poder y me dé las fuerzas para resistir. Siento como mis músculos se expanden, mis huesos crecen y una fuerza sobrenatural me invade.


  Aprovecho el movimiento de Sergio contra él. Lo hago caer bocarriba y lo pateo tan fuerte que lo levanto del suelo un par de metros.


  Sergio se incorpora y emprende el contrataque. Está empleándose a fondo, pero sigue arrastrando las secuelas de las granadas de Romina. Me resulta fácil esquivarlo y responder con golpes más fuertes y hacerlo caer bajo mis pies.


  Si para tener la satisfacción de eliminar a Sergio me tengo que convertir en ventista, así sea. Después me tiraré del monte más alto de Málaga. Lo último que quiero es vagar en busca de humanos a los que devorar.


  Las patas de Sergio me rozan, pero no me tocan. Mis reflejos han mejorado en la misma proporción que mis habilidades físicas. El lengüetazo ácido me obliga a dar un amplio salto hacia atrás. Noto entonces otro cosquilleo en mi espalda y escucho brotar un par de alas que me hacen volar.


  Mi corazón late desbocado. Esto es algo increíble. No quiero que suene mal, pero me está gustando esto. Desde aquí puedo atacar a placer a Sergio que no es capaz de alcanzarme, ni volar. Su mutación le quitó las alas en pro de obtener mayor fuerza bruta.


  Caigo en picada como si fuera un halcón y quiebro una de sus patas sanas con el peso de mi cuerpo acelerado. Prosigo con un codazo en su sien y una nueva patada en la cabeza.


  —¡Esto es por Ella! —exclamo mientras encadeno una sucesión de puñetazos directos al rostro.


  La multitud que se congrega emite sonidos de sorpresa. Algunos maldicen y otros alaban. Estos primeros se convierten en ventistas y se abalanzan sobre mí. Tengo que salir volando para evitar que me atrapen.


  —¡Mírate Sergio! Te tienes que esconder detrás de tus hombres para enfrentarme. ¡Patético!


  —Pobre estúpida. ¿Piensas que todo esto va a cambiar algo? ¿La ausencia de sacrificios? ¿Tu transformación en ventista? Te juro que voy a disfrutar hacerte sufrir una agonía eterna. Buscaré a todo ser querido tuyo y te alimentaré con ellos después de torturarlos día tras día. ¡No sabes contra qué poderes te enfrentas! ¡Yo soy Ribera! Y quienes no me adoren, ¡perecerán!


  Escucho un chasquido y una columna de fuego consume de forma instantánea a Sergio y sus seguidores. Tras ella aparece el viejo del cementerio a quien no le afectan las llamas.


  No puedo más que asustarme con esa tamaña exhibición de poder. Sea lo que sea ese tío, es claro que supera con creces a todo ser existente aquí. Enfrentarlo sería un acto de suicidio. Es más, no creo que todos los ventistas del mundo pudieran derrotarlo. ¿Será un dios? ¿O Satanás, tal vez? Sea lo que sea, me salvó la vida. Eso es lo que me importa.


  Consecuencias


  Pensé qué no te involucrabas en estas cosas —digo un poco satisfecha.


  —La existencia de Ribera se debe a un trato que hice hace cientos de años con los primeros habitantes que acudieron a mí en un momento de necesidad durante la Guerra de Sucesión Española. Los ribereños querían estar ajenos al conflicto, pero eran atacados por uno u otro bando sin cuartel. Yo les di las herramientas para ocultarse de ellos y, en caso necesario, para luchar. Sólo les pedí una cosa a cambio: no sucumbir a las ambiciones humanas o serían destruidos —explica con autoridad—. Yo los creé superiores a todo eso. Pero no fue suficiente. La naturaleza humana traspasó por varias veces los límites.


  —Pero ¿los sacrificios? ¿No los necesitabas para apaciguar tu furia? —pregunto extrañada.


  —Eso fue una extravagancia de aquel tiempo. El ser humanos hoy no es tan voluble. Eran muy supersticiosos y se dejaban influenciar por las religiones. Entonces vi la oportunidad de que me adoraran como aquello que temían, y así mantener un cierto control sobre el pueblo. Simples directrices para que recordaran quién tenía el poder.


  »En el momento en el que ellos se enfrentaran a sus creencias, tal y como llevan haciendo durante milenios, todo se corrompería. Empezarían a dudar de la necesidad de seguir esos rituales. Se considerarían ellos tan fuertes, tan poderosos como para enfrentarse a lo que los mantenían con vida.


  »Ellos eran en esencia humanos y esa criatura es rebelde por naturaleza. Destruirían el paraíso tal y como relatan en la biblia. Y, si bien esto no lo era, sí era un lugar que, bien administrado, podría haberlos provisto de esa paz que buscaban los primeros ribereños.


  Aunque este… ser es mi salvador, no es otra cosa que otro monstruo. Ha jugado con tantas vidas que no puedo sentir otra cosa que repulsión. De fortuna me beneficié que apareciera en el momento justo para salvarme. Creo que era más fácil destruir todo Ribera…


  —¿Qué va a ser de mí? —pregunto con miedo de conocer la respuesta.


  —Te dije que me caes bien. Tu vida no corre peligro, si es lo que te preocupa. La de ellos… No puedo dejarlos sueltos, espero que lo entiendas.


  —No me importa lo que les pase. Forman parte de todo este círculo de muerte que debe de terminar ya. Aunque, yo…


  Señalo mi cuerpo cambiado. Si bien crecí unos centímetros y soy más fuerte, no me convertí en un demonio como sí habían sido Romina y Sergio. Era otra cosa diferente.


  —Tú no eres una ventista, como pudiste notar. Eres algo nuevo y estoy intrigado por ver cómo puedes evolucionar a partir de ahora.


  —Si puedes hacer algo por convertirme en quien era, hazlo, por favor. No puedo regresar a casa…


  —Puedo, pero no quiero —espeta dejando en el linde de la furia y la indignación—. Sé que hay cosas que no comprendes y no espero que lo hagas.


  —No hay mucho que entender. No somos más que un entretenimiento para ti —replico.


  Siempre he sido del pensamiento de que los dioses jugaban con nosotros al más puro estilo Furia de Titanes y ahora se confirman mis sospechas. Las fuerzas que dominan este mundo se entretienen con nosotros. Así de insignificantes somos. Nos pensamos el ombligo del mundo y es todo lo contrario.


  —Conténtate con poder volver a casa de tus padres, Julieta.


  Aquello era una advertencia que claramente me conminaba a dejar mis quejas y aceptar que puedo abandonar este pueblo de mierda de una vez por todas.


  —No sé cómo voy a retornar a una vida normal después de esto. No comprendo las implicaciones de ser esto. Tampoco nadie va a creer que estuve perdida durante meses y que no recuerdo nada. No me espera otra cosa que problemas.


  —Si prefieres morir con el resto de los ventistas, me lo dices, ¿eh?


  Sacudo la cabeza. Siento mi cuerpo retornar a la normalidad.


  —Te voy a hacer un último regalo, no puedes ir desnuda y caminando de regreso a Málaga. Pásate por tu habitación del hotel.


  Asiento cansada. Desconfío de los regalos de este tío. No obstante, sí me pasaré por la suite. No puedo irme de aquí sin el coche de mi madre. Aunque tengo miedo del estado en el que se pueda encontrar. Tras más de medio año sin usar, sin mover…


  Inicio la marcha y los ventistas restantes me abren el paso. Ninguno me importuna. Saben que el señor oscuro me avala. También que le pateé el culo a Sergio, que ya no soy humana.


  * * *


  En la habitación del hotel me hallo con una réplica exacta de lo que vestía sobre la cama. Los mismos detalles en cuanto a defectos y las marcas de uso. Era como si el tiempo no hubiera pasado por ellos. De verdad me encantaría poder salir de aquí y que fuera el 8 o 9 de agosto. Evitaría demasiado sufrimiento… El viejo podría hacerlo. Siento que tiene ese poder.


  Mientras me visto, pienso en todo lo que pasó. En cómo, de un momento para otro, me convertí en un ser libre de la maldición de Ribera. Es extraño poder decir que voy a salir de aquí. Lo he perseguido tanto durante todo este tiempo, que ahora que lo tengo a mi alcance, no lo puedo creer. Ya nada me frenará.


  Lo que me frustra es lo que me queda por delante. Tal y como le dije al viejo, ahora viene una sucesión de problemas que no sé si tengo fuerzas para afrontar: explicar mi desaparición y la de Lucas, dónde estuve, qué pasó, cómo regresé… Me aterra pensar en todo lo malo que puede ocurrir de ahora en adelante.


  La policía me va a volver loca. No estoy preparada para sufrir un interrogatorio. No cabe duda de que descubrirán que oculto algo. Y, si se me ocurre responder que todo es por culpa de unos demonios que vivían en el bucólico pueblo de Ribera, me van a encerrar en el manicomio más cercano y tirarán la llave de la celda.


  Al final es cierto que quien entra aquí, no vuelve… al menos tal y como vino. Yo tengo miedo de que mis padres sufran por ello. Vuelve su hija perdida y es acusada de asesinato y encerrada en un loquero. Mi ataque de locura en casa de Lucas es prueba irrefutable que algo pasó. Es cuestión de unir los puntos… ¡No puedo ni pensar en todos los escenarios que pueden haberse dado desde entonces!


  También existe esa posibilidad que Lucas me hubiera matado durante mi trastorno y que ocultara mi cadáver y huyera. Los recursos los tiene para escapar y no volver más. Es otra plausible sospecha. Pero los focos los tendré yo sobre mi persona en el momento en el que aparezca. ¡Si al menos hubiera podido conservar el bloc de notas del electricista!


  Por un momento, se me ocurre pasar por el ayuntamiento o la comisaría en busca de pruebas. Allí tiene que haber documentos que puedan respaldar mis palabras. Pero algo me dice que, si no me marcho nada más que salga del hotel, compartiré el destino de los ventistas.


  Reparo en un sobrecito en la cómoda antes de dejar el dormitorio. En el envés veo mi nombre escrito y el icono de un coche. Lo abro y veo la llave del Fiesta de mi madre. Es todo cuanto necesito y la señal clara que no debo de permanecer en Ribera ni un segundo más.


  —Alea iacta est! —exclamo nada más salgo de la habitación.


  * * *


  Empiezo a llorar nada más cruzo el puente Colina Tranquila. Ya nada me frena. Como señal de buen augurio, unos tímidos rayos de sol me reciben escapando de una gran nube. Al este veo que está el cielo completamente despejado. ¿Será un radiante día de invierno?


  Tengo que frenar cuando siento la tierra temblar violentamente. La superficie sobre la que se encuentra Ribera se abre. Veo cada casa, cada edificio ser tragados por un inmenso sumidero. En un abrir y cerrar de ojos, no queda nada más de él. Se ha disuelto como un terrón de azúcar en una taza caliente de café. Tan sólo queda una amplia depresión y un camino terroso que llega hasta el abismo. ¿Cómo aceptará el país este desastre? Ni en mis mayores fantasías habría pensado en ver algo así.


  ¿Será acaso esto una especie de metáfora de mi vida? Todo lo que fui desapareció de forma violenta bajo capas y capas de sufrimiento. Lo que perdura no es nada más que un cuerpo, aparentemente similar, pero con unas experiencias que han destruido mi alma. No sé quién soy, no sé qué futuro me aguarda y tengo mucho miedo.


  * * *


  Ante la presencia de la primera gasolinera, me desvío y paro en su aparcamiento. Necesito ver qué día es hoy. Qué paso con el mundo durante mi ausencia. Si hay alguna noticia sobre mi desaparición y la investigación correspondiente.


  Me da miedo entrar en la tienda. No sé si me van a reconocer. Ya me veo perseguida por la policía, encarcelada e interrogada durante horas. ¿De verdad es la decisión correcta volver?


  Dicen los psicólogos que hay que darle un cierre a esta clase de sucesos. Una herida que no cicatriza no hace más que poner en riesgo el cuerpo. Tal y como está la situación, nada bueno me espera; pero mis padres necesitan encontrar respuestas. Poder avanzar.


  Ahora bien, si les mando un video mío sosteniendo el periódico del día, contándoles que estoy bien… ¡Joder! Quiero verlos. Ellos se merecen mucho más que un puto mensaje de Whatsapp.


  Me adentro a la tienda y camino directamente a las revistas. No reconozco ninguna de las portadas, como es lógico. Avanzo hacia los periódicos y todos los que veo tienen noticias políticas en la portada. Intenciones de voto, encuestas, entrevistas… Es época electoral. Agarro uno y veo la fecha.


  El diario se resbala de mis dedos. No… no puedo creer lo que veo. El corazón me late desbocado. Y mi respiración se acelera.


  —No… no puede ser —sollozo en voz alta.


  —Señorita, ¿se encuentra bien? —pregunta el tío de la caja.


  Asiento, pero mi gesto es suficiente para que el hombre preocupado salga del mostrador y camine hacia mí.


  —¿Necesita algo? Un vaso de agua, un caramelo… ¿algo?


  Vuelvo a asentir mientras me inclino para recuperar el periódico. La fecha reposa bajo el nombre como un golpe bajo, recordándome que, si algo puede empeorar, así será.


  Lo dejo en su sitio y agarro otro tan sólo para asegurar. Es estúpido esperar otro resultado. Bueno, es la más clara definición de la locura.


  Confirmo que la fecha del otro diario era correcta: 1 de abril de 2020. Han pasado casi dos años… Romina me mintió… No fue medio año…


  —¿Seguro que se encuentra bien? ¿Quiere que llame a un médico? ¿A la policía?


  —Estoy bien. Desayuné poco esta mañana —miento no tan convincente como querría.


  Regreso al coche con un malestar mayor. ¡No pueden haberme hecho esto! El daño que han provocado a mi familia es irreparable. A esta altura, ya no puede haber esperanza. Me darán por muerta. Es posible que incluso se hayan peleado, divorciado por todo esto, vendido el restaurante y gastado todo el dinero disponible en tener al menos una puta pista. ¡Arruiné sus vidas! Yo soy la culpable final de todo esto.


  —¡Por qué! —exclamo mientras golpeo el volante.


  Pasados unos minutos de llanto y maldiciones, retomo la marcha y acelero todo lo que puedo en dirección a Málaga. Tengo que llegar cuanto antes. Devolverles la esperanza y que vuelvan a creer.


  * * *


  Recalo en el Carril del Pato después de un eterno viaje de vuelta. En esa avenida mis padres tienen el restaurante. Aparentemente, nada cambió en este tiempo. La zona sigue igual…


  La persiana está echada. Cuando ellos entran a trabajar, la dejaban entreabierta. Esto no me gusta… Veo un cartel pegado y no logro leerlo bien. Se me cae el alma al suelo al leer que el local se encuentra cerrado por duelo. Por favor… no… No estoy preparada para esto. ¡No puedo perder a ninguno de ellos todavía!


  —¡Dejadme que los vea al menos! ¡Después matadme! —exclamo indignada.


  Regreso al coche y de nuevo me pongo en camino, esta vez, a casa.


  Son otros minutos eternos para llegar hasta mi barrio. Encuentro que hay un par de bloques nuevos, una casa derrumbada y demasiados coches que hacen imposible encontrar una plaza de aparcamiento en una zona, ya de por sí, complicada.


  Dejo el coche sobre la acera, frente al portal de mi piso. No me importa nada más. Si se quieren llevar el coche que lo hagan y lo quemen. Necesito verlos…


  Veo caras de terror cuando algunos vecinos me ven bajar del coche. Es como si estuvieran ante la muerte por la forma en la que me miran. No tengo la puta llave, por lo que tengo que llamar al portero. Un vecino que sale me da la oportunidad de entrar. El ascensor tarda un siglo en llegar. Otro siglo en subir…


  Cierro los ojos y respiro profundamente cuando me veo en el rellano. Tan sólo tengo que llamar a la puerta…


  Caigo sobre mis rodillas. No tengo fuerzas para tocar. ¿Y si murió alguno de ellos? Las noches en vela esperando una llamada que nunca llegó. La preocupación y el estrés que pudren sus huesos, invaden los órganos y contamina sus mentes.


  ¡Por qué no confié en ellos! No me habría hecho falta escapar a ningún lado. Obtendría el confort y el soporte que necesitaba de mi familia. ¡Ojalá pudiera volver atrás en el tiempo!


  La puerta se abre de repente. Es mi madre la que se asoma por ella. Sus ojos se abren de par en par al verme de rodillas en el suelo llorando.


  —¡Qué… qué esto…! ¡Quién sos!


  —Mamá, soy yo… Juli…


  —No… no puede ser… Mi hija murió… La enterramos… —dice entre lágrimas amargas—. ¡No sé quién sos, pero esto no es para nada gracioso!


  —Yo… yo… desaparecí en 2018 y… hasta entonces no regresé —tartamudeo incapaz de procesar sus palabras.


  —Julieta estuvo una semana desaparecida —espeta cortante mientras resiste las lágrimas—. Cuando hicimos la denuncia en la policía, la empezaron a buscar en todas partes. En la casa del novio, en la facultad, en casa de todos sus amigos o conocidos… Pero nadie la había visto. Hasta que… Un bar… un barco pesquero la encontró flotando ahogada…


  No puede continuar y yo no puedo creer lo que estoy escuchando. ¿Era ella otro clon?


  Mi madre se da la vuelta y camina hacia el salón. La sigo hasta la entrada y cierro la puerta tras de mí. Escucho como abre el cajón de uno de los muebles que allí tiene y vuelve con el recorte de un periódico cuyo título reza: Cadáver de mujer encontrada flotando en el mar.


  Lo agarro y lo acerco a mis ojos y empiezo a leerlo. Dice que un barco pesquero encontró el cuerpo de una joven malagueña desaparecida hacía una semana. La chica estaba completamente vestida, pero sin ropa interior. El forense no había encontrado rastros que probaran una violación, pero si marcas de pelea y un fuerte traumatismo en la cabeza, que podría ser producto de un fuerte golpe o una caída a gran altura…


  Esa era la Julieta original… La que murió enfrentando a Sergio…


  Caigo de nuevo de rodillas al suelo ante la atónita mirada de mi madre. Empiezo a llorar de nuevo porque, al final, todo había sido peor de lo que me esperaba. Ella había llorado a una hija que había sido asesinada violentamente y cuyo crimen nunca fue resuelto. Este escenario es mucho peor al que yo me imaginaba.


  —¿Quién sos? ¿Por qué sos igual a mi Juli?


  —Me gustaría poder darte una respuesta simple y que no suponga más dolor…


  —Dame una, la que sea. Quiero entender. Al menos necesito una respuesta a todas las preguntas de hace dos años.


  —Soy un clon de Julieta —mi declaración va seguida de más lágrimas. No obstante, a este lúgubre coro se une mi madre, con sollozos de incredulidad—. Nací el 17 de Octubre de 1994 en Capital Federal. Vivíais en Villa Luro, cerca de la cancha de Vélez (equipo del que papá es hincha toda la vida). Con apenas seis años de vida decidisteis venir a España a probar suerte. Hemos vuelto un par de veces, la última vez cuando cumplí los dieciocho años, pero nos hemos dado cuenta que el país que dejamos ya no existe, sino que es mucho peor. Me gusta un buen capuchino con la lemon pie que tú haces tan rica. Podría vivir comiendo sólo eso. Quería estudiar relaciones públicas, dado que siento que así puedo hacer que el mundo se comunique mejor, cosa que nos está llevando a la destrucción…


  Le digo tantas cosas de mí y de ellos a mi madre que no hay forma que yo no sea quien digo ser: una copia fidedigna de Julieta. Un engendro con su misma apariencia para tratar de apaciguar el dolor que le provocó perder a su hija.


  Mi madre se acerca, se arrodilla a mi lado y acerca su mano hacia mi cara. La acaricia despacito, como si me fuera a disolver al contacto. Empieza a llorar profusamente y me abraza con todas sus fuerzas.


  —¿Sos realmente vos? —pregunta mientras toca mi pelo—. Hay cosas de Julieta en vos. Sus expresiones, su mirada, incluso su olor… Faltan marcas en tu cuerpo, de tus heridas de juventud, el acné que había dejado algunas marcas en tus mejillas, pero seguís siendo Juli. ¡Mi Juli!


  La correspondo con el abrazo. Estuve tanto tiempo esperando a este momento. Es algo extraño tratar de explicar esto. Sé que no soy Julieta. Soy un clon, pero siento el paso del tiempo en mis recuerdos, en mi cuerpo, es como si hubieran trasplantado mi conciencia. No me siento otra persona. Soy la misma. Tengo alma y espíritu. Yo soy Julieta. Yo no siento haber muerto o estar vacía por dentro. Tengo mis sueños, mi pasado, mi presente y mi futuro. Tengo mi familia. Una esperanza…


  —¿Dónde está papá? —pregunto.


  Anhelo volver a verlo. Aunque yo sea un sucedáneo de su hija, puedo suponer una alegría para paliar todo ese dolor que les provoqué. El dolor por la muerte de su única hija de esta manera… No quiero ni pensar cómo he arruinado su existencia.


  Si hubiera confiado en ellos, en vez de querer ocultar el daño que me hizo Lucas, esto no habría pasado. Habría evitado este infierno. Mis padres habrían sabido que estaba en Ribera y que algo habría pasado. Es probable que no viviera en el cuerpo de un clon, que no hubiera muerto tantas veces, que pudiera haber proseguido con mi vida.


  Mamá empieza a llorar de nuevo. Esto no puede ser bueno.


  —Por favor, dime que él está bien.


  —Cielo, tu… tu padre está muerto.


  Cierro los ojos en un vacuo intento por retener el caudal de lágrimas que lucha por escapar. El restaurante cerrado por duelo, su ausencia en casa… Yo morí hace casi dos años.


  Abrazo a mi madre y nos fundimos otra vez en lágrimas y gemidos. El yanto se puede escuchar en cualquier habitación del piso, en cada vivienda de la planta, incluso, en buena parte del edificio. El dolor no mengua.


  Siento un cosquilleo en el vientre. No sé si es un sexto sentido, o simplemente producto de la emoción. Sólo me queda vivir con las secuelas que dejó en mí Ribera.


  Epílogo


  Han pasado un par de meses desde que regresé a Málaga. Durante esos días, apenas salí de casa, salvo que fuera necesario. Me vi obligada a cambiar mi aspecto. Los vecinos saben que Julieta falleció, así que verme paseando como Pedro por su casa, puede provocar atenciones no deseadas. No tengo ganas de que el programa de Iker Jiménez haga un especial con mi caso o terminar encerrada en una jaula con científicos haciéndome pruebas para determinar qué coño soy.


  Ahora llevo el pelo más largo, de mi castaño natural, uso lentillas de color para oscurecer mis ojos y cambié mi maquillaje (usualmente más cargado, por uno más natural). Agregué unas gafas, cambié mis eternos vaqueros por vestidos y faldas, y empecé a usar la tonada argentina para hablar en público. De verdad parecía una chica muy parecida a Julieta, pero distinta.


  La excusa había sido que yo era una sobrina que vino de Argentina para estar con mi tía mientras se recuperaba de la muerte mi tío. Cada vez que tengo que contar la historia, se me caen las lágrimas. De todas las cosas que podría haber imaginado, perder a mi padre no estaba entre ellas.


  Tras haberme encontrado muerta, dejó de cuidar su dieta. Comía muchas grasas, muchos fritos, bebía y fumaba mucho. Se estaba matando un poco cada día. De alguna forma se sentía culpable.


  La relación con mi madre también se había resentido. Apenas se hablaban o pasaban tiempo juntos que no incluyera el trabajo en el restaurante. Mi padre vivió sus últimos días ahí acompañado por los trúhanes de turno que no dudaron en arrastrarlo a sus sucios vicios. Mi padre tomó el camino fácil, se había dejado llevar a una vida de mierda, con malos hombres y mujeres, abandonando a mi madre en el proceso.


  Había sido cuestión de tiempo que su cuerpo se resintiera de esas noches eternas que pasaba sin dormir, reviviendo una y otra vez, el momento en el que tuvo que verme sobre una fría camilla de acero en la morgue. No quiso apoyarse en mi madre y lo pagó con su vida.


  Había muerto de un infarto tres días antes de mi regreso a Málaga. Hasta en eso el destino fue un hijo de puta. Ni siquiera me dio la oportunidad de despedirme de él. Tan sólo pude reencontrarlo con un nicho de por medio.


  No sé qué habría hecho si me hubiera visto regresar. Él sabía que era mi cadáver el que había identificado. Yo era un monstruo o un milagro de Dios. Lo enfrentaría entonces a las malas decisiones que había tomado en sus últimos años de vida. Su reacción sería una incógnita. No sé si se arrepentiría y cambiaría su vida o se suicidaría por todo el daño cometido. Otra pregunta que me atormentaría ad eternum.


  Nos hemos mudado a Torre del Mar. Es un pueblo de la costa oriental alejado de Málaga, con un ritmo de vida más tranquilo. Tanto mi madre como yo lo necesitamos.


  Vendimos el piso y el restaurante. Con lo que nos queda, tras pagar algunas deudas, nos sobró para comprarnos un pisito no muy lejos de la playa y nos queda los suficiente para mantenernos durante un par de años.


  Estoy un poco preocupada por mi devenir. Actualmente estoy indocumentada. Julieta Monroy no existe más. Tengo que encontrar la manera para que mi nueva identidad, bajo el nombre de Alejandra Vargas, pase a la legalidad. No sé cómo lo voy a hacer, porque no tengo ningún tipo de documentación que me respalde.


  Estoy un poco frustrada, por eso decidí dar un paseo por el Paseo Marítimo Levante. Miro el reloj del móvil. Faltan dos minutos para las once. Es una cálida noche de primavera. El verano está muy cerca y esta soledad empezará a ser sustituida por parejas, familias y amigos que dan un paseo después de una satisfactoria cena.


  Me siento sobre el pequeño muro y miro hacia al negro mar que se extiende como un manto infinito en el que distingo las pequeñas luces de los barcos pesqueros o de carga. Tal vez debería trabajar en algo así. Lejos de una civilización que no creo que me vuelva a aceptar.


  Regresé de Ribera, pero sigo sintiendo sus tentáculos invisibles atraparme, encoger mi corazón, encapsular mi alma y quebrar mi espíritu. Es la certidumbre de que, por muy lejos que esté, lo llevaré conmigo para siempre (y de facto lo llevo en mi sangre). Por las noches me levanto sudando por las pesadillas en las que yo sigo allí, corriendo de un lado a otro y al final capturada para morir una y otra vez. Algunos días siento la necesidad de matar, de dejarme llevar por unos impulsos irracionales de hacer daño a la gente. Hay veces que tengo que cerrar los ojos y contar hasta diez, antes de responder o reaccionar en ciertas situaciones de tensión.


  Durante la venta de la casa o el restaurante, tuve que contenerme varias veces con los promotores inmobiliarios. Muchos de ellos trataron de aprovecharse de nosotras en ese momento de dolor. Me tuve que contentar con mandarlos a la mierda, pero juro que deseé arrancarles la cabeza y beber su sangre.


  A pesar de mi transformación en Ribera, mi cuerpo no muta en esas circunstancias. Todavía no sé si soy ahora una ventista 2.0 u otra cosa nueva. Tengo mucho temor por lo que pueda pasar algún día que pierda el control. Al menos aquí, puedo estar en paz.


  Necesito soledad. No sé si será un efecto secundario a mi nuevo yo. Suelo escaparme siempre que puedo a la playa por la noche o a un campo a la mañana. He descubierto que me gusta mucho el senderismo. Posiblemente, me atreva a hacer alguna ruta del Camino de Santiago. Tendré tiempo para pensar en mí, disfrutar el paisaje y estar sola.


  A mi madre no le afecta esto. Creo que me deja tanta libertad porque piensa que en algún momento me disolveré y ya no regresaré a su lado. Su trato no es el mismo que antes. No sé cómo explicarlo. Sigue siendo maternal, pero no de la forma en la que me trataba antes de todo. Es como si hubiera asumido que no soy su hija. Que de verdad soy Alejandra. Desde el primer día pudo llamarme así sin titubear y sin equivocarse. Tampoco la puedo culpar. No sé cómo habría reaccionado yo en su lugar.


  Escucho un escándalo a unos cien metros de mí. Son tres hombres borrachos que vienen tambaleándose y gritando ordinarieces. Sólo me faltaría que arruinaran mi momento de relax. Es un puto martes. ¡Qué necesidad!


  Previniendo una situación que pudiera terminar en las noticias, salto a la arena y comienzo a caminar hacia la orilla. Introduzco mis pies en ella y dejo que los granos invadan mis dedos. Me sorprende un agua no tan fría como sería esperable. Hoy hizo un poco de calor y viento de levante. La arena conserva esa calidez. Creo que podría dormir toda la noche aquí. Nunca lo hice y pienso que hoy sería un buen día para saldar esta deuda. Son estas cosas, las más insignificantes, las que no valoras hasta que ya es demasiado tarde. Es un topicazo, pero no por eso deja de ser cierto.


  —¿Necesitas compañía? —grita uno de los borrachos a unos pocos metros de mí.


  —Estoy muy bien, gracias —respondo y retomo la marcha tratando de alejarme de ellos.


  —¿De dónde eres? —me pregunta otro del grupo.


  Miro de reojo, pero no respondo. Prosigo mi camino por la orilla. No me sigáis. Sed un poco más inteligentes. No cedáis a los impulsos de vuestro pene.


  —No te das cuenta de que es boluda —responde el otro que faltaba por hablar, haciendo una malísima imitación del acento argentino.


  —Siempre tuve ganas de estar con una de ellas.


  —Por favor, chicos. No estoy de humor para esto —los aviso.


  No les conviene hacerme cabrear. Tengo mucha ira contenida y esto no va a terminar bien para ellos.


  —Pero yo sí, mamita —dice mientras se baja de una los pantalones y los calzoncillos.


  Los otros dos se acercan hacia mí para tratar de sujetarme y entonces pasa lo que no tendría que pasar.


  Mi cuerpo reacciona antes que mi mente. Siento como cambia y se adapta a la estructura del nuevo ser que soy. De un fugaz movimiento atravieso el pecho de uno de ellos con una mano de uñas duras y muy afiladas. Al siguiente le rompo el cuello con una facilidad tal que me hace preguntarme si estaban hechos de papel y no de carne.


  —¡Joder! ¡Joder! —exclama el de los calzones bajados mientras trata de subirlos y huir.


  —Les avisé y no me hicieron caso —reclamo aunque me importa un carajo si me oye o no.


  Doy un gran salto ayudada por mis alas y caigo encima de él. De una poderosa dentellada en el cuello le arranco un pedazo de carne, yugular incluida, y lo escupo. El pobre desgraciado se desploma sobre la arena tratando de evitar desangrarse con sus manos desnudas. Lo siento cariño, pero estás muerto ya.


  Lamo la sangre que se desliza por mis labios. Ahora entiendo por qué a los vampiros les gusta tanto. Es muy dulce, con un sabor tan distinto a todo…


  Miro en derredor esperando no encontrar a ningún testigo. Nadie. Mejor, no quiero que nadie vea lo que va a pasar ahora. Todavía no sacié mi sed y tengo hambre. Son unas necesidades distintas, pero que trascienden lo fisiológico.


  —Esto lo voy a disfrutar.


  * * *


  Minutos más tarde me encuentro caminando por las calles de regreso a mi piso. Algo llama mi atención en lo alto de la torre del campanario de una iglesia a mi izquierda. Es una figura oculta a la luz de las farolas, pero no de mi visión. Lo reconozco de inmediato. Sonríe satisfecho por ver su más reciente creación. Dibuja con un dedo en el aire el símbolo de infinito y después desaparece.


  Al final de la calle escucho el grito de una mujer y tras él el alarido ventista. ¡No lo puedo creer!


  —Maldito viejo de mierda.


  Agradecimientos


  Caminar por Ribera ha sido una experiencia increíble. He creado un maravilloso pueblo con un poco de su cultura, de sus lugares más importantes y sus misterios (algunos posiblemente irresolubles).


  Sus oscuras y truculentas calles me dirigieron a un género mixto (acción, suspense, thriller), con algunos toques de terror. Y si la historia tiene esos momentos más tenebrosos es gracias a la guía del villano de la novela: Sergio. Te agradezco que me hayas dejado usar tu nombre para crear este gran personaje. Te agradezco tu guía en un género en el que tú eres un maestro (aunque te cueste tanto escribir). Tu feedback siempre ha sido muy importante y para Ribera, desde luego era fundamental. Este libro es un pequeño homenaje a tu persona, tu amistad y a tus constantes ánimos.


  En segundo capítulo, agradezco a José también por haberme permitido el despropósito de usar también su nombre para un personaje que no brilla tanto como él. Era no obstante un cameo y mi oportunidad de molestarlo un poco (esperando su respuesta, con la gracia que él tiene).


  Doy las gracias a mis padres, mis hermanas, mi cuñada y su marido (otros dos hermanos que tengo), que siempre me apoyan y me acompañan en cada emprendimiento o evento literario.


  Este es un libro de transición entre dos mundos, dos realidades y dos vidas. Puede ser una metáfora de mi partida de Argentina y mi regreso a mi Málaga natal. Un cambio duro para todos, pero persiguiendo un sueño por el que mi adorada esposa Cel siempre lucha. Ser la pareja de un escritor no es fácil. Muchos tópicos se cumplen en mí (raros, reservados, particulares, algunas veces verborrágicos… gente complicada en general). Pero ella sigue a mi lado, alentándome y adaptándose a mis locas rutinas. ¡Muchas gracias, amor!


  Gracias a todos los que me hacéis grande, me compráis, me leéis y me valoráis justamente. Escribir es uno de mis vicios que no voy a poder dejar nunca y lo hago un poco mejor cada vez. Eso es lo bueno con nosotros: pasito a pasito, vamos puliendo nuestras habilidades, creándonos ciertas particularidades que nos definen e identifican. Y todo esto es por vosotros. Ahora os pido el favor de corresponderme con vuestra reseña en Amazon y, si no es mucho pedir en Goodreads.


  Nos vemos en mi siguiente libro.


  H.J. Pilgrim.
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